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Capítulo I


El pasado de Kevin

Incapaz de articular palabra, una vez superado el primer encuentro no podía pasar a la siguiente etapa. Y si por cualquier casualidad llegaba hasta el momento de los besos y las caricias, no sabía cómo proceder, no conectaba, no había empatía, ni cuándo, ni de qué manera besar, cómo y donde acariciar… era terrible, se sentía hundido.

Una madre sobreprotectora, autoritaria… tanto que veía con desconfianza a todas las jovencitas que se acercaban a su hijo. En el fondo, Kevin Stuart era una propiedad más que un hijo. Las consecuencias de esta compleja relación fueron desastrosas para su personalidad.

El joven no pudo aprender aquello que necesitaría en su vida de adulto, cosas para relacionarse con el mundo y ser una persona autosuficiente. Su madre, Doreen Stuart, sufrió el abandono de su pareja cuando quedó embarazada de Kevin. Puso todas sus esperanzas en un joven apuesto y al final desapareció con una mujer adinerada. Algo que marcó de por vida a la señora Stuart, quien a pesar de su amargura y dolor, crió a su hijo sola.

—¿Pero qué haces con la cama? ¿No ves que tú la haces mal? ¿Para qué está tu madre aquí? ¡Vete a estudiar! —solía decirle.

En una ocasión, la señora Stuart encontró una revista erótica escondida en el cuarto de su hijo.

—¿Qué es esto? —Kevin no sabía qué contestar.

—¿Es que no sabes que el mundo está lleno de zorras y no las necesitas para nada? ¿Este es el tipo de mujeres que te gusta?, ¿las que te van a arruinar la vida, tu futuro? ¿las que te van a separar de tu madre? ¡No quiero volver a ver esto aquí!

La vida de Kevin estaba bajo control, la habitación del chico no tenía ni un solo lugar que su madre no conociera. Era imposible para él guardar secretos, cuando era sorprendido con algo que la disgustaba, su corazón se aceleraba, sentía miedo y vergüenza.

Por fortuna, el chico tenía un hueco por donde evadirse, su talento creativo. Cientos de montajes de video llenaban su ordenador y varios discos duros, pequeñas grabaciones que permitían que su soledad no fuera desperdiciada. A pesar de todo, en su casa no siempre tenía la oportunidad de crear:

—¡Te he dicho mil veces que salgas de tu habitación, tengo que ordenar tus cosas! —decía Doreen— ¿Por qué no vas a estudiar al salón? Y no se te ocurra embarullar nada, está todo limpio y en orden.

Efectivamente, todo estaba en orden, Kevin no sabía ni freír unos simples huevos porque su madre jamás se lo permitió. Con quince años nunca tuvo la oportunidad de ganar ni unos míseros dólares, la señora Stuart no quería que su hijito tuviera que trabajar, para eso estaba ella, que había salido adelante sola y sin ayuda en Pennington, un pueblecito pobre de Alabama, ella venció todos los obstáculos.

—¡Llegas cinco minutos tarde otra vez! Esos amigos con los que sales te han despistado, pero al menos no son tan horribles como aquel chico, sí, ese desvergonzado Eddy, siempre estaba aquí, como si no tuviera madre ni familia, solía tenerte todo el día fuera de casa y tú debes estudiar, centrarte en tu futuro, hijo.

—Sí mamá, perdona por el retraso.

—Está bien, tienes la cena en el salón, toma tus vitaminas y estudia diez minutos antes de acostarte. Tu cama está preparada y tus libros están sobre la mesita de la habitación.

Después de terminar la cena y de estudiar, Kevin se disponía a irse a dormir.

—¡Ven a darle un beso a tu madre!

—Sí mamá —como buen hijo, Kevin besaba a su madre.

—¡Con más ganas! ¿Es que no estás agradecido de haberte dado la vida y todo lo que tienes? —Y Kevin besaba con mayor vehemencia a su mamá!

Sin embargo, el chico nunca recibía besos, ni caricias, ni abrazo alguno, solo peticiones y reproches. La señora Stuart se encargaba de hacerle saber lo inútil que era, lo mal que estaría sin su madre, lo incapaz que sería si ella desapareciera. Y por supuesto, que no se le ocurriera buscar un remedio a su dependencia, que para eso estaba ella, para dedicarse a su hijo.

El control severo de la señora Stuart hacía imposible que los primeros contactos de Kevin llegaran buen puerto. Un ejemplo fue el de Anne, una linda jovencita que se fijó en el chico. Era una chica audaz que creyó ver en su timidez algo, escondido bajo aquella coraza protectora.

Dispuesta a abrir la caja de los secretos y ver lo que había en el corazón de este joven, un día se acercó, descubrió a un chico con mucha pasión reprimida.

—¡Hola! —dijo Anne.

—Ho-hola —respondió con asombro Kevin, la chica más guapa de su aula estaba allí y no sabía qué hacer.

—¿Qué haces aquí solo? ¿No te gusta el béisbol?

—N-no mucho, la verdad.

—¿Y las chicas? —Anne miró de forma traviesa a Kevin.

—¿Qué? —No sabía como responder.

—Que si te gustan las chicas.

—¡Claro que sí! ¿Por qué lo dices?

—Bueno, pueden gustarte los chicos, no hay nada malo en ello.

—Pues no, la verdad, siempre me fijo en las chicas.

—Uff, me duele la espalda, ¿puedes darme un masaje? —Anne se puso de espaldas y le miró moviendo sus hombros de manera sensual.

—E-eeh yo, yoo.

—¡Vamos hombre! es fácil, necesito que me presiones con fuerza, en la parte de arriba, para liberar tensiones.

Kevin masajeaba con fuerza la espalda de Anne, ella notó sus brazos fuertes y la presión de sus firmes manos, no pudo disimular el placer que ello le provocaba.

—Uuhmm ¡que bien lo haces!

—G-gracias

—Más arriba, más arriba —mientras se balanceaba hacia adelante y hacia atrás, sus rostros llegaban a estar muy cerca.

Era una chica rubia de rasgos exóticos, a sus 15 años, ya levantaba pasiones entre los demás jóvenes, muy linda, sus facciones armoniosas y sus ojos de color verde. Mientras masajeaba a Anne, en uno de los balanceos, Kevin la besó con fuerza, estaba muy excitado.

Caricias y abrazos no se hicieron esperar, pero el chico era tosco, no sabía donde tocar, Anne cogió sus manos y las dirigió hacia sus senos, mientras tanto, observaba alrededor por si alguien miraba.

—Con suavidad, sin apretar, casi sin tocar, suaave, suaave, suaaaave —Anne dirigía los movimientos de Kevin.

—Sii, si, asii, asii ¡muy bien! ¡así tiene que ser! —La jovencita cerraba sus ojos sumergiéndose en una nube de placer.

—¡Ven conmigo! —Anne cogió de la mano a Kevin y se lo llevó a un lugar secreto.

Fueron al cobertizo donde estaban los productos de limpieza del instituto. Por las mañanas nadie entraba allí, los limpiadores tenían turnos de tarde. Entonces ella se quitó la camisa y Kevin, temblando, con el corazón revolucionado, no reaccionó.

—¡Vamos, quítate la ropa! ¡No tenemos mucho tiempo!

Kevin se quitó la camiseta y estaba bajándose los pantalones cuando Anne gritó.

—¡No! los pantalones no, solo la camiseta.

Anne volvió a dirigir las manos de Kevin, esta vez hacia su rostro, su boca y después las puso en sus senos.

—Con suavidad, así, muy bien, muyy bien —Kevin estaba jadeando y sudando, el nerviosismo y la excitación de aquella experiencia eran demasiado para él, quería hacerle el amor, pero ella no le dejó, solo le permitió que acariciara y besara su torso desnudo.

Poco tiempo después, la madre de Kevin supo de la nueva amiga de su hijo y le prohibió que volviera a verla.

—No quiero verte con esa muchacha ¡Es una desvergonzada!

—Pero solo somos amigos mamá, no hacemos nada.

—¡Ese tipo de mujeres no te convienen! nadie te conoce como yo ¡No me cuestiones!

—Sí mamá.

Kevin continuó encontrándose con Anne en secreto, tuvo que ser cuidadoso al escoger los lugares en los que se veía con ella. Para Anne era incómodo tener citas con un chico al que su madre le prohibía verla, al principio le resultaba excitante, aunque no estaba acostumbrada a ese tipo de relaciones. Si hubiera tenido 20 años, probablemente no hubiera vuelto a ver al chico más veces.

—¿Como puedes verte conmigo a escondidas? deberías ser valiente y enfrentarte a tu madre, además, ¿qué es lo que no le gusta de mí? hace que me sienta mal.

—Dale tiempo, siempre desconfía de mis amigas, creo que piensa que voy a fugarme con alguna mujer.

—Kevin, tu madre está loca.

—¡No digas eso! ¡Mi madre me quiere demasiado y lo pasó muy mal, ha tenido que luchar mucho para sacarme adelante! —ofendido por estas palabras salió a la defensiva con furia.

—Lo siento, pero si esto sigue así no podremos seguir viéndonos, me gustas, pero pienso que tienes que ser un hombre, ya sabes a qué me refiero.

Se quedó cabizbajo y pensativo, sabía que Anne decía la verdad, incapaz de desobedecer las rígidas normas de su madre, se sentía aprisionado. Con sólo quince años ¿Qué otra cosa podía hacer? La señora Stuart era una controladora nata, desde la ropa, la limpieza de la casa, todo estaba medido y calculado para la vida de Kevin. El quería experimentar el amor, conocer chicas, sentir y vivir experiencias, pero su libertad era imposible.

Tenía pocos amigos y no estaba interesado por los coches o los deportes como sus compañeros. Le faltaba un grupo que lo arropara. No obstante, era guapo, pelo negro, facciones armoniosas, brazos fuertes y profundos ojos marrones. Atraía a muchas chicas y algunas de ellas se sentían interesadas en su carácter solitario. Este fue el caso de Anne, una de las adolescentes más codiciadas en su aula, eso despertó la envidia de algunos.

—¡Hola raro! ¡Parece que has ligado! —Dijo Dave, un chico bajito y gordo que solía burlarse de Kevin, pero solo lo hacía cuando estaban sus amigos.

—¡Dejadme en paz!

—Nos hemos enterado de que eres un galán ¿Verdad chicos? ¿Se puede saber cuál es tu secreto, galán de feria? —Kevin no contestó y aceleró el paso.

La brisa le traía aromas agradables de perfumes femeninos procedentes del instituto, tenía una gran capacidad para reconocer olores y revivir fantasías, el perfume de Anne era el preferido, visualizaba su cuerpo, sus curvas… cuando estaban juntos, cada vez que ella le acariciaba sentía escalofríos.

—¡Uy! se te han puesto los pelos de punta ¿te pongo nervioso?

—Tengo frío, no pasa nada

—Mentiroso… te mueres de ganas de hacerlo ¿A qué si?

—Hagámoslo, ahora.

—No seas impaciente, sólo hace una semana que nos vemos y encima tenemos que escondernos de tu madre.

—Es mejor así, más excitante.

—No podemos seguir juntos, si tu madre no me acepta no pienso seguir escondiéndome.

—Ten paciencia ya buscaré la solución.

—¿Por qué no eres valiente y hablas con ella? Podemos quedar para ir a merendar o de compras o alguna cosa ¡Dile que no soy un monstruo!

—Es complicado, creo que mi madre tiene miedo de perderme, por eso es así.

—Tu madre es una rara.

Kevin se sintió ofendido y se apartó de Anne con brusquedad.

—¡No digas eso! —gritó Kevin.

Anne se sintió mal, no quería herir sus sentimientos, pero nunca había conocido alguien que estuviera tan controlado por su madre.

—Perdóname, he sido dura con mis palabras, no lo había pensado bien —Anne acariciaba su cuello con sus manos, con la punta de su lengua jugaba con los labios de Kevin, después, se fundieron en un fuerte beso que duró varios segundos, hasta que tomaron aliento y luego continuaron besándose otra vez. Era tarde y salió la luna; ambos disfrutaban tanto que no querían volver a sus casas.

A la mañana siguiente Kevin volvía a clase y trataba de esquivar a sus compañeros. Paradójicamente, su personalidad hacía que los demás se sintieran retados a molestarle, no le importaba, prefería estar solo y buscaba la intimidad. La represión de su madre le hacía difícil conseguirla; si permanecía mucho tiempo dentro del cuarto de baño, la señora Stuart no tardaba en golpear la puerta y preguntar.

—¡Hijo! ¿Estás bien, te pasa algo? ¡Estás tardando mucho! ¿Que estás haciendo? ¿Por qué tardas tanto?

—¡Ya voy mamá perdona!

—Es muy raro que te quedes dentro tanto tiempo, espero que no hagas cochinadas.

Este tipo de comentarios hacían que Kevin se sintiera avergonzado, la señora Stuart tenía una especie de recelo con la sexualidad de su hijo, una sensación inconsciente, quizás miedo a que su hijo creciera y cambiara.

—Te estás haciendo mayor, las mujeres te pueden hacer daño, muchas son capaces de aprovecharse de la debilidad de los hombres. Y tú… eres débil hijo mío, pero aquí estoy yo, para ampararte y ayudarte.

Quería protegerlo de todo, incluso de la vida misma, todo era maligno, la belleza e incluso el aire que respiraba. Una gran decepción le hizo desconfiar de todo, una mujer le robó todo lo que tenía, quizás no supo entender que gran parte de la responsabilidad fue del hombre que le prometió tanto y luego decidió abandonarla, eludiendo sus responsabilidades y desapareciendo con argumentos pobres y absurdos, “ no estamos hechos el uno para el otro”, “ no te preocupes, te ayudaré con el niño”. Doreen tuvo que enfrentarse a su problema y hacer frente a la crianza de su pequeño, sus padres fallecieron hace mucho y su hermano apenas pudo ayudarla porque estaba atravesando una dura situación económica.

Doreen sacó fuerzas de donde pudo, y finalmente logró que su hijo estuviera bien, y que no le faltara nada, pero no tenía tiempo para buscar pareja y rehacer su vida. La amargura fue creciendo dentro de ella, no era justo que después de tanto sacrificio la vida no le obsequiara con un hombre que la quisiera. Y así fue como achacó toda la culpa al género femenino, exculpando a la persona que había provocado aquella situación.

Estos pensamientos inundaban a menudo la mente de Doreen, cuando Kevin salió del baño y vio a su madre mirándolo, él bajo la vista y dijo.

—Lo siento, perdona qué tardara tanto mamá —su madre, se abrazó a su hijo y lloró.

—Que pasa mamá ¿Por qué estás triste? —Doreen se recompuso, secó sus lágrimas con el delantal y acarició el pelo de Kevin.

—Nada hijo, nada… tienes la merienda en el salón, tus libros están en la mesa, estudia un poquito también ¿vale?

Por las mañanas, Kevin se levantaba con la ropa sobre su cama, doblada y planchada, bajaba las escaleras hasta el salón y su madre le tenía preparado el desayuno con las vitaminas que había de tomar. La madre de Kevin no permitía ni siquiera que se sirviera la leche, todo lo hacía ella, y si en algún momento intentaba ayudar o participar en algo, se enfadaba y decía cosas sobre su incapacidad, provocando en el joven una sensación de inutilidad y baja autoestima que le entristecía.

Anne seguía viendo a Kevin y a pesar de que sabía que la madre era difícil, no cesaba en su empeño de intentar conocerla y convencer al joven de que concertara una cita con ella.

—Vamos, ¿por que no te lanzas y le dices que voy a ir a verla?, ¿o me va a sacar los ojos y los va a freír en la sartén?

—No seas tonta, tenemos que esperar un poco, le contaré a mi madre lo nuestro, te lo prometo.

—¿Contarle? No aguanto más, por mucho que me gustes voy a dejarte —Kevin se puso en guardia y le dijo desesperado.

—No digas eso, por favor, te prometo que lo voy a intentar, dame una semana. Necesito sólo unos días —Anne sabía que Kevin no sería capaz, pero le gustaba demasiado, estaba pensando en hacerle reaccionar de alguna forma.

—Está bien, una semana, ¿te parece bien? —Kevin respiró aliviado.

Después de aquella conversación Anne pensó que era el momento de hacer algo que había postergado mucho tiempo, así que cogió a Kevin de la mano y lo llevó a un sitio, un lugar especial.

—¿Dónde vamos?

—Como has tomado la iniciativa y vas hablar con tu madre, es el momento de que hagamos algo… —la chica miraba de forma traviesa al joven y besaba su cuello, haciendo que este se sintiera excitado.

A ciertas horas había lugares por aquel parque por los que no pasaba nadie. Después de las siete se dirigieron hacia unos matorrales, uno de los arbustos más apartados del lugar, se metieron dentro, a hurtadillas.

—¡Quítate la ropa, rápido! —dijo Anne, Kevin estaba nervioso, tenía muchísimas ganas.

De manera atropellada y torpe se fue quitando la camiseta, luego el cinturón, pantalones, ambos se desvestían al tiempo que observaban entre las hojas por si alguien se acercaba. La chica sacó una cosa que tenía guardada.

—Usa esto —era un preservativo.

—Pero antes necesitas preparación —se acercó a Kevin y empezó a acariciarle, primero su cuello, luego besándole en los labios, poniendo sus dedos sobre su pecho desnudo, haciendo que el chico se excitara. La pareja se recostó en el suelo, sobre las hojas, era la primera experiencia del joven Stuart.

Kevin estaba nervioso, miraba a Anne emocionado, observaba sus pechos rosados, la tocaba suavemente y sentía su tacto. Comenzaron a moverse, la respiración del joven era agitada.

—Tranquilo, no pasa nada relájate… —dijo Anne con dulces palabras acercándose al oído de Kevin.

—Si, si suavemente —Ella estaba en cuclillas sobre Kevin, el suelo era blando, lleno de hojas y hierba. Los matorrales cubrían todo alrededor de ellos, quizás se podía notar algo de movimiento desde fuera, pero poco más, la pareja se movía deprisa.

Se acariciaban, jadeaban. El sudor de Anne caía sobre el torso desnudo de Kevin, ella movía su pelvis y Kevin, lleno de placer inclinaba su cabeza hacia atrás y gemía levemente, luego Anne gritaba.

—¡Si! ¡así! suavemente, me encanta, lo haces muy bien ¡sigue! ¡sí! me gustas mucho ¡si, si!

Pensó en las palabras de su madre, ¡no eran verdad! podía lograr cosas por sí mismo. El cabello de Anne caía sobre su rostro, esa sensación tan suave le pareció celestial, dos lágrimas escaparon de sus ojos. Podía oler su pelo y sentir las cosquillas de sus pelos en su cara, potenciaban aún más el placer sexual. La chica estaba en éxtasis, su rostro y su pecho habían adquirido un color rosado. Hacían demasiado ruido y asustaron a los pájaros, los cuáles, salieron ruidosamente en bandadas.

—¡Espera, espera! nos van a descubrir, ten cuidado.

—¡Te quiero, te necesito, eres la mujer de mi vida! —Kevin estaba frenético y Anne acalló sus palabras poniendo el dedo índice sobre sus labios.

—¡Chisst!

Para él, las sensaciones eran fuertes, experimentaba por primera vez sentimientos que llevaban mucho tiempo encerrados en su interior. Anne, con más experiencia que Kevin, controlaba la situación, no era tanto como una explosión, aunque también disfrutaba mucho. Kevin se colocó encima de Anne y ella, al sentir algunas pequeñas plantas que había en el suelo se quejó.

—¡Ay! me estoy haciendo daño en la espalda, voy a ponerme otra vez encima.

—Vale, vale, rápido —decía Kevin, mirando entre las hojas del matorral.

No duró más de diez minutos, al ser la primera vez, Kevin llegó rápido, asimismo, Anne disfrutó todo el tiempo. La pareja se reincorporó y quedaron sentados sobre el césped, ocultos dentro del matorral y observando el exterior entre las hojas. Luego se recostaron y se abrazaron.

—¿Tú crees que alguien nos ha visto?

—¡Espero que no! —Dijo Anne sin preocuparse, ambos comenzaron a reírse.

Empezó a acariciar el pelo de la chica. Sus cabellos eran lisos y finos, al joven le encantaba el tacto que tenían, era un momento especial, mientras Anne recibía las caricias de Kevin, ella también aprovechaba, sus eran brazos fornidos, le gustaba su pelo y su rostro.

—Eres muy tierno ¿sabes?

—Y tú muy hermosa —dijo mirando los ojos de la chica.

—Kevin, tenemos que solucionar esto, no podemos seguir escondiéndonos de tu mamá.

—Tienes razón, buscaremos la forma —Anne miraba con tristeza a Kevin, no creía en sus palabras.

Al día siguiente, ya en el Instituto Anne siguió adelante con el plan que había pensado y se puso a tontear con un grupo de chicos, delante de Kevin. Quizás era la única manera de hacerle reaccionar, el efecto en su chico no se hizo esperar, Kevin no daba crédito a lo que veían sus ojos, su chica estaba tratando a uno de los jóvenes como si fuera su novio, con el brazo alrededor de su cuello, incluso le besó la mejilla, se sintió hundido.

—Hola cariño ¿como estas? —dijo Anne mientras miraba a Kevin sonriendo.

—Bien, mu-muy bien —no sabía qué decir en aquella situación.

De repente, Kevin recogió sus cosas y salió bruscamente del aula, dio un portazo, aún no había llegado el profesor. Anne pensó que quizás se había pasado, se puso seria y le dijo a los demás.

—Perdonad chicos, tengo que irme un momento —los demás miraron a Anne un poco extrañados.

—¡Kevin! ¡espera!

—¡Que quieres, déjame en paz, tengo cosas que hacer!

—No te enfades, por favor cariño, ¡perdóname si he hecho algo que te haya molestado!

—¡No entiendes, lo que siento es muy fuerte, no se que hacer, es muy fuerte para mí! siento cosas…

—Lo sé, Kevin lo sé, cariño y yo también, pero si quieres que podamos estar juntos tienes que hablar con tu madre, no puedo seguir escondiéndome, creo que esta es la única forma de que lo entiendas.

—No te quiero perder, no quiero perderte —dijo Kevin.

Ambos se besaron, durante más de un minuto y medio permanecieron acariciándose y besándose.

Y un día… Anne cayó enferma, sus defensas no estaban al 100% y los médicos le diagnosticaron pulmonía, estuvo muy grave durante algunos meses. Permaneció en el hospital acompañada de su familia pero Kevin no iba a verla, no quería que su madre lo supiera, ella nunca aceptaría su relación con aquella chica.

—¡Si vuelves a ver a esa muchacha vas a saber quien es tu madre!

—Pero mamá, está en el hospital, es mi amiga…

—¡Ya basta! no es tu amiga ¿crees que soy estúpida? estás desobedeciendo a tu madre, la única persona que te cuida, que te quiere y te protege, vas a destruir tu futuro si continúas así.

Mientras la chica estaba recuperándose y luchando contra su enfermedad, aceptó que ya no volvería a ver más a ese chico. A la mañana siguiente de haber tenido esos pensamientos, apareció Kevin en la sala, en su mano derecha llevaba unas flores y una caja de bombones, saludó cortésmente a los padres de la chica y se acercó a ella, besándola en la mejilla.

—¿Cómo te encuentras?

—Voy mejorando, espero salir de esta —dijo sonriéndole y con la ilusión visible en sus ojos.

Kevin se mostró firme y le plantó cara a la severidad de su madre, desobedeciendo sus reglas, fue a ver a Anne. Dos semanas después, ella se recuperó y volvieron a estar juntos, él le explicó que su madre jamás la aceptaría, ni a ella ni a ninguna otra, pero eso no iba a ser un obstáculo para él.

—Te quiero jovencito.

—Yo también a ti, jovencita —se besaron apasionadamente.

La madre de Kevin no supo encajar la reacción de su hijo, asustada por perder el control de la situación, tomó una decisión drástica, abandonar ese pueblecito y comenzar una nueva vida en un lugar alejado de la familia de Anne, decidió mudarse a Birmingham. En un principio, Kevin pensó en fugarse y quedarse a vivir cerca de su chica, pero ¿Cómo iba a sobrevivir en un pueblo tan pequeño? además, nunca había trabajado, no sabía estar solo, cocinar, nada, tenía miedo de todo, no conocía la vida. Solo de pensar en esos locos planes sentía ansiedad, todo era nuevo y desconocido para él. Abandonó esos pensamientos y jamás fue capaz de materializar su deseo.

Durante varios meses continuaron comunicándose, pero Anne terminó conociendo otro chico y el joven Stuart acabó con su corazón roto. En Birmingham, la vida continuaba, Kevin iba a un nuevo instituto en una gran ciudad, con nuevos compañeros y sintiéndose terriblemente solo.

Doreen Stuart estaba obsesionada con mantener a Kevin con ella. Le causaba ansiedad pensar que un día podría desaparecer de su vida, quiso serlo todo para su hijo. Aunque sabía que no podía luchar contra los impulsos del chico por siempre, tarde o temprano conocería a una mujer y se marcharía.

Con el tiempo apareció una amiga, una joven, también tímida como su hijo. Era del sur, del mismo pueblecito natal que Kevin, de Pennington (Alabama), su nombre era Tiffany Owen. Doreen vio que esta vez, era una chica moldeable que no le daría problemas, Doreen empezó a pensar en ello, un mes después la señora Stuart logró que Tiffany se convirtiera en la primera novia oficial de Kevin.

Pero Kevin era infeliz, la chica esquivaba sus caricias, era imposible una relación plena. La insatisfacción aumentaba con el tiempo, un gesto para tocarla, acercarse un poco, sentir el aroma de su piel… ¡y de repente todo el erotismo se borraba! nuevo tema de conversación, reproches, cosas que hacer, etc. y ahí terminaba todo, la sexualidad era una batalla perdida, un tabú. ¿Por qué la señora Stuart escogió aquella jovencita problemática? Quizás era la mejor forma de continuar siendo la mujer más importante en la vida de Kevin.

Tiffany tenía problemas de inseguridad, a la madre de Kevin le pareció más adecuada una jovencita manipulable. En realidad, el problema era más grave de lo que parecía, porque tenía una dificultad psicosomática producida por el miedo a la penetración, conocida como vaginismo, ocasiona una contracción involuntaria del músculo pélvico e impide el coito, cualquier intento se traduce en dolor para la chica. Kevin y Tiffany nunca llegaron a tener relaciones plenas.

Kevin podría dejarla, pero el sentimiento de culpabilidad le habría perseguido y su madre se habría puesto furiosa. Durante más de cinco años la relación de Kevin y Tiffany transcurrió sin pena ni gloria, podríamos definir el noviazgo de los jóvenes como una especie de amistad, dos personas que en ocasiones pasan el tiempo juntos, eso sí, con una sexualidad empobrecida y reducida a la mínima expresión. Quizás un especialista podría haber ayudado a Tiffany, pero la familia de la chica era demasiado tradicional y la joven sentía vergüenza, no le gustaba hablar del tema.

Como consecuencia, ante la total y absoluta ausencia de sexo, Kevin recurrió a la autosatisfacción. La pareja se fue distanciando cada vez más.

Cuando Kevin estaba con Tiffany era muy distinto a su anterior relación, no había contacto físico, hacían muchas cosas juntos, parecía una relación estable. Esta unión dio cierta estabilidad a la vida de Kevin y evitó que se sintiera solo, pero le faltaba algo, el chico necesitaba algo más, cariño, abrazos, pasión. Pero ella era fría, nada cariñosa, brusca en el trato sentimental, como si evidenciar las emociones fuera algo maligno. El joven sabía de sobra que también necesitaba ser querida, como cualquier persona, pero la chica se había creado una coraza, su estrategia era mostrarse dura e insensible para parecer fuerte.

Hacían cosas juntos, ir a comprar, estudiar, pasear, parecían unidos pero solo era amistad, no podía ser otra cosa. Más de una vez, Kevin trató de hacerle el amor, siempre sucedía lo mismo.

—¡Ay, me haces daño! espera, aún no quiero, no estoy bien ¿vale?

—¿No podemos hacer vida de pareja como todo el mundo?

—Y hacemos eso, hay más cosas en una relación que el sexo, siempre piensas en lo mismo.

—¡Jamás hemos hecho el amor! no puedo seguir así.

—Haremos el amor cuando esté preparada, soy muy seria con estas cosas.

—¿No piensas hacer nada conmigo hasta que…?

—¿Nos casemos? sí, probablemente —Kevin miró a Tiffany asombrado.

—Lo siento Kevin, es lo que yo deseo y debes respetarme, por favor se paciente, si eres el chico que está destinado a estar conmigo, al final tendrás tu recompensa… pero aún es muy pronto y hay muchas cosas por delante, labrarnos un buen futuro, estudiar, conseguir un buen trabajo, la vida no es únicamente sexo.

—Mientras Tiffany decía esto, Kevin se iba acercando poco a poco e intentaba besarla, pero un empujón lo apartó repentinamente.

—¡Ya está bien Kevin, creo que no me estás escuchando!

Decepcionado, Kevin tenía su corazón vacío, necesitaba amor, la pasión de una mujer que le hiciera sentir cosas. Estaba dispuesto a enamorarse de Tiffany y darlo todo por ella, pero al parecer nada de eso bastaba. En una ocasión pudo convencerla para intentar tener relaciones, pero el dolor que la chica sintió hizo que el intento fracasara.

—¡Ay, ay! Me haces daño, ¡no, no, no! me duele mucho, no sigas… por favor Kevin.

—Espera, más suave ¿así está bien?

—No Kevin no, siento mucho dolor, por favor apártate, no sigas, no.

Cuando Kevin se apartó, ella se enroscó sobre sí misma, quedándose en posición fetal, y permaneció en silencio varios minutos.

—Lo siento Kevin, lo siento, no puede ser —Tiffany rompió a llorar. Intentó consolarla y se acercó a ella, acariciando su espalda desnuda, su cabello rizado y negro, tenía tan pocas oportunidades de hacer siquiera eso con su novia.

—¡Quita, no es nada! ¡ya estoy bien!—Era su particular forma de mostrarse fuerte, rechazar el consuelo, el abrazo. El chico se sentía frustrado, no sabía qué hacer, no sabía cómo proceder para proporcionarle placer, bienestar, o cualquier sensación agradable a su novia. Con el tiempo, Kevin empezó a estar más inseguro y los progresos que había conseguido con Anne en materia de autoestima, se desvanecieron.

La señora Doreen estaba contenta de que su hijo estuviera con Tiffany, era una chica que jamás lo apartaría de ella, tímida, fácil de llevar y sin muchas pretensiones. De modo, que la señora Stuart organizaba meriendas, comidas, invitaba la chica a su casa e intentaba que ambos estuvieron juntos pero por más esfuerzos que realizaba, no funcionaba. Kevin y Tiffany nunca debieron pasar de la amistad al noviazgo, la joven, por su parte, tampoco avanzaba en la solución de sus problemas, necesitaba a un hombre con mayor autoestima, mayor experiencia, para así ayudarla a superar sus traumas y miedos internos.

En una ocasión Kevin intento dejar a la chica y se lo comunicó a su madre.

—Mamá, no estoy enamorado de Tiffany, no deberíamos estar juntos, no se…

Cualquiera habría salido huyendo ante la mirada asesina de Doreen Stuart.

—¡Que has dicho! eres un desagradecido, una buena muchacha que está siempre apoyándote, ayudándote, la única mujer digna de estar contigo.

—Pero es que…

—¡Ya basta, no quiero oír estupideces! ¿Es que no has aprendido nada de las mujeres? ¿Vas a volver con una desvergonzada como aquella chica? ¡Vete a tu cuarto ahora mismo!

El joven subió las escaleras y se refugió en su habitación, esperando la reprimenda de su madre, la severísima señora Doreen Stuart. Cuando la señora Stuart subió a hablar con su hijo cerró la puerta del cuarto con fuerza, estaba furiosa. Una hora y media de conversación, escuchando las palabras y los reproches que su madre tenía preparados para Kevin.

Imposible razonar con ella, la relación siguió adelante. Aquella contención sexual, aquella falta de satisfacción, de no poder expresar sus pulsiones internas siendo un adolescente, obligó al chico a buscar escapatoria y cada vez más, con mayor asiduidad, observaba chicas y mujeres desde la ventana de su habitación, incluso utilizaba su teléfono móvil para grabarlas, se convirtió en un comportamiento obsesivo. Kevin guardaba los videos en su ordenador, con una contraseña para que su madre no pudiera ver nada. Por fortuna, ella no tenía las nociones informáticas necesarias para saber qué era lo que había en el ordenador portátil de Kevin. Algunas veces le había preguntado si tenía cosas indecentes como películas porno o fotografías de malas mujeres, por supuesto, él respondía que no.

Más de una vez ordenó a su hijo que conectará su portátil y le mostrara el contenido, le enseñaba fotografías, documentos, cosas del instituto, lo demás estaba oculto, la señora Stuart nunca descubrió la obsesión de su hijo, ni tampoco vio lo que hacía a través de la ventana durante los cinco años que duró la relación con Tiffany. Observaba a mujeres que pasaban por la calle, que a él le parecían hermosas, excitantes, provocativas, sensuales. Kevin necesitaba un sucedáneo de la realidad, algo que pudiera sustituir su mundo, las películas eróticas o pornográficas no eran lo más adecuado, porque se trataba de ficción, el necesitaba realidad y aunque no fuera la suya, eso le ayudaba a evadirse, volar, salir de su encierro, de su represión.

Con Tyffany sucedía algo similar, Kevin no le aportaba nada, tenía un grave problema de inseguridad. pero ella seguía con el chico porque tampoco encontraba escapatoria a su problema ¿Qué otro chico estaría con ella? tanto el uno como el otro, retroalimentaban sus complejos.

—Vamos a dar un paseo —comentó una tarde Kevin.

Cuando estaban por el parque Tiffany dijo:

—¿Seguro que no podemos hacer otra cosa?

—Bueno, podríamos hacer algo más divertido, como acariciarnos, besarnos…

—Espera, no vamos a empezar a discutir otra vez, no tengo ganas.

—¿Discutir? si siempre estamos igual. ¿Sabes que antes de conocerte tuve una…?

—Sí ya lo sé, una chica llamada Anne ¿y por qué no te buscas a una así y dejas de molestarme con lo mismo?

—Bueno, podrías dejarme tú y buscar otro chico.

—Ya estás empezando otra vez, cállate por favor.

—Está bien, dejémoslo, no tiene sentido.

En el camino de vuelta, Tiffany empezó a llorar, Kevin se sintió culpable e intentó solucionarlo, la cogió de la cintura e intentó darle afecto, pero ella se apartó y siguió caminando mientras lloraba.

—Cariño, perdóname, no quería herir tus sentimientos, he sido un idiota, de verdad.

—¡Déjame en paz, déjame!

Cuando no estaban juntos, Kevin, en su soledad, recurría a las grabaciones, vivía en un lugar con mucho tránsito peatonal y era fácil observar a chicas que pasaban por allí, también parejas. Se inició usando sus prismáticos, luego su teléfono móvil, después una videocámara, procesaba los resultados en el ordenador y los guardaba en su disco duro, ocultando el archivo de la mejor manera, de modo que su madre jamás pudiera acceder a él. Había de todo, chicas que esperaban a sus novios, jovencitas vestidas de manera sexy o provocativa, mujeres maduras atractivas… todo tipo de grabaciones que podían excitar la fantasía del joven Stuart. Para él, era un placer revisar aquellas filmaciones, soñar con situaciones a las que no podía acceder de ninguna otra forma.

—Kevin ¿Se puede saber que estas haciendo, hijo? llevas mucho tiempo encerrado en tu cuarto, más de dos horas sin salir, no puede ser que estés estudiando ¿Qué haces hijo? —La madre de Kevin golpeó con insistencia la puerta. El chico tuvo que recoger la cámara con rapidez y esconderla dentro de su ropa, se sentó sobre la cama y puso un cojín delante de él mientras disimulaba leyendo un cómic. La madre de Kevin entró la habitación.

—¿Qué haces hijo? pasas mucho tiempo encerrado ¿estás estudiando?

—Estaba leyendo este cómic.

—¿No tendrás otra vez revistas guarras por ahí escondidas? —Doreen abrió las puertas de los armarios y revisó los cajones de la mesita.

—Espero que no estés haciendo eso, tú no eres de esa clase de chicos.

—No, sólo estoy leyendo un poco.

Doreen cogió el cómic de Kevin, pasó con rapidez las hojas, una vez pasado el filtro de la censura se lo devolvió.

—Ves mamá, no hay nada malo, todo está todo como ti te gusta.

—Está bien hijo, no te molesto más, voy a salir a comprar. ¿Quieres que te traiga las galletas que tanto te gustan?

—Vale mamá.

Kevin escuchó atentamente hasta que se aseguró de que su madre ya no estaba en casa, sacó la cámara que tenía escondida dentro de su camiseta y transfirió las grabaciones a su ordenador.

La colección de videos fue creciendo, estaba a punto de intentar hacerlo en la calle, a escondidas, pero podrían descubrirle y no quería ni pensar lo que sucedería si su madre llegaba a enterarse. De modo que esa obsesión permaneció en secreto entre él y las paredes de su cuarto.

Imágenes de chicas rubias con rostros angelicales, con expresión dulce que se acercaban al joven Stuart y acariciaban cuello, sus mejillas, besaban su torso desnudo, le susurraban al oído secretos inconfesables, frases excitantes y evocadoras de las más increíbles fantasías eróticas. A veces, el joven Stuart soñaba con este tipo de cosas; la noche era uno de los pocos momentos en los que podía escapar de su realidad. Lejos del control de su madre, caminaba por su mundo onírico, dejándose seducir por mujeres de dulce mirada. A la mañana, otra vez en el aula, volvía a la realidad dura y desagradable. Como siempre, su novia Tiffany se encontraba allí e incluso se sentaban juntos, iban a la misma clase, de manera que Kevin pasaba todo el día con su novia o con su madre.

Y en los ratos en los que pasaba el tiempo con su pareja, no había posibilidad de dar rienda suelta a sus pasiones, de dar salida a sus fantasías, porque ella era incapaz de proporcionarle placer. Del mismo modo, Tiffany se sentía desgraciada, sólo podía satisfacerse a sí misma, en soledad, aunque podía pasar mucho tiempo sin hacer nada, se imaginaba muchas cosas, tenía sus propias fantasías, pero su novio le dejaba indiferente. Sabía que si Kevin intentaba satisfacerla, sentiría dolor y sólo la idea de pensar en un intento por parte de él, le generaba rechazo y miedo.

—Cariño, ¿has intentado solucionar tu problema alguna vez? —preguntaba a veces Kevin.

—Ya estamos otra vez con el mismo tema, no quiero hablar de eso, por favor.

—Pero cariño… sólo quiero ayudarte.

—Ya te he dicho que no me apetece entrar en detalles y volver a tocar el asunto.

Para la chica era difícil, sus padres, de mentalidad conservadora jamás hablaban nada relacionado sobre temas sexuales. Ellos conocían a su novio Kevin y pensaban que era un buen chico, ahí terminaba la cosa, porque sobre cualquier tema de sexualidad, jamás habían hablado con su hija. Le habían inculcado desde pequeña que intentara llegar virgen al matrimonio, como hizo su madre. Todo lo que aprendió fue a través de libros, clases de sexualidad en el instituto o por cualquier otro medio externo. Sus padres nunca entraban en materia, además, solían ser muy serios ¿Como iba a exponerles ese problema? ¿Qué podrían pensar de ella?

—Está bien, si no quieres hablar más del tema lo dejamos, pero esto no puede seguir así, algún día terminaré dejándote —dijo Kevin.

Tiffany lo miraba arqueando las cejas, con expresión de incredulidad. Sabía que el chico jamás se atrevería a dejarla. Era conocedora de la severidad que tenía la señora Doreen Stuart para con su hijo, y de los grandes esfuerzos que había hecho para que la pareja se mantuviera unida, sabía de la cobardía de Kevin, incapaz de plantarle cara a su mamá, lo veía como a un niño. A pesar de todo, ellos aguantaban. Si no fuera por Kevin, ella se sentiría rara, todas sus amigas empezarían a criticarla y preguntarle por qué no tenía novio. La mejor forma de mantener oculto su problema era seguir junto a Kevin.

El trauma de esta situación estaba empezando a ocasionar problemas en la comunicación verbal de Kevin, casi siempre respondía tartamudeando a las preguntas. Si bien, el hecho de tener novia era una protección contra las burlas de los demás chicos, que por otro lado, veían en la pareja a dos chicos aburridos y sosos.

Un verano, volvieron al pueblecito a pasar unas semanas de vacaciones y apareció una chica nueva:

—¡Cuanto tiempo sin veros! —Era Christine, una prima de Tiffany, diez años mayor que los chicos, estudiaba en la facultad y solía venir a pasar sus vacaciones en el pueblecito de su prima.

—¿Cómo te va todo Christine?

—Este año he conseguido aprobar todas las asignaturas, por lo tanto… ¡Puedo hacer muchas locuras! jajaja.

—Me alegro por ti —dijo Tiffany

—¿Como está tu novio? ya sabes, Kevin.

—Ahora mismo está en casa con mis padres, ha venido de vacaciones… ¡y también su madre! ¿Comes con nosotros?

—Vale.

Llegaron a la casa, la señora Stuart estaba ayudando a la madre de Tiffany, Jacklyn Owen. Estaban cocinando juntas.

—¿Cómo estás Christine? —dijo Jacklyn — Ahora mismo voy a preparar unas sabrosas galletas con chocolate, las hice esta mañana y las saqué del horno hace poco tiempo, ven, te presento a Doreen Stuart, es la madre del novio de Tiffany.

—Un placer conocerla, la verdad es que estoy a dieta ¡pero no me vendría mal algún capricho!

Christine era una chica alta de bonitas curvas, cabello negro y liso, sus ojos eran verdes, una hermosa y elegante mujer. Cuando Kevin bajo las escaleras se quedó hechizado por la belleza de la prima de su novia, ella también se cruzó en sus miradas con Kevin. Después de que los dos fueran presentados, comieron las galletas de chocolate que habían preparado Doreen y Jacklyn, entre tanto, seguían mirándose. Tiffany se daba cuenta y no le gustaba la situación, piso con fuerza el pie de Kevin para hacerlo reaccionar y bajó la mirada con rapidez.

—Christine —dijo la señora Stuart — ¿Qué planes tienes para este verano?

—Pues pensaba practicar deporte, por aquí no hay mucho que hacer, la verdad es que mis padres se han empeñado en que viniera y hace mucho tiempo que no regreso a este apartado lugar, la mayoría de la gente que conocí en mi niñez ya no está.

—Oh, no te preocupes Christine, seguro que en estos meses vuelven muchas personas para pasar sus vacaciones, al igual que tu, no te resultara tan aburrido. ¿Y… no tienes novio?

—No he encontrado al chico ideal —mientras pronunciaba esa última parte de la frase miró directamente a Kevin, quien se sonrojó un poco.

—Bueno querida, no te desesperes, seguro que aparece alguien —dijo Doreen.

La señora Stuart se percató de la mirada que Christine había dirigido hacia su hijo y eso hizo saltar sus alarmas. A partir de ese momento trató de evitar que la prima de Tyffany se pudiera acercar al chico. Incluso tuvo una conversación con Kevin y le expresó su preocupación.

—Hijo, esa chica, la prima de tu novia, no me parece formal. Ten cuidado con ella a ver si por una tontería se va a estropear la buena relación que tienes con tu pareja —Kevin miraba a su madre asombrado, más que nada, por las palabras “buena relación”.

—Mamá, creo que estás exagerando.

—Sé lo que digo Kevin.

—Si mamá, no te preocupes.

El verano pasó muy rápido y la señora Stuart se encargó de que Kevin no tuviera ninguna oportunidad de acercarse a Christine, organizó muchas actividades para su novia y su hijo, fue una época estival estresante porque la señora Stuart estuvo omnipresente. Doreen era una excelente guardiana y nadie podía con ella. Sin embargo, ambos chicos tuvieron una oportunidad de hablar, a pesar de los diez años de diferencia que los separaban, había empatía entre ellos.

—¿Qué estás estudiando? —preguntó Kevin.

—Me estoy doctorando en psicología.

—¡Vaya! interesante.

—Sí, y me gustaría dedicarme a la enseñanza también. ¿Que vas a estudiar tú? ¿Lo has pensado ya?

—Me gusta la imagen audiovisual, pero no sé que elegir aún.

—Mi intuición de psicóloga me dice que tienes sensibilidad ¿Por qué no eliges estudios cinematográficos?

—Quizás ¿Querrás protagonizar alguna de mis películas? —ambos se rieron.

—Depende del papel que me des —Christine le lanzó un guiño.

Llegó la señora Stuart y dijo:

—¡Hola, te está buscando Tiffany! hijo, ves a ver que quiere tu chica.

—Eeh si, ya voy —por fortuna, o quizás por desgracia, las dos semanas pasaron rápido y madre e hijo regresaron a Birmingham.

Pasaron los años, Kevin estaba a punto de cumplir veinte y se había perdido muchas oportunidades de conocer otras chicas. Hasta que un día… Tiffany dejó a Kevin. Sí, al final fue ella quien tomó la decisión de abandonar al chico. Al parecer, un hombre con mayor experiencia, casi el doble de edad, conquistó a la joven solucionando de paso su problema sexual. Doreen Stuart pasó más de seis meses diciendo cosas horribles y degradantes sobre Tiffany. Eso sí, recalcó al joven que tenía a su madre y ese era el tesoro más seguro de su vida y que no necesitaba a nadie más.

Para Kevin, tan sólo quedaron cinco años de insatisfacción y pasiones reprimidas, sin contar con la represión que su madre ejercía en él desde pequeño. Apenas pudo vivir experiencias en su adolescencia. Durante el tiempo que estuvo con su ex novia no pudo desarrollar habilidades sociales, pero sí adquirió extraños comportamientos y se convirtió en una persona excéntrica.

Cuando cumplió veinte años de edad, ya tenía algunas obsesiones, como la de grabar y observar a las mujeres. Costumbre que había adquirido desde la ventana de su casa, a escondidas de Tiffany.




Capítulo II


Gold Bosoms

Ese mismo año, su madre, la sobreprotectora y controladora señora Stuart, falleció de un infarto debido a su elevada presión arterial. Kevin, que no conoció nunca a su padre se quedó solo, perdido, abatido. Fue a vivir con su tío materno Ronan, con quien estuvo trabajando y además, le ayudó a sobrellevar el trauma. Él lo impulsó a estudiar en la universidad.

Se presentó a unas pruebas y consiguió una beca especial para estudiar en Yale, una prestigiosa facultad. Tardó poco tiempo en acostumbrarse a la vida en una residencia estudiantil, además, tuvo la suerte de encontrar excelentes compañeros. No tuvo demasiados problemas para adaptarse a una vida independiente. Su tío Ronan, quien regentaba un motel en Birmingham, le enseño a cocinar, limpiar las habitaciones, hacer las camas, lavar los platos, pintar el negocio y atender a los clientes. Fue su preentrenamiento para una nueva vida.

La Universidad de Yale es una facultad muy selectiva y admite a una cantidad muy limitada de alumnos cada año, menos del ocho por ciento de los casi 30.000 solicitantes anuales. Se puede decir que es la más selectiva del país y solo un pequeño porcentaje de las personas que solicitan su ingreso consiguen con éxito estar entre sus alumnos, a menos que tu padre sea el director de la CIA o una personalidad de la política. En el caso de Kevin Stuart, se le comunicó formalmente que fueron sus extraordinarias cualidades creativas las que le abrieron el acceso a esta histórica facultad.

Yale es conocida por sus “genios” y siempre ha tenido cierta rivalidad tradicional con Harvard. Esta competitividad destaca en diversos aspectos, tanto el académico como el deportivo, Yale es también popular porque allí se inventó el fútbol americano, un deporte que descubrió un entrenador de esta universidad. También es famosa por tener algunas importantes sociedades secretas como Skull & Bones, organizaciones con mucha tradición en USA.

Yale se caracteriza por un gran número de personas poderosas que han salido de sus filas, desde los ex presidentes George W. Bush y Bill Clinton, expresidentes internacionales como Ernesto Zedillo en México, ministros de economía, Mario Monti, alumnos con familias importantes que han llegado a las más altas cotas de poder. Kevin Stuart, de familia humilde, observó que muchos de sus compañeros provenían de las familias más influyentes de América.

El campus universitario no estaba lejos y desde su ventana tenía magníficas vistas de las habitaciones de enfrente, de hecho, justo delante, dos pisos más abajo vivía una chica que veía cada día justo a las 21:00 horas en punto, a continuación ella corría las cortinas y encendía las luces, Kevin la observaba con sus prismáticos.

Eran cortinas muy tenues y casi dejaban ver todo lo que ocurría dentro. Aquella joven rubia tenía un cuerpo maravilloso, sus nalgas eran redondas y bonitas, una cintura estrecha y piernas bien formadas. Kevin disfrutaba de aquellos momentos, estaba excitado y por supuesto, como siempre, cómo no, grababa todo en video.

El trípode de su videocámara estaba preparado y enfrente, su joven vecina danzaba en ropa interior con una sugerente música, mientras grababa aquellas imágenes, el grado de excitación de Kevin aumentaba. La joven llevaba tiempo mirándose frente al espejo y no terminaba de quitarse la última pieza de su ropa interior, un tanga rojo. Kevin, derrumbado por la emoción, se dejó caer sobre el sillón mientras suspiraba, pensando de manera obsesiva en aquella joven…

Mientras libraba tensiones y batallas hormonales… la chica se giró de forma repentina, dejando al descubierto sus senos, en su mirada había algo, parecía haberse dado cuenta de que la estaban observando y el terror en sus ojos suspendió de súbito el festival de lujuria que Kevin Stuart tenía organizado en solitario.

A la mañana siguiente Kevin encontró a su vecina en la facultad, ambos se vieron, de manera automática él se dio la vuelta e hizo como si no se hubiera percatado de su presencia, aceleró el paso pero la chica se adelantó e incluso le sujetó del brazo. Kevin no salía de su asombro, ella le dijo:

—Hola, ¿Qué tal? —anonadado por esta reacción inesperada balbuceó—: bien, ¿Y tú?

—Debes estar estudiando cine, ¿verdad? —contestó ella, mientras Kevin la observaba con timidez.

—S-si, ¿Co-cómo lo sabes? —ella le dedicó una mirada pícara con sus ojos azules penetrantes.

—Bueno, creo que anoche estabas haciendo algunos trabajos relacionados con tus estudios.

—Si, si claro, disculpa, no quería molestar. —A lo que ella replicó—: no te preocupes ¿Me acompañas a la biblioteca?

—Claro, por supuesto —el corazón de Kevin subió a 200 revoluciones por minuto.

—Mi nombre es Amy, Amy Pendoley —contestó ella—, disculpa que no me haya presentado antes, estoy estudiando sociología.

—Oh, yo soy Kevin, Kevin Stuart; —después de darle la mano, Amy lo miró con intensidad y le ofreció su brazo.

—Encantada Kevin.

Kevin estaba muy sorprendido por la reacción que tuvo la chica, además de su exquisita educación, Amy era muy hermosa, ya no lamentaba haber tenido el fallo de dejar encendidas varias luces que hicieron que ella lo descubriera.

Llegó la noche, y ya tenía preparado todo el instrumental, una fantástica videocámara de última generación y un magnífico objetivo de largo alcance apuntaban hacia la habitación de Amy, esta vez no sería tan estúpido de dejar alguna luz que pudiera delatarlo. El primer encuentro con Amy había sido positivo y eso había despertado su libido.

Estaba todo dispuesto y lo único que faltaba era la protagonista, que muy pronto entraría en escena; dicho y hecho, Amy apareció con un camisón muy sexy y transparente, pero esta vez no cerró las cortinas ¡ni tomó ningún tipo de precaución para no ser observada! De hecho, las cortinillas estaban recogidas y además tenía una luz proveniente de la lámpara que permitía observar con total nitidez el interior. El corazón de Kevin se había vuelto a revolucionar y acto seguido, Amy se quitó todo lo que llevaba, estaba por completo desnuda y él podía observarla en toda su plenitud, con gran lujo de detalles.

Las pupilas de Kevin estaban muy dilatadas y Amy, con descaro, se había girado y estaba miraba con atención hacia la ventana de Kevin, el cuál, estaba estupefacto.

Entonces echó mano de sus prismáticos y se fijó en el rostro de Amy, con increíble desconcierto comprobó que estaba diciendo algo con sus labios, mirando hacia la habitación de Kevin; tenía su mano derecha sobre su pubis y parecía que su boca trataba de decir algo similar a “te quiero dentro”. El joven se puso a temblar y sus prismáticos no atinaban para centrar la imagen, los retiró de sus ojos y secó el sudor de su frente con una toalla. Amy apagó la luz, ya no era posible seguir filmándola.

Por la mañana, la Universidad de Yale rebosaba de vida, el campus estaba repleto de estudiantes y la figura de Kevin destacaba entre la multitud por su falta de energía. Sus ojos revelaban el cansancio acumulado por haber pasado muchas horas en vela, a la salida de sus clases volvió a encontrarse con Amy.

—Hola Kevin, hoy tenía ganas de verte ¿sabes? me gustaría darte mi número de teléfono y ver si podemos estudiar juntos en la biblioteca —Kevin estaba asombrado.

—Bueno me encantaría, ya sabes, cuando quieras podemos quedar y te ayudo en lo que desees, — dijo el chico, a lo que Amy respondió:

—Me gustaría que ambos aprendamos cosas.

—Sí, eeh… ¿Cuando te parece bien que nos veamos? —Amy metió la mano en su bolso y sacó una agenda roja— Si quieres, mañana por la tarde nos encontrarnos.

¡Increíble! Amy sabía que Kevin había estado grabándola, cuando se fue, dejó al chico aún más nervioso que la primera vez. Pero… ¿a qué jugaba esta chica?

Las respuestas no tardaron en llegar, Al día siguiente en la biblioteca, lo primero que Amy hizo fue mostrarle a Kevin el mundo de las sociedades universitarias. Se trata de un universo al que nunca se había acercado, además, pensaba que nunca podría entrar en uno de estos grupos tan selectos cuyos criterios son tan rígidos a la hora de escoger a sus miembros.

Amy le dijo a Kevin que pertenecía a una sociedad muy interesante en Yale; una logia denominada Gold Bosoms (Senos de Oro), de muy joven andadura, llevaba apenas 10 años en funcionamiento. Le propuso a Kevin que solicitara el ingreso en ésta organización, le animó a ello.

—Eres un chico muy creativo, serías una persona enriquecedora en la sociedad Gold Bosoms. Buscamos estudiantes que destaquen por talentos especiales, pienso que aquí tendrías posibilidades, y te podrían ayudar a desarrollar tu futuro profesional.

La hermandad Gold Bosoms era una sociedad joven pero bastante conocida en Yale, circulaban algunas leyendas acerca de sus actividades y existía cierto aura de misterio, se trataba de una fraternidad mixta donde había chicos y chicas. Había rumores sobre fiestas sexuales que se desarrollaban en secreto. A Kevin le resultaba preocupante el mero hecho de formar parte de una sociedad cuya reputación no estaba aún muy clara.

En todo caso, podría intentarlo y sería útil para entablar mayor contacto con Amy. Por lo tanto, solicitó formalmente el ingreso en la misma sede de Gold Bosoms, aunque no fuera aceptado era una forma de llegar hasta ella y quizás, quien sabe… algo más.

Días más tarde Amy le preguntó si ya había enviado su solicitud de ingreso a la fraternidad, a lo que éste le replicó:

—Sí, por supuesto, pero no creo que me admitan. —Amy se acercó hasta el rostro de Kevin y le besó en sus labios cerrados.

—La verdad es que no sé qué decir, e… eres muy hermosa y esto me desconcierta… pensaba que querías que te ayudara con los estudios… —dijo Kevin con un leve temblor en su voz.

—¡Anda! No seas tonto, he visto como me observas todas las noches, sé perfectamente lo que has estado haciendo, sé lo que te gusta y también sé lo que necesitas ¿por qué no vienes a mi casa esta noche? —Kevin estaba loco de contento, pero no sabía qué hacer, no tenía una oportunidad así desde hacía mucho tiempo.

Amy miro a los ojos de Kevin y mordió levemente el labio superior del chico.

—Ven a mi casa esta noche a las once.

—A… allí estaré.

Las cosas iban demasiado rápido para Kevin, hacía años que no tenía relaciones sexuales y ésta era la primera mujer que se lanzaba a conquistarle así sin más. No podía disimular su trastorno y este era evidente, allí donde se encontraba o caminaba, siempre miraba de forma obsesiva a las mujeres, de forma insistente, con la mente perdida en sus fantasías. Era un personaje solitario, resultaba extraño ese súbito interés por él, sabiendo que no era un chico del todo normal.

Entretanto, el joven seguía realizando creaciones y montajes audiovisuales con las grabaciones que realizaba de chicas, por supuesto en secreto; con el tiempo llegó a acumular un enorme material audiovisual. El monstruo sexual que tenía dentro, aunque en principio algo inocente y con posibilidades de corrección, ahora estaba desbocado y las calles tenían a un depredador de imágenes, un auténtico corruptor de la intimidad sexual de los ciudadanos.

Incursiones diurnas y muchas veces nocturnas en los parques, centros comerciales, cines, lugares públicos como bibliotecas, gimnasios, etc. todo este riesgo excitaba y a su vez aplacaba la insatisfacción sexual que padecía; su desviación voyeur se veía recompensada acrecentándose aún más. Por añadido, le estaba proporcionando una serie de habilidades en materia audiovisual y creativa que le permitían crear diferentes atmósferas y sensaciones psicológicas ante el espectador de sus obras.

Ingresar en una sociedad secreta universitaria podría ser interesante, quizás le ayudara a integrarse, lo cuál le costaba. Quedaba por ver si aceptarían la solicitud de Kevin, el edificio donde desarrollaban sus actividades y sus reuniones privadas era grande. Según se comentaba, había familias muy poderosas entre las filas de Gold Bosoms.

La fraternidad aceptó la solicitud de Kevin; en los meses sucesivos participó en una serie de iniciaciones ceremoniales para integrarse en el grupo. Se programaron algunos bailes de máscaras en los que se celebraba el ingreso de nuevos talentos como él, le dieron una medalla con la insignia de la hermandad, consistía en el torso desnudo de una mujer, y tuvo que jurar fidelidad y lealtad a sus compañeros y a los miembros superiores ¡Se sintió célebre e importante!

La jerarquía de la organización de dividía en cinco “castas”, estas designaban su relevancia por el número, como curiosidad la “Casta I” era tan significativa que muchos creían que ni siquiera existía, pues en diez años, solo se reunió una única vez, en el momento de la fundación.

En las reuniones de la fraternidad, Kevin se sintió extrañado por el interés de los miembros en la sexualidad.

—No te preocupes —decía Amy—, buscamos el perfeccionamiento de la sociedad y para eso tenemos que explorar los instintos sexuales, nuestra naturaleza sexual nos diferencia del resto de las especies animales. —Dijo esto mientras acariciaba cariñosamente el cuello de Kevin.

—No sé, no estoy seguro de que sea lo que estoy buscando.

—Date un tiempo para adaptarte —contestó Amy.

Kevin estaba aprendiendo muchas cosas en la sociedad, el tema principal era el erotismo humano, realizaba montajes, escribía guiones, aprendía de las reacciones que tenían los participantes ante cada secuencia, registrando el estado físico y psicológico de cada uno según las imágenes, usando esos conocimientos para componer nuevas escenas.

Por las tardes, Kevin solía quedar con Amy para estudiar en la biblioteca. Ella, de forma traviesa, le gustaba provocarlo y jugar con él, excitarlo. Le miraba y a veces le acariciaba la mano, simulando que lo hacía por accidente. Kevin no sabía cómo reaccionar ante la situación, se ponía nervioso. A Amy le resultaba graciosa esa reacción del joven.

—¿Qué te parece lo que estamos haciendo en Gold’s Bosom? —preguntó Amy.

—Ese rollo del erotismo y la pornografía con sus efectos en la psique humana es intrigante.

—Si, es un tema interesante, mis padres fundaron también la organización, son dueños de la compañía Happy & Healthy.

—¿De verdad? ¡Wow! no puedo creerlo, es una multinacional de la alimentación.

—Sí, aquí todo mundo tiene familias influyentes.

Kevin se sintió avergonzado, hijo de madre soltera y que por casualidades del destino estaba estudiando en una de las universidades más prestigiosas del país.

—Eh… bueno, mis padres murieron y mi familia es humilde.

—Eso es fantástico Kevin, quiero decir, que una familia pobre tiene mayor mérito. Se lo difícil que ha sido para ti entrar en la facultad, las pruebas son duras, si estás aquí es porque tienes algo especial.

—Gracias por tus palabras, Amy, de verdad

—Me gusta hacerte sentir bien —fue dulce cuando se lo dijo, se acercó a Kevin y le acarició la mejilla.

—Perdona… sé que estoy un poco nervioso.

—No te asustes, no soy una mujer peligrosa jajaja.

—No, eres muy cariñosa.

Aunque era un joven tímido, había algo en él que a ella le atraía, al igual que Anne, la chica de su adolescencia, Amy sentía curiosidad, había misterio en Kevin, quería abrir las cajitas de su interior, quizás había sorpresas.

—¿Tus padres son los únicos fundadores de Gold’s Bosom? —preguntó Kevin.

—No, hay más gente, más familias crearon esta sociedad, pero la mía está entre las que más influencia tienen en la logia.

—¿Debo deducir que mi ingresó no ha sido casual?

—Bueno, ese no es el pensamiento correcto.

—Ah… ¿no es el pensamiento correcto?

—Si, te he ayudado a que formes parte de esta logia, pero la razón es porque tienes las cualidades perfectas para estar entre nosotros.

—¿Por qué no estás en la Casta I? siendo tu familia importante…

—¡Soy joven, acabo de empezar a estudiar como tú! dame un poco de tiempo, jajaja.

—Es verdad, jajaja.

En la organización se daba mucha importancia al erotismo a través de la historia, estaba presente en muchas culturas y también en leyendas antiguas, en la publicidad se usa continuamente para generar deseos en los consumidores y es evidente que se trata de una herramienta que ejerce una gran influencia en la mente del ser humano.

—Amy ¿Que persigue Gold’s Bosom con esta historia del erotismo y la pornografía?

—Como te dije, mejorar y entender a la sociedad, para ello hay que comprender como le afectan sus debilidades.

—Pero hay muchas formas de mejorar la sociedad, el erotismo no creo que sea la mejor de ellas.

—Si encontraras una forma de encauzar los deseos y pasiones del ser humano ¿no crees que sería útil aprovechar ese conocimiento para conseguir un mundo más justo?

—Bueno, bajo ese postulado, supongo que tienes razón.

—Con tu creatividad seguro que vas a enriquecer a nuestro grupo—Amy se acercó a Kevin y le besó el cuello, él cerró sus ojos y se abandonó al placer que le provocaba esa acción. Los juegos de Amy estaban despertando deseos reprimidos durante años. Poco a poco, la chica fue avanzando con su boca hasta acercarse al rostro de Kevin, que sin dudarlo se lanzó a besar a la joven.

En su tiempo libre, Kevin seguía con su obsesión, sus incursiones voyeur, grabando a sus víctimas. Cuando acudía a un parque trataba de parecer lo más natural posible. Se paseaba por un sendero con una bolsa que colgaba de su hombro izquierdo, llevaba dentro un sistema espía de grabación.

Cuando veía a una persona, es decir, una joven que le provocaba cierta excitación o cuando captaba a lo lejos una pareja haciendo algo íntimo, solía acercarse como un transeúnte más, observando los pájaros y escuchando los sonidos de la naturaleza. Parecía no prestar atención a sus víctimas, pero ellos estaban siendo filmados por la microcámara, el siempre tenía especial cuidado en que ésta apuntara correctamente al objetivo, además se trataba de un aparato de gran precisión y calidad; siempre captaba hasta el más mínimo detalle y podía trabajar incluso con poca luz.

La sensibilidad de los objetivos era muy buena y el sistema de autoenfoques novedoso y avanzado, todo ello le permitiría obtener excelentes grabaciones. Aparecían chicas que solían estar con sus amigas, su pareja, o solas disfrutando de la naturaleza. Otras veces mujeres hermosas, atléticas, deportistas que estaban haciendo ejercicio o corriendo.

Kevin buscaba la soledad en sus incursiones y terminaba encontrando a sus víctimas, solían ser chicas jóvenes, casi todas ellas vestían prendas ajustadas que dejaban adivinar sus formas.

Esto hacía las delicias del joven, el cual, siempre buscaba el momento adecuado para grabarlas. En ocasiones las encontraba adoptando posiciones semi-eróticas, posturas que resaltaban zonas de sus cuerpos, o apretaban aún más sus prendas.

Todo lo hacía con gran maestría, sabía cómo disimular cuando se ponía a grabar, lo hacía sin que las víctimas pudieran enterarse. Su equipo disimulaba a la perfección, sus gestos eran perfectos y parecía un paseante casual, observando la naturaleza, disfrutando del aire puro.

Recorría senderos con árboles altos a los lados, a veces estos lugares escondían gratas sorpresas, ocultos solían estar parejas de estudiantes besándose, acariciándose y a veces, un poco más. Le gustaban aquellos parques que tenían muchas variaciones en su terreno, elevaciones, cuestas empinadas, montículos, etc. todo ello facilitaba aún más el poder encontrar buenos temas. En esos lugares se ocultaban parejas que buscaban intimidad.

Eran lugares fantásticos porque la soledad gustaba al joven, le proporcionaba tranquilidad, únicamente se escuchaba el cantar de los pájaros, a lo lejos podían oírse los coches sobre las autopistas, un ruido apagado y lejano. Parecía que se encontraba en una burbuja dentro de la ciudad.

En ocasiones la “caza” escaseaba y tenía que abandonar estos sitios para volver a la urbe, buscando en bibliotecas, centros comerciales, otros lugares más concurridos; pero nunca presentaban las oportunidades de los parques.

Obtenía así, grabaciones de chicas buscando productos en el supermercado. Kevin siempre aprovechaba esos momentos en los cuales, ellas se agachaban para coger el azúcar, los huevos, la leche, etc. En esos segundos conseguía captar partes de su cuerpo. Extraño para nosotros, pero un placer para la mente del joven Stuart.

Le encantaba montar todo el material que conseguía, había acumulado no solamente vídeos, sino también cientos de fotografías, cuando no tenía la oportunidad de filmar secuencias, intentaba captar alguna imagen. Pero sin lugar a dudas, el lugar que mayor tiempo de grabación le había generado, era el parque natural, un lugar precioso.

A veces caminando por estos lugares, cuando parecía no encontrar más que viejos o turistas casuales que no le proporcionaban ningún aliciente, se sorprendía al dar con una chica, sentada en un banco, en un lugar escondido, él se acercaba de manera casual con su bolsa, sus gafas de sol, daba una vuelta por allí, observaba los pájaros, etc.

Era un maestro en el arte de practicar la invisibilidad, esa forma de moverse, esa forma de acoplarse a la persona que está próxima, como una sombra, de manera que no advierta su presencia. Era casi una cualidad innata en él y de esta forma, conseguía obtener muy buenos trabajos audiovisuales. Aunque también encontraba fascinación por las mujeres maduras, pasados los 40, que se encontraban en buena forma física, que paseaban sus perritos, hacían deporte, etc.

Kevin Stuart siempre estaba preparado, nunca salía de casa sin tener una buena cámara que pudiera esconder de manera disimulada en un bolsillo, en la camisa, dentro del abrigo, etc. Esta era la desviación de Kevin, una parte de su personalidad que había desarrollado hasta límites insospechables. Ahora, Gold Bosoms la había exaltado para provecho de sus fines.

A veces se preguntaba ¿Cómo podía mantener ese comportamiento durante muchos años? ¿Cómo podría seguir filmando mujeres sin que éstas pudieran sorprenderlo en algún momento? podría ocasionarle problemas algún día, pero en aquellos momentos de su vida, no le importaba demasiado, simplemente, desconocía el futuro y vivía el presente.

En su habitación de la residencia acumulaba enormes cantidades de videos, horas y horas de grabación, muchas de esas obras estaban ya montadas y ya tenía varias decenas de películas caseras, auténticas producciones para los que se deleitan mirando la sexualidad en la vida cotidiana, sin otro fin que el de encontrar satisfacción sexual.

Un día, estudiando solo en la biblioteca…

—Hola ¿cómo te llamas? —preguntó una chica que estaba sentada junto a él.

—Kevin.

—Encantada, me llamo Melanie, soy nueva aquí y no conozco a nadie, todo el mundo es hijo de gente importante menos yo.

—Yo también vengo de la clase pobre jajaja —bromeó Kevin.

—¡Fantástico! Ya somos dos pobres, sin influencias de ningún tipo.

—Sí, para nosotros ha sido distinto, tenemos mucho mérito ¿Qué estudias?

—Derecho, muuuy aburrido, lo sé.

Melanie era una chica pelirroja, de Seattle. dijo que se presentó a las pruebas y que consiguió una beca. Desde el principio mostró mucho interés en Kevin. Era guapa, sus piernas eran bonitas y tenía una sonrisa encantadora, enmarcada por unos ojos negros cautivadores.

—¿Estás estudiando cine? —preguntó Melanie.

—Sí.

—El derecho quizás no es tan fascinante como lo tuyo.

—Bueno las leyes son necesarias…

—Pero el cine es apasionante.

—Tienes unos ojos muy bonitos —se lanzó Kevin.

—Gracias, también eres guapo, seguro que también te lo han dicho.

—Alguien como tú, pocas veces —estaba inspirado y se sentía valiente, Melanie se sonrojó.

—¿Vienes siempre aquí? ¿Todos los días? —Preguntó Melanie.

—Sí, tengo que estudiar mucho, es un comienzo fuerte, jeje

—¿Perteneces a la logia Gold Bosoms?

—¡Cómo lo has sabido!

—¡No lo sabía! ¡Jugué al azar y te he pillado! jajaja

—¡Qué tonto! ¡Qué vergüenza! ¿Me guardarás el secreto?

—jajaja, no te preocupes, queda entre tú y yo.

—Gracias ¿Vienes también a menudo?

—Si ¡pero no estoy en ninguna fraternidad! —ambos rieron.

Melanie no tenía nada que envidiar a Amy en cuanto belleza física, sus proporciones eran magníficas, su piel muy suave y sus ojos bonitos… era una joven inteligente y con muchas cualidades, Kevin estaba en la mejor época de su vida, se sentía como un imán para las chicas a pesar de su timidez. A raíz de las últimas experiencias cada vez tenía mayor autoestima.

Por otro lado, en la sociedad Gold Bosoms estaba aprendiendo cosas que aplicaba a sus estudios de cine, el interés de la logia en el campo del erotismo y su aplicación en la psique humana a nivel social era un tema apasionante. En algunas reuniones de la organización, se habían realizado experimentos, se proyectaban trabajos audiovisuales ante un público y se estudiaban sus reacciones, tanto psicológicas como físicas. Amy y Kevin fueron elegidos para trabajar en equipo en un importante proyecto para desarrollar experimentos audiovisuales. Kevin escribió algunos guiones y Amy resultó perfecta por sus capacidades interpretativas.

Trabajaban solos, en el apartamento de Amy, poco a poco fue naciendo entre los dos una afinidad especial. El joven Stuart siempre se preguntaba por qué Amy lo escogió y lo introdujo en la fraternidad. Quizás por su talento creativo, quizás una orden de Gold Bosoms…

La logia les encargó un importante trabajo de investigación sobre el erotismo y la pornografía, debían grabar secuencias y después examinar los resultados que se producían en las emociones del espectador.

Filmaba a Amy en video y cámara de cine super 8, conocía el cuerpo de la chica al detalle, pero aún no habían tenido experiencias sexuales. Ella no le dejaba continuar, nunca iba más allá, lo seducía y lo besaba pero no había más, paraba en el momento justo en que las cosas podrían descontrolarse ¿Por qué lo hacía? ¿Por qué lo seducía de esa forma y luego le dejaba con el deseo? Ella decía que primero el proyecto, que si mataban la pasión, el resultado no sería el mismo, extraño… De cualquier forma, el chico aprovechaba el momento y disfrutaba de las sensaciones que se le brindaban, además estaba Melanie, quizás con ella hubiera suerte.

Amy estaba posando para Kevin mientras preparaba la cámara. Iban a rodar una escena erótica y tenían que simular un acto sexual, esos juegos dejaban a Kevin muy perturbado. Cuando concluían, la chica no le permitía más.

—Quiero hacerte el amor —dijo Kevin.

—Lo sé, pero no te puedo dejar todavía, tendrás que esperar.

—¿Tienes novio?¿Qué diría tu chico si supiera que estamos aquí, semidesnudos grabando una secuencia erótica?

—Pues le explicaría que se trata de un trabajo importante de tipo profesional. Además, soy una chica independiente, no pienso permitir que nadie obstaculice mi futuro.

—No puedo seguir así ¿Es que nunca vamos a hacer nada?

—Sé pacientee.

Una tenue luz roja, prácticamente desnudos, simulando una secuencia erótica. los dos besándose, a pesar de todo, sentía curiosidad por ver hasta dónde llegaría el juego de seducción de Amy.

Las filmaciones que estaban haciendo Kevin y Amy obtenían resultados buenos. Los miembros de Gold Bosoms estaban contentos con el trabajo de los chicos, él se sentía entusiasmado con sus creaciones, se había dado cuenta de que si Amy llegara con él hasta el final, quizás, apagaría su intensidad creativa.

Tras los resultados obtenidos con los experimentos psicosociales, ambos recibieron el aplauso de sus compañeros de logia. Uno de los miembros de la Casta II dio un pequeño discurso en honor a los jóvenes brillantes y talentosos que estaban realizando el proyecto. Auténtica labor de investigación apoyada por conocimientos de sociología y psicología, unido al talento creativo de Kevin. después de recibir estos elogios, la pareja se sintió llena de orgullo, había empatía, trabajo en equipo. Kevin vio que Amy trataba de sacar lo mejor de su talento. Eso exigía un cierto grado de sacrificio, de autocontrol y de no desperdiciar ese impulso dando rienda suelta a la pasión, debían contenerlo para expresarlo ante la cámara.

No era fácil llevar adelante este trabajo, tenían que estar prácticamente desnudos para las secuencias eróticas. Aplicaban conocimientos sobre los efectos que produce el porno y el erotismo en el individuo, uno de los más visibles es que en muy poco tiempo, estas imágenes estimulan la segregación de dopamina en el cerebro masculino, la droga natural de la felicidad, produciendo un bienestar que perdura una o dos horas.

—¿Sabes que el efecto de las secuencias eróticas puede llegar a ser tan adictivo como el de otras drogas? el estímulo se debilita y el receptor quiere más y más… —dijo Amy.

—La desensibilización también podría afectar a las mujeres y el exceso de estimulación visual reduce la capacidad de aprendizaje, he leído algunos estudios —respondió Kevin—, pero lo más interesante es la creación de vínculos emocionales con un mundo artificial.

—¿Vínculos con un mundo artificial?

—Sí, los seres humanos necesitamos socializar, tener contacto con otros humanos, conexiones emocionales. Las secuencias eróticas y porno crean intimidad con un mundo irreal, algo artificial, perdiéndose la capacidad de crear lazos con las personas reales —explicó Kevin.

—De modo que la saturación sirve para romper los vínculos de la sociedad y aislar a los individuos, al menos de una parte de la sociedad —contestó Amy.

—Podría ser, si. Entonces, lo que hacemos ¿Para que será usado en el futuro? —preguntó Kevin.

—Tendrá una aplicación científica y social que será útil, por una buena causa —dijo Amy.

—Y esa causa ¿No podría ser el control de la sociedad, o de las mentes? u ¿obtener mayores ventas jugando con las imágenes? aplicando la información que nosotros estamos generando.

—¿Alguna teoría sobre el dominio del mundo? —dijo Amy con ironía.

—Si, quizás estoy exagerando.

Cuando terminaron de grabar las secuencias, Kevin acariciaba la nariz de Amy pasando su dedo sobre el contorno de esta, luego, continuaba su camino bajando por sus labios, por su cuello, hasta llegar a sus senos y finalmente los pezones.

—Kevin, no seas malo…

—Sabes que soy un buen chico —Kevin se acercó a los pechos de su amiga y se refugió en el agradable aroma que desprendía su piel.

—Kevin, Kevin…

Más atrevido esta vez, introdujo su mano entre las piernas, buscando su zona íntima.

—¡Ya, estate quieto! tengo que irme, mañana nos vemos.

Se levantó y se incorporó con rapidez, se vistió enseguida y trató de evitar estímulos que siguieran perturbando a Kevin, y él quedó con una evidente expresión de frustración. Ella sabía que después de concluir las sesiones de rodaje y postproducción, él estaba más relajado y más susceptible para buscar satisfacción sexual. Al menos durante un tiempo, ella le dejaría con las ganas.

Amy se despidió de Kevin, él llevaba mucho tiempo deseándola, la insatisfacción le hacía pensar en su reciente amiga Melanie. Aunque había visto el cuerpo desnudo de Amy infinidad de veces, todavía no había sido posible acceder a él.

Aún continuaba grabando a otras chicas desde la ventana de su habitación, enfrente había otros pisos, con más universitarias, era un privilegiado al poder robarles algunas de las imágenes de su intimidad. Una y otra vez visionaba las grabaciones que hacía a escondidas, sentía temor de no poder controlar esa obsesión por observar de forma anónima, sin que lo supieran, pero hacerlo le provocaba una enorme excitación.

Melanie era una chica misteriosa, pero al igual que las otras, se le acercó y tomó la iniciativa de conocerle, él quería invitarla a cenar.

—¡Hola Melanie!

—¿Que tal, Kevin? ¿Mucho que estudiar?

—Bueno, creo que los exámenes van a salirme bien.

—Estupendo, yo estoy aburrida estudiando mucho, la economía es muy pesada , aunque no tanto si estás en buena compañía como ahora contigo. —Melanie sonrió a Kevin.

—He estado pensando que quizás podríamos quedar un día para tomar algo, o para comer ¿que te parece?

—¿Por qué no? esta semana va a ser difícil para mí porque voy a tener un examen el jueves y no lo llevo bien, pero la semana siguiente, quizás el jueves, estaré disponible.

—Estupendo, ¿quedamos el jueves para ir a cenar?

—Mejor para comer, por la noche tengo planes —esas palabras sorprendieron a Kevin que esperaba que la chica no estuviera saliendo con nadie.

—¡Oh! de acuerdo, entonces quedaremos para comer el jueves de la semana que viene.

—Perfecto.

Melanie y Kevin siguieron estudiando. La semana pasó rápido, entre tanto, continuaba el proyecto de Gold Bosoms, los trabajos con Amy en torno al erotismo eran interesantes, pero al mismo tiempo aumentaban su libido, ya de por sí insatisfecha. La frustración por no hacer el amor con Amy le dejaba enfurecido al final de la tarde. Sus únicos consuelos eran las grabaciones que hacía a escondidas desde su ventana. Pasaba mucho tiempo revisando videos, incluidos los de su proyecto con Amy.

En cuanto a la vida dentro de la logia, es posible que el aumento de popularidad dentro de la sociedad Gold Bosoms le abriera puertas profesionales, quizás Amy estaba haciéndole un favor especial, centrándolo al máximo en el proyecto.

Sea como fuere, conocer a una persona tan importante como la hija de los propietarios de Happy & Healthy y entrar en la sociedad secreta eran proezas difíciles de lograr para cualquiera, el futuro se presentaba lleno de oportunidades y de incógnitas.

Kevin estaba trabajando mucho, estudiar a diario, la facultad, el proyecto de la fraternidad… en cambio, muy pocas oportunidades de tener experiencias sexuales, de experimentar la pasión. Desde Tiffany aún no había conseguido nada, a veces se desesperaba. Aunque se estaba abriendo la puerta a un posible mundo de éxito, no podía seguir esperando, necesitaba tener sexo con una chica, hacer el amor de verdad y liberar toda la pasión que estaba encerrada dentro de sí, desde hacía tiempo.

—¡Amy! tenemos que hablar.

—Si ¿todo bien?

—No puedo seguir con esto, sabes que no puedo soportar verte desnuda y no poder hacer nada ¿Te das cuenta que un chico como yo necesita liberar este deseo reprimido?.

—Necesitamos que tengas deseos reprimidos para expresarlos delante de la cámara, no es lo mismo fingir emociones, no somos actores. De modo que, la mejor forma de hacerlo es recurriendo a la realidad, debes entenderlo. Kevin, confío en ti y sé que me vas a respetar. Por favor, aguanta un poco, solo serán unas semanas.

—Pero cada vez que entras aquí y te quitas la ropa siento ganas de abalanzarme como un tigre encima de ti.

—Jajaja, eres un depredador, sé un poquito paciente, no puedes abandonar las cosas a la primera, la vida también tiene sus sacrificios y son necesarios para obtener la recompensa.

Por mucho que intentara convencerla era inútil. El jueves de la semana siguiente llegó rápido, Melanie y Kevin comieron juntos. Durante el tiempo que duró la comida Melanie le hizo muchísimas preguntas, Kevin estaba sorprendido del enorme interés que representaba para ella. Quería saber qué era lo que hacía desde que se levantaba hasta que terminaba su proyecto y llegaba la hora de dormir ¡Pero bueno! ¿Por qué tanto interés en su vida?

—Dime Kevin ¿En qué consiste el proyecto que estás realizando con Amy? —le contesté que era un trabajo para la sociedad Gold Bosoms y que era un secreto.

—¿Podrías contarme cómo es esa organización, cómo funciona?

—No te pudo decir nada, todo lo que ocurre dentro es confidencial, lo siento, pero sobre ese tema no puedo hablar.

—¡Oh! entiendo no te voy a forzar a decir algo que no deseas contar.

—Mira Melanie, ese aura de misterio y esos rumores de rituales extraños son pura fantasía, Gold Bosoms tiene intereses puramente intelectuales, también de tipo artístico, social, etc. no hay ceremonias sexuales, ni ritos satánicos. Sí existe una iniciación, que es un evento simbólico y formal, como otras fraternidades, reuniones normales, eso es todo. Es sólo una sociedad universitaria donde hay gente muy importante, solo eso.

—Ajá, perfecto.

—Hay cosas más interesantes en este mundo, por ejemplo tú. Apenas sé nada de ti —Kevin se fue acercando más a su cara.

—Bueno, mi vida es anodina, no tan apasionante como lo que haces tú.

—A mí me gusta la gente normal y corriente. Además, pareces una mujer sofisticada, no veo nada de insípido en ti —la distancia de los labios de Kevin con los de Melanie era terriblemente corta.

—Me gusta que digas eso de mí —Kevin inició el lanzamiento hacia el primer beso, pero Melanie miró en otra dirección.

—Me gustaría que fuéramos buenos amigos Kevin.

—¿Tienes novio?

—Salgo con un chico, pero eso no significa que debamos dejar de quedar o de vernos.

—Bueno, miraré el lado positivo, hasta ahora nunca había conseguido quedar con una chica que tuviera novio.

—¡Jajaja! ¿ves? eso significa que eres un chico con éxito, aunque no tengo nada oficial aún.

—Si me dices eso, puede que haya otro disparo.

—¡Jajaja! eres un encanto Kevin.

No resultó una experiencia negativa, al contrario, fue un encuentro divertido. Gracias a las horas que a diario pasaba junto a Amy, ahora tenía mayor autoconfianza con las mujeres. El sitio que escogieron para comer era un lugar cercano a la Universidad de Yale, no era demasiado caro, tampoco barato. Teniendo en cuenta que ambos pertenencia a una clase social media, estudiantes becados, y que disponían de un limitado presupuesto, encontraron un sitio donde la comida era buena y saludable.

El dinero fue el siguiente tema de conversación, Kevin le dijo que estaba teniendo algunos problemas con la cantidad que le proporcionaba la beca, Yale era caro y vivía de forma ajustada.

—Sí, te entiendo, a mí me pasa lo mismo, estoy dejando mi currículum en algunas cafeterías cercanas a la Universidad, me gustaría encontrar un trabajo de media jornada, también necesito algo de pasta.

—La vida de estudiantes pobres ¿verdad?

—Jajaja bueno no te desesperes, estos tiempos pasarán y cuando terminemos tendremos un magnífico trabajo esperándonos, no todo el mundo puede estudiar aquí. Y tú, Kevin has tenido la suerte de entrar en esa fraternidad, donde vas a conocer a un montón de gente importante ¡Tienes un puesto asegurado esperándote!

Kevin esbozó una sonrisa, se sentía halagado por las palabras de Melanie.

—Una cosa Kevin, por qué no le preguntas a tu amiga Amy, quizás pueda mover algunos hilos por ti, tu amiga conoce personas importantes, seguro que puede echarte una mano.

—Sí, cierto aunque estoy pensando que si consigo un empleo tendré que abandonar el proyecto de Gold Bosoms —Melanie alzó las cejas, asintiendo.

—Bueno, hay que ser positivo —dijo Kevin— le preguntaré a ver que pasa.

Kevin acompañó a Melanie y se despidió de ella, tenía que darse prisa porque esa misma tarde había quedado con Amy para continuar el proyecto. En su cabeza seguían rondando las preocupaciones económicas, debía ponerse a buscar algo cuanto antes.

Estudiar en una universidad como Yale, pagar la matrícula y todos los gastos, era caro, incluso con la beca especial, no podía extralimitarse y salir demasiado. Con su tío Ronan aprendió el valor de trabajar y perdió el miedo de buscar cualquier empleo. Después de la comida con Melanie tomó la determinación de buscar un empleo. El dinero mueve el mundo y también el amor, por desgracia.

—Amy, quiero hablar contigo.

—¿Como va todo Kevin?

—Bueno, necesito encontrar trabajo, pensé que quizás conozcas a alguien que pueda ofrecerme un empleo, no sé… —el chico se sentó cabizbajo.

—¿Estás en dificultades? —preguntó Amy.

—Sí, estoy solo, además, mi familia es humilde y estoy aquí gracias a una beca, si no encuentro un trabajo a media jornada no sé qué voy a hacer, vivo con lo justo y no puedo hacer muchas cosas más, es mi realidad —Amy, entretanto, acariciaba su pelo.

—Además, si encuentro un empleo, tendré que dejar de lado Gold Bosoms y su proyecto, no creo que tenga tiempo para ello.

—Bien Kevin, no te preocupes, te voy a ayudar y haré lo que esté en mi mano, verás que muy pronto tu situación va a mejorar, aquí tienes a una amiga.

—Gracias Amy, no sabes el alivio que siento al escuchar tus palabras y perdóname porque siempre intento hacerte el amor, es que…

—¡Jajaja! no te preocupes por eso, no me siento molesta por ello.

Al día siguiente Kevin volvió a encontrarse con Melanie y se mostró muy interesada en el problema que le estuvo comentando durante la comida.

—Que tal Kevin ¿Has encontrado trabajo?

—Bueno, sobre lo que hablamos, tuve una la conversación con Amy, le pregunté si podía ayudarme en este asunto…

—¿y…?

—Pues mi amiga me dijo que no me preocupara más y que haría todo lo posible por ayudarme.

—¡Eso es fantástico! Joder, estoy perdiendo el tiempo por no buscar buenos contactos en Yale. Al contrario que tú, tendré que trabajar en cualquier mierda. Eso me pasa por no tener amigos entre las altas esferas jajaja.

—Bueno, no hay que exagerar, espero que sea como tú dices, Melanie, y no tenga que tener estas preocupaciones, oye, si puedo ayudarte cuenta conmigo. Aún no puedo asegurar nada, pero si me entero de alguna oportunidad cuando solucione lo mío, de verdad, haré lo que pueda por ti, en todo lo que sea posible.

—¡Muchas gracias Kevin!

—…oye Melanie quiero preguntarte una cosa.

—Dime.

—Te gustaría quedar conmigo para volver a comer juntos, se que estamos escasos de dinero, pero me apetece.

—Intentaré mirar algún hueco ¿Cuando te gustaría quedar?

—Pues ¿Te gustaría cenar conmigo el viernes? —Kevin lo intentó de nuevo.

—¿No dijiste comer? es que he quedado con un amigo, quizás mejor para comer o tomar algo ¿Te parece bien?

—De acuerdo, ya quedaremos en esta semana

—Bien.

Buen intento, pero inútil ¿Que pasaba? Kevin no aceptaba el anterior rechazo, quería acabar con esa maldita suerte. Estaba atravesando por momentos de frustración, era un chico desesperado que llevaba más de cinco años sin hacer el amor.

Sólo conocía a dos chicas, ambas eran sus amigas y aunque por el momento no había sexo, con una ya había besos y abrazos, pero con la otra nada que no fuera una simple amistad. ¡Bueno! para dos chicas, el ratio de aciertos no estaba mal. Desesperado, atormentado, su única válvula de escape eran las grabaciones a escondidas.

Más allá de ello, el placer de encontrarse en una ciudad como New Haven, llena de oportunidades para observar y grabar era muy gratificante. Lejos de las miradas en un pequeño pueblo, podía realizar las más increíbles acciones de espionaje a sus víctimas.

New Haven tiene la ventaja de estar situada junto al mar y eso era algo que le gustaba bastante, la brisa le relajaba. El hecho de vivir en un lugar tan importante le hacía soñar con un futuro prometedor.

Era un buen momento, estaba aprendiendo un montón de cosas relacionadas con el montaje, el guión, la postproducción. Era una gran oportunidad poder estudiar en Yale, no quería desperdiciar la coyuntura, el hecho de obtener una beca universitaria le permitió figurar entre los privilegiados que habían conseguido acceder a Yale.




Capítulo III


Christine Shelton

La situación de Kevin con las mujeres era compleja, él no se daba cuenta, pero su trastorno era evidente, levemente visible. Cada vez que pasaba una chica, solía girarse para mirar, era obsesivo, cuando hablaba con una mujer tenía la mala costumbre de mirar hacia los pechos, no dirigía la mirada a los ojos, como es normal, y eso no causaba buena impresión. Eran pequeños detalles que le delataban. Solía fijarse en partes del cuerpo, piernas, caderas, pechos, no establecía contacto visual con la otra persona, solo lo hacía a veces.

Había una profesora en clase de psicología llamada Christine Shelton, una mujer hermosa, alta, piernas largas, cabello negro y liso, ojos verdes, esbelta, tenía una forma de moverse sensual. En Kevin despertaba un gran deseo, durante la clase de psicología nunca miraba a los ojos de la profesora.

Era difícil atender a las clases teniendo fantasías, pero necesitaba refugiarse en la ensoñación. La profesora era inteligente, con una mente analítica. Descubrió que el joven tenía un problema, siempre que le preguntaba algo era como traerlo de vuelta desde otro mundo. Sabía por sus notas que se trataba de chico brillante, lo había visto con Amy, la heredera de Happy & Healthy, sabía que estaba en la fraternidad Gold Bosoms. Era probable que en las otras asignaturas prestara más atención, pero en esta no.

La doctora Christine Shelton observó que Kevin siempre se fijaba en sus piernas, sus pechos, su boca, cuando hablaba directamente con el joven era difícil entablar contacto visual. Encontró algo diferente. Investigando la ficha de de Kevin supo que había vivido toda la vida con su madre, con quien se había criado y que esta falleció ocho meses antes.

De manera que un día, la profesora Shelton decidió que debía conocer a Kevin, al salir de clase le llamó la atención.

—Kevin ¿Tienes un minuto, por favor?

—Sí, dígame profesora.

—Verás, estoy practicando una terapia especial… estoy estudiando unas nuevas teorías sobre la psicología y no sé si tendrás alguna tarde para… —Christine se quedó dudando unos segundos.

—Verás, hace tiempo que tu cara me resulta familiar, yo creo que te conozco de antes —dijo la profesora.

—No lo sé —respondió Kevin.

—¿De donde eres? —preguntó la profesora.

—De un pueblecito de Alabama, Pennington.

—¡Igual que yo! entonces tu debes ser…

—¿Eres la prima de Tiffany? —preguntó Kevin.

—¡Claro! ¡y tu eras su novio!

Ambos rieron ante las casualidades, allí estaba la hermosa prima de su exnovia, aquella chica que entonces tenía 25, ahora era un bombón de mujer, ya con treinta y ¡profesora en Yale!

—Lo siento Kevin, no te reconocí, has cambiado mucho desde que tenías quince ¿Qué tal te va todo?

—Bien ¡Me dieron una beca y aquí estoy!

—¡Genial! muy bien, me alegro mucho por ti ¿Podemos quedar para tomar un café?

—Sí, cuando quieras, tú dirás.

—Hoy mismo ¿Después de comer?

—Vale.

—Bien ¡te veré después Kevin!

La vida no podía ser más casual ¡La hermosa prima de su exnovia! algo súper excitante para el joven. Después de clase corrió a su habitación, se duchó, se afeitó y usó su mejor desodorante.

Se vieron en la cafetería, Kevin no salía de su asombro, estaba anonadado por la impresionante mujer que tenía delante de sí.

—¡Hola Kevin! en realidad quisiera hablar contigo sobre algo importante.

—¿Algo importante? ¿De qué se trata?

—Me gustaría hacerte una terapia y algunos test —lo soltó así tal cual.

—¿Por qué? —contestó sorprendido.

—Esto es difícil de explicar para mí, te conocí una vez hace cinco años, pero ha sido ahora a lo largo de las clases que he podido saber más de ti, después de saber quien eres he conseguido encontrar muchas respuestas en lo poco que conozco de tu pasado.

—¿Tiene que ver con algo que te haya contado mi ex novia? me gustaría olvidarla si no te importa.

— No Kevin, por favor no me malinterpretes. Quiero ayudarte, eres una persona especial y con tu esfuerzo has conseguido llegar hasta aquí, pero un pequeño problema sin tratar podría malograr tu futuro, y truncar tus sueños.

—¿Estás diciendo que estoy loco?

—Soy psicóloga, esa palabra no tiene sentido en mi profesión. Déjame ayudarte, por favor, hay gente que acude al psicólogo sin buenas razones y se gastan mucho dinero, pero yo lo haré gratis para ti, porque he detectado algo, y sin duda lo superarás, te lo garantizo. —Christine cogió la mano de Kevin y se acercó a él, tratando de mostrar sinceridad en sus palabras.

—Está bien.

—Este martes por la tarde a las ocho ¿Tienes tiempo? solamente nos llevará una hora y media, no te voy a apartar demasiado de tus tareas.

—Podemos quedar el martes a las ocho, me parece bien.

—¡Estupendo! pues nos vemos el martes —Dijo Christine sonriendo.

La semana pasó rápido y la profesora Shelton y Kevin se encontraron el martes por la tarde a las ocho, habían quedado en casa de Christine, donde también tenía su estudio, trabajaba como psicóloga privada. La profesora tuvo el detalle de preparar la cena a Kevin.

—Delicioso Christine, gracias por invitarme, cocinas fenomenal.

—Me alegro de que te guste Kevin, sobre todo pensando en que tú eres un chico carnívoro jajaja.

—Doctora ¿Hay algún problema con las clases, crees que no presto suficiente atención? en fin….

—Bueno no es eso, hay algo más, lo que dices es lo de menos.

—¿De verdad piensas que tengo un problema? Christine te aseguro que tomo nota de todo lo que dices, estudio mucho tu asignatura, me parece interesante.

—Si ya se que tus exámenes están bien y las notas no han bajado pero yo veo un problema de autoestima en ti. Quizás es algo enterrado en tu interior y deberíamos descubrirlo

—Kevin estaba nervioso, una mujer como Christine podría descubrir su secreto.

—Pues usted dirá, profesora, puede psicoanalizarme, quizá descubramos algo que no haya sabido a lo largo de mi corta vida, en fin, soy joven. Los jóvenes, a veces tenemos ideas tontas en la cabeza, no sé.

—No se trata de eso Kevin, no es inmadurez, es tu autoconfianza y un problema obsesivo, quizás una fijación sexual.

—Es decir, soy un pervertido.

—No Kevin, no eres un pervertido, pero hay una serie de pautas de comportamiento, quizás adquiridas por un problema en tu pasado, tendremos que averiguarlo.

El chico empezó a ponerse nervioso. Lo último que deseaba es que Christine descubriera que era un pervertido que grababa a las chicas en videos.

—Dime Kevin, tus actividades en Gold Bosoms ¿No tienen nada que ver con tus fijaciones sexuales? es decir ¿Haces algo en la fraternidad que ya hacías antes? —peligrosamente cerca de la verdad, el chico titubeaba.

—N-no, no se a qué te refieres.

—Intentaré ser más clara, sé que la logia centra sus estudios en el erotismo y la pornografía, en sus influencias para la sociedad. Es una de las razones por las que la organización es tan polémica. Cuando te he observado he detectado un problema en ti de tipo sexual. Pero, francamente, no creo que sea producto de tu ingreso en Gold Bosoms, más bien creo que es al contrario. Estás allí debido a tu desviación especial.

—¿¿Qué??

—Tienes un trastorno, eres un voyeur Kevin, tus patrones de comportamiento y tu obsesión por observar sin ser visto, es tan… evidente.

Kevin estaba abatido, avergonzado. Christine al verlo tan triste se acercó a él y dijo:

—No pasa nada, voy a ayudarte a superarlo, no es tan difícil, ya verás.

—¿Crees de veras que estoy en la logia porque soy un desviado?

—No estoy segura, eeh… desconozco las actividades que… desarrolláis —Kevin le contó todo lo que estaba haciendo con Amy en la fraternidad.

—¿Que piensas Christine?

—Creo que tienes talento para tu proyecto, pero tu problema, tu obsesión está siendo utilizada por terceros para desarrollar los experimentos.

—¿Crees que Amy me está manipulando?

—No lo sé, hay muchas posibilidades de que sea así. Bueno, ¿por qué no te tumbas en el diván y empiezas a contarme un poco tu vida?, quizás te pueda ayudar, vamos a intentar buscar cosas en tu interior.

Estuvieron hablando durante una hora, Christine se sentía muy cercana al joven, lo conoció cuando solo tenía quince años y ya entonces se sintió atraída por Kevin. Sus profundos ojos marrones y sus brazos fuertes, con veinte se había convertido en todo un adonis, que lástima que no se diera cuenta de ello. Si no fuera por su inseguridad, estaría por ahí rompiendo corazones, conociendo un montón de chicas. Había tanta dulzura en sus ojos y tenía tantas cosas guardadas dentro. Lo que le contó su prima era cierto, supeditado a los deseos de su madre desde largo tiempo, desde su infancia, no pudo sacar su verdadero potencial, había tantas cualidades por desarrollar en el chico. Después de esa conversación, rascando el interior del joven, la profesora no pudo resistir la tentación de lanzarse más y descubrir las cajas maestras de su interior, se acercó y le besó.

Kevin la rodeó con sus brazos fuertes y la correspondió con pasión, con vehemencia, un beso y un abrazo que duró casi un minuto. Después ambos se quitaron la ropa, apresurados y prisioneros del deseo. El chico se puso sobre Christine y le quitó el sostén, dejando sus senos al descubierto, grandes, firmes, proporcionados. Acarició con su lengua los pezones, mordisqueó levemente su cuello y sus labios. Sus músculos brillaban, gotas de sudor de caían sobre el torso desnudo de la profesora, que esperaba con impaciencia que él la tomara con fuerza, que hiciera de ella su presa. Estaban desnudos sobre la alfombra del salón, en aquel apartamento.

—¡Si! ¡fantástico! ¡es increíble! —gritaba Kevin.

—¡Sigue! ¡no te pares! ¡continúa! ¡muy bien! —gemía Christine.

Kevin estaba obnubilado por la mirada de la doctora, esos ojos grandes y hermosos, una de las cosas que más le impresionaba de aquella mujer, además de sus piernas largas y bien formadas. Terminaron exhaustos después de hacer el amor.

—Me encanta tu terapia, Christine. —ella jadeando lo miró y ambos se rieron.

Aquella noche Kevin durmió con la profesora, al día siguiente después del desayuno, cada cuál volvió a sus vidas respectivas. Pero volvieron a quedar para otra sesión, esta vez más temprano, un sábado por la mañana.

Era increíble estar allí con una mujer tan hermosa como ella, la verdad es que no sabía qué pensar de todo, las mujeres estaban omnipresentes en su vida, le ayudaban, le seducían, le cautibaban. Se sentía afortunado de que se lo estuvieran dando todo. La doctora Shelton se disponía hacerle preguntas y se quitó la chaqueta, después la camisa que llevaba encima, bajo esa camisa había una blusa de tela muy fina que dejaba entrever sus formas, sus pechos redondeados, la blancura de su piel se entreveía por el cuello de la blusa, cada vez el chico se encontraba más nervioso, Christine se sentó al lado de Kevin y observó su turbación, e intuyó lo que sucedía.

—¿Te pongo nervioso? ¡Oh! perdona Kevin, —Christine cogió la camisa y volvió a ponérsela, Kevin tragó saliva.

—No te preocupes Christine, de verdad, está bien, todo correcto, no es necesario que te pongas la camisa.

—No seas malo Kevin, pero… si estás a gusto así. Aquí lo importante es que tú puedas sacar lo que llevas dentro sin ningún tipo de barreras, voy a preguntarte cosas del pasado ¿de acuerdo? pero comenzaremos hablando sobre tus intereses, cosas normales.

—Me parece bien.

Los ojos grandes y verdes de Christine seguían provocando turbación en Kevin, pero trató de guardar la compostura.

—¿Cuales son tus planes para cuando terminen tus estudios, quieres ser director de cine?

—Pues en estos momentos no lo se, estoy realizando un proyecto que tiene que ver con el erotismo y me gusta mucho, no sé si será posible dedicarse al mundo del cine, creo que es complicado.

—Los talentos como el tuyo tienen recompensa.

—Me conformaré con tener trabajo y ganar dinero, en fin, para mí ha sido difícil aprender a vivir por mí mismo, sin ayuda de nadie y llegar hasta aquí.

—Sé que tu que tu madre falleció hace poco ¿Puedes hablarme de la relación que tenías con ella?

Esas palabras dejaron a Kevin en silencio durante casi un minuto la doctora supo que había tocado un tema sensible.

—Si no deseas hablar sobre ello, lo entiendo.

—No Christine es que, yo quería mi madre, pero controlaba todos los aspectos de mi vida. Me da mucha pena decir que cuando se marchó, de alguna forma… mi vida mejoró, una pequeña parte de mi corazón se siente culpable por ello…

—Somos humanos Kevin, no debes sentir temor o vergüenza por tener sentimientos que te parecen incorrectos, todo tiene su razón de ser.

Las reuniones de Christine con Kevin produjeron resultados, terminó hablando sobre su secreto, sus grabaciones de chicas a escondidas, su trastorno voyeur, dijo que empezó en su pueblo, desde su habitación, que esto era lo único que le proporcionaba placer en su adolescencia, ya que su relación con la prima de Christine había sido difícil. Le contó que Tíffany tuvo algún tipo de trastorno sexual.

—¡Que barbaridad! nunca supe eso, jamás lo habría imaginado. Lo último que sé de Tiffany es que se casó embarazada con un hombre que casi le dobla la edad.

—¿De veras? —exclamó sorprendido Kevin.

—Pues sí. Si es verdad que tuvo ese problema, parece haberlo solucionado.

Esa ruptura inicial del miedo, permitió a Kevin entablar mayor confianza y hablar de estos temas con ella. La afinidad que surgió hizo que Christine también hablara de sus sentimientos y antiguas relaciones

—Kevin, estamos hablando de mí, no debemos hacerlo.

—Disculpa Christine pero me siento más cómodo cuando compartes conmigo tus sentimientos, necesito una conversación natural, la otra noche fue genial ¿sabes?

—Lo sé Kevin, pero no debemos.

En el fondo ella sabía que dejarse llevar por el frenesí del sexo era la mejor terapia que podía hacer con él, su grado de autoestima subía, era la represión de sus pasiones la que había provocado sus problemas. De ese modo, ambos fueron teniendo cada vez mayor complicidad, la doctora Shelton le contó cosas de sus antiguos novios, Kevin le contó como nació su obsesión y lo mal que le fue con la prima de Christine. Si Tiffany se enterara de lo que estaba contando…

Ella tenía treinta años y Kevin solo veinte, pero a pesar de la diferencia, poco a poco fue viendo en el joven algo más que su trastorno voyeur, era un genio de la creatividad… y tenía mucho amor reprimido, tanto, que necesitaba liberarlo.

A veces, Christine y Kevin pasaban casi tres horas juntos, siempre quedaban para cenar, al final ella se sentía culpable por retenerlo tanto sabiendo que al día siguiente debía levantarse temprano, pero el tiempo pasaba volando. hablaban de muchas cosas personales, se abrieron sus corazones el uno al otro y eso vino bien al chico. Necesitaba alguien con quien expresar sus sentimientos. La hermosura y madurez de la profesora Shelton era un plus para él, hacía que se sintiera afortunado de pasar el tiempo junto a una mujer tan bella como ella, escuchando sus palabras y conociendo su vida. se sentía importante, tenía lo que quería. Por supuesto, hacían el amor todas las noches.

—Dime Kevin ¿sueles hacer deporte?

—Sí, salgo a correr a menudo y hago flexiones, muchos ejercicios, para mantenerme fuerte.

—¿No te gustaría hacer deporte en compañía?

—Bueno, soy solitario, lo sé.

—Tampoco tan solitario, eres especial y tienes cualidades especiales —dijo mostrando una sonrisa muy dulce, cuando quieras podemos ir a correr juntos.

Kevin se reincorporó y besó a Christine, ella le correspondió, se desnudaron y ella se puso encima, empezaron a moverse rítmicamente de adelante hacia atrás, la luz apagada, solo entraba el reflejo de la luna por las enormes ventanas del salón, y a ellos se les veía como una silueta recortada sobre un fondo estrellado, con el horizonte y el enorme disco del blanco satélite.

—Uhmmm, sii, me encanta, que bien lo haces ¡abrázame! —Kevin se incorporó y la abrazó con fuerza.

—Christine, te necesito, ¡te amo!

—Sigue así, muy bien, me encanta —susurraba ella, dejándose llevar por el placer.

—¿Acaso sabías de la capacidad que tienes de hacer todas estas cosas con una chica? sólo tenías que buscar el interruptor adecuado —susurró la profesora Shelton en el oído de Kevin, esto lo hizo excitarse aún más—.

Terminaron de hacer el amor y permanecieron abrazándose por largo rato. Kevin no podía disimular su emoción, sentía cosas por la profesora. Ella, tenía dudas sobre si estaba haciendo lo correcto, quizás podría dañar a un chico en el que estaban naciendo sentimientos fuertes. De todas formas, sentía algo especial por Kevin, pero su mente le empujaba a apartar esos pensamientos por considerarlos poco sensatos ¿Qué hacía una doctora en psicología enrollándose con su alumno? si llegaban a enterarse tendría problemas. Tenía que hablar tarde o temprano con Kevin.

—Kevin, tenemos que hablar —dijo Christine.

—No podemos hacer esto, me estoy jugando mi profesión.

—Pero tu vida íntima es tuya, eres libre de acostarte con quien quieras, además, es una terapia que me está ayudando mucho.

—En serio Kevin, no es una broma. No sé si podemos seguir así.

—Somos dos personas adultas y libres.

—Pero eres mi alumno, eso puede ser incompatible, imagínate si se enteran que un alumno de Yale se enrolla con su profesora.

—Lo mantendremos en secreto.

—¡Ay! quien me manda a mí meterme en estos líos. Al final me va a traer complicaciones. Además eres demasiado joven para mí, tienes que conocer muchas chicas en tu vida aún —Kevin se sentó junto a Christine y le cogió las manos.

—Estamos solucionando mi problema, esto se terminará cuando lo haya superado —ambos sabían que no era cierto.

Se miraron y se besaron, Christine no podía ocultar que se estaba enamorando de Kevin y ello le provocaba ansiedad, incertidumbre, una serie de sentimientos encontrados. Era inevitable llegar a este punto en que ambos comienzan a sentir de manera intensa.

No fue un secreto, en efecto, las reuniones que mantenía Kevin con Christine fueron conocidas por sus dos amigas. Amy no tardó en darse cuenta de que Kevin iba todas las noches al apartamento de Christine Shelton, esta nueva situación provocó algunos sentimientos de celos en Amy. Melanie hacía muchas preguntas sobre Christine Shelton, esa chica siempre le preguntaba cosas ¿Por qué tanto interés en su vida?, por torpeza suya, ella terminó deduciendo que entre la profesora y él había algo más que una relación psicóloga-paciente o alumno-profesora. A Kevin le gustaba hablar de los sentimientos de Christine, hasta el punto en que Melanie le preguntó cuál era la razón por la que conocía tan bien a la profesora de psicología, las sospechas llegaron de inmediato. Melanie se mostraba más seria con el, lo cuál era incomprensible porque, en teoría ella no quería nada con Kevin.

Para Amy no resultaba fácil saber que iba todas las noches al apartamento de la doctora Shelton, el chico estaba viéndose con una profesora de la Universidad por las noches, quien además, era una mujer muy, pero que muy guapa. Aunque Kevin explicó que se trataba de una terapia para superar su falta de autoestima, ella no lo creía del todo y los celos aparecieron rápido.

—¿Y qué haces tanto tiempo en casa de la profesora de psicología? ¿Te la estás tirando?

—Amy, por favor, ya te lo expliqué, está haciéndome una terapia especial para ayudarme con un pequeño problema.

—¿Cuál? —preguntó Amy.

—Eeh.. falta de autoestima.

—Una terapia especial, suena como una broma ¿qué clase de terapia Kevin? sales huyendo de mi casa cuando terminamos de trabajar en el proyecto, obviamente, te vas super-cachondo, deseando echar un polvo. Pero no a tu casa, si no a casa de la profesora más guapa de toda la facultad, cenas allí y ella te hace su terapia especial, perfecto, fantástico.

—¿Prefieres que me vaya solo a casa, superexcitado?

—¡Ya te dije que esta situación es temporal! todos los tíos sois iguales, pensáis con la polla.

—Amy, en el fondo tú sabes qué es lo me sucede, todo el mundo sabe que no soy normal. Necesito superar ciertas dificultades. Y sea como sea, lo estoy consiguiendo, para mí es muy importante, ella está consiguiéndolo, sí, es así, si no te gusta, lo siento Amy.

Amy se puso a llorar, se vistió, se puso una camiseta y se sentó en la cama, llorando.

—Qué tonta soy ¿verdad? solo a mí se me ocurre hacer esto con un chico, al final se iría con otra, eso me pasa por jugar con fuego. Pensé que a una persona como tú la tendría siempre segura ¡Pues lo tengo merecido! por subestimarte —Kevin puso su mano sobre el hombro de Amy y secó sus lágrimas con sus dedos, acariciaba su pelo y permanecía en silencio mientras ella lloraba y se desahogaba.

Con el tiempo, Amy aceptó la nueva situación de Kevin. Aunque no había reconocido abiertamente que mantenía una relación con la profesora Shelton, era una de esas verdades que flotan en el aire. Ambos continuaron viéndose y realizando los trabajos de Gold Bosoms. Al principio Amy se mostró un poco celosa, no le gustaba mucho que Kevin estuviera con ella, sabía que ahora estaba dando rienda suelta a sus pasiones, su necesidad de sexo, algo que tanto anhelaba, que tanto necesitaba. Al final no tuvo ningún sentido toda esa contención sexual a la que sometió a Kevin. Incluso las grabaciones del proyecto, parecían mantener la calidad sin necesidad de ninguna abstinencia.

Con el tiempo, Kevin contó todos los secretos de Gold Bosoms a Christine:

—Entonces ¿Tu proyecto consiste en manipular la mente a través de secuencias eróticas? —preguntaba Christine.

—No exactamente, se trata de estudiar las reacciones del público combinando los efectos del erotismo y de la imagen de video. Ya hay estudios antiguos sobre los efectos de las pantallas de video en la psique, que al fin y al cabo son luces parpadeantes que inducen estados hipnóticos.

—¿Nunca te has preguntado por qué están tan interesados en recopilar información sobre esto? —preguntó la profesora.

—¿Por qué no iban a estar interesados? ¿Qué hay de malo en ello?

—Bueno, en este asunto están involucradas compañías millonarias, no se trata de una sociedad universitaria, va más allá. Mi pregunta es ¿Que piensan hacer con la información? ¿por qué quieren saber como se lava el cerebro con el porno?

—Esa afirmación es sensacionalista y sacada de tono —dijo Kevin ofendido.

—Creo que no has pensado bien acerca de los fines Gold Bosoms, pero lo entiendo, estás concentrado e ilusionado con tu trabajo.

—Bueno, vamos ahora con mi terapia.

De ese modo, se centraron en la terapia de Kevin. Aplicaban diversas estrategias, la profesora le preguntaba por las razones, los deseos y anhelos que le habían llevado a grabar a tantas chicas a escondidas, que era lo que sentía, que era lo que le empujaba a tener ese tipo de comportamiento. Profundizaban en los sentimientos que sentía el joven cuando visionaba los videos. Estaba consiguiendo que superara su inseguridad, un lastre que llevaba arrastrando hacia mucho tiempo, para él, relacionarse con los demás era complicado, había que romper ese daño, quebrar el trauma que se había generado en su personalidad durante el proceso de maduración. Ya había dejado de grabar a chicas a escondidas, no necesitaba ese estímulo para disfrutar del sexo.

Lo malo de la relación secreta que ambos tenían era que no podían quedar para comer o para ir al cine, es decir, imposible hacer como el resto de parejas. Seguían siendo la profesora y el alumno que mantienen contactos íntimos a escondidas, eso no era lo que quería Christine, pero los sentimientos hacia Kevin le hicieron aceptar esa situación. Quizás Kevin podría convertirse en una pareja estable, teniendo en cuenta el grado de complicidad que habían alcanzado, además de conocer al detalle todos sus secretos.

—Estoy cansada de quedar en mi apartamento Kevin, he pensado coger el coche y llevarte este fin de semana a un motel de carretera, te voy a secuestrar —bromeaba Christine.

—Pero si tú no eres una mujer de moteles.

—jajaja no me importa, es el momento de evadirnos y vivir aventuras.

—Gracias por ayudarme tanto Christine —dijo Kevin mirándola con dulzura.

—No tienes nada que agradecerme, eres muy especial.

—¿Como podré pagarte todo lo que estás haciendo por mí?

—Bueno, ya sabes cómo me tienes que pagar —dijo mirándole y conteniendo la risa.

—¡Jajaja! será un placer pagarte con la moneda que a ti te gusta —ambos rieron.

Eran unos momentos memorables para Kevin Stuart. Estar enamorado de su profesora de psicología era una fantasía que muchos jóvenes universitarios hubieran soñado, la profesora más guapa de Yale. Las virtudes de Christine iban más allá de lo meramente físico, desprendía un aura de madurez e inteligencia en todo lo que hacía, seguía el hilo y descubría secretos, casi imposible ocultarle nada. Podría haber sido policía o detective, destapaba lo escondido, así es como descubrió el trauma de Kevin, y no se hizo esperar la solución, con asombro vio que el mejor tratamiento para él fue la ternura, la pasión, el sexo… el amor.

Esta terapia gozaba del valor añadido de una relación, algo que Kevin no experimentaba desde Anne la primera chica de su adolescencia ¡La segunda mujer con quien hacía el amor en su vida! Christine estaba enamorada de Kevin, sentía cosas por el chico, veía un joven con sensibilidad, corazón noble y gran fuerza interior. Ella le ayudó a superar sus traumas, abrió su coraza protectora dejando salir a un joven con una gran pasión encerrada… y además, en la cama era maravilloso.

Las cualidades del chico estaban omnipresentes en su cabeza, muy cariñoso, sabía dar amor y lo demostraba cada noche en su apartamento. Compartían veladas fantásticas, acariciándose, viendo películas juntos, ojala el futuro les permitiera estar el uno junto al otro.

La mañana siguiente Kevin y Amy se encontraron en el campus y quedaron para la tarde, para continuar sus trabajos en la sociedad Gold Bosoms tuvieron una pequeña conversación relacionada con la profesora Christine y la situación económica de Kevin.

—Amy ¿Sabes algo sobre lo que te dije? lo de encontrar un trabajo a media jornada

—Si, no te preocupes, he hablado con los miembros de la sociedad. Ellos van a hablar contigo en una semana, no te preocupes más. Se va a solucionar tu situación.

—¿Ah si? ¿De que se trata? estoy impresionado, gracias Amy.

—Prefiero que sea una sorpresa para ti, Kevin, ya hablarán ellos contigo. Sobre lo de Christine…

—¿Qué sucede?

—Espero que tengas cuidado de no revelar detalles de nuestras actividades y nada que esté relacionado con la organización. Sé que me vas a decir que no me preocupe pero el hecho de tener una relación “especial” con alguien significa que compartirás secretos con esa persona, es inevitable.

—Christine está ayudándome con un pequeño problema que tengo, estoy superando una dificultad de la que me resulta difícil hablar.

—Sí Kevin, pero ella no forma parte de Gold Bosoms, no debes contarle nada de esto a Christine.

—Pero bueno Amy ¿No estarás sacando el tema porque estás celosa?

—Mira, vamos a hablar de otra cosa mejor —dijo Amy —está claro que no debí confiar en ti, ni ayudarte a entrar en la organización ¿Cómo pudiste fallarme Kevin?

—Todos los días viéndote desnuda y no me dejabas probar ni un poquito de ti ¿Crees que un hombre podría aguantar esa situación mucho tiempo? recibiendo estímulos sexuales todos los días, es absurdo.

—No empieces con ese tema porque no quiero seguir por ahí. Estábamos haciendo un trabajo importante y no me parece bien que mezclemos una relación con cosas puramente profesionales, cuando hubiéramos terminado ya hablaríamos de ello, pero no antes, demasiado pronto no. Es absurdo que hablemos de ello ahora, ya no me necesitas para nada, creo que has encontrado lo que estabas buscando Kevin.

—Amy, por favor, que este tipo de cosas no nos afecten, tenemos una gran amistad…

—Pues eso, precisamente eso es lo que va a perdurar, nuestra amistad y nada más.

Kevin intentó tocar a Amy, estaba semidesnuda, habían terminado el trabajo, la grabación de una secuencia, pero no le gustó ese intento y reaccionó de manera brusca.

—¡Céntrate en lo que haces y déjame en paz!

—Estás enfadada.

—Lo siento, tengo que hacer algunas cosas en la Universidad y me falta de tiempo —justificó ella.

La conversación entre los dos terminó ahí más o menos, Kevin echaba en falta que Amy volviera a ser la mujer seductora y cariñosa que conoció al principio, aquella chica que lo introdujo en el mundo de las logias. Esa linda universitaria, misteriosa y atrayente con la que realizaba experimentos en el campo del erotismo, las imágenes sensuales, la provocación, el sexo y la conducta humana. Nunca hubiera descubierto todo eso si no estuviera en Gold Bosoms.

Los descubrimientos que habían hecho en estos campos eran asombrosos, sabían como implantar determinadas conductas en el cerebro humano gracias a secuencias eróticas. Los videos de contenido sexual son demandados en internet por millones de usuarios a diario, casi todos hombres, las posibilidades para moldear conductas son increíbles. Más allá de eso, por encima de la fascinación de sus trabajos, Kevin seguía sintiendo algo por esta chica y no quería que se perdiera la buena relación que tenían, sentía pena por no poder continuar con ella, quizás hubiera salido bien, quizás no. A pesar de todo, con Christine estaba sintiendo algo fuerte, se había enamorado.

Las noches que pasaban Christine y Kevin eran inolvidables, veladas a la luz de las estrellas en el balcón de su apartamento, mucha seducción y pasión entre los dos, la piel de Christine era perfecta, muy suave, solían darse masajes con aceites especiales bajo la luna. Kevin presionaba con fuerza su espalda y subía lentamente hasta su cuello, ahí masajeaba con delicadeza la zona, haciéndole cosquillas en los lóbulos.

—¡Ay, jajaja! no puedo, demasiadas cosquillas, no toques ahí —reía sin parar.

—En unos minutos te toca a ti, yo también necesito relax.

—Ooh, yo quiero que sigas y que me hagas algo especial.

—¿Algo especial? —preguntaba Kevin sonriendo.

—Ya sabes, ahí abajo.

—¡Jajaja! eres traviesa.

—Dime Kevin qué piensas acerca de la relación que estamos manteniendo tu y yo ¿no sientes que necesitas algo más…?

—Estoy muy bien así y me encanta que nos hayamos conocido, es genial que estemos juntos, eres una mujer fantástica ¿sabes? me alegro de que decidieras tener estas reuniones conmigo. Gracias por ayudarme, por invitarme a cenar y darme tantos momentos de felicidad

—dijo Kevin con una sonrisa.

—Acércate un poco guapo —él se acercó y ella lo besó con sus labios carnosos, con dulzura y pasión.

Había una cosa que intrigaba a Christine Shelton, ¿Por qué razón Amy quiso introducir a Kevin en la sociedad Gold Bosoms? Que este chico padeciera un trastorno que podría ayudar en el proyecto de esta logia, era una coincidencia curiosa, era probable que su elección no fuera casualidad. Quizás Amy siguiera las órdenes de miembros superiores, o quizás no. En ese caso, quizás el chico estuviera siendo manipulado. Algo que le parecía horrible, había iniciado una relación con una persona y el mero hecho de pensar que pudieran hacerle daño le causaba preocupación. Si se confirmaban sus sospechas, Amy no era una verdadera amiga. De hecho, ser la hija de los dueños de una multinacional, formar parte de la élite económica del país… no eran puntos a favor. ¿Cómo convencer a Kevin? ¿Cómo decirle a este chico que desconfíe de una persona por la que siente afecto?

La admisión de Kevin en Gold Bosoms estaba motivada por las características propias de este joven. Una persona con un trastorno sexual que potenciaba sus cualidades y virtudes creativas en torno a la imagen audiovisual; muy útil para realizar trabajos dentro del género, una sensibilidad especial para crear películas con mensajes que luego han de penetrar en la psique humana.

El interés de la doctora Shelton por la amiga de Kevin hizo que comenzara a investigar a la chica. Un día trató de seguirla, Christine había terminado sus clases en la facultad y vio de lejos a Amy, caminaba en dirección a la sede de Gold Bosoms, la curiosidad le indujo a caminar detrás de ella manteniendo una distancia prudencial. Hubo un momento en que Amy miró hacia atrás, la profesora se detuvo y trató de ocultar su rostro con unos folios en su mano derecha, disimuló mirando en otra dirección, cuando comprobó que la joven retomó su camino, ella se puso en marcha otra vez. Hasta que llegaron al antiguo edificio en el que se celebraban las reuniones de la fraternidad, Amy penetró en el interior y desapareció. La doctora Shelton siguió la misma senda, mientras miraba hacia atrás, y a todos lados, para comprobar que nadie se fijaba en ella, y entonces, se detuvo ante el enorme portal de la organización. Miró a ambos lados y entró en el interior.

Observó las figuras de madera, eran grabados de personajes antiguos y adornaban las paredes del edificio, el espacio interno era grande. Había un portero observando y le preguntó.

—¿Desea algo señorita?

—Si, quiero ver a Dave Corbett —dijo Christine.

—¿De parte de quién?

—Dígale que uno de los coyotes está aquí, él sabrá a qué me refiero.

—De acuerdo, voy a comunicarlo, espere unos minutos por favor.

Mientras Christine esperaba en la enorme sala de la sede de Gold Bosoms, vio a Amy en el fondo, hojeando uno de los grandes tomos que cubrían casi la totalidad de una de las paredes de aquel enorme salón. Se dirigió hacia ella y se situó a su espalda, observó el libro que estaba leyendo, su título era “El erotismo en los Estados Unidos de América”.

—Una lectura interesante.

—Oh, que susto, no sabía que usted estaba detrás.

—Siento haberte perturbado, me gustaría hablar contigo Amy.

—Usted es la profesora que está con Kevin ¿verdad?

—Cierto, estoy ayudándole con un pequeño problema psicológico, todos tenemos pequeñas cosas, la salud mental completa no existe, pero podemos mejorarla.

—¿Qué hace usted aquí? señorita Shelton, este lugar está reservado para los miembros de la fraternidad, no para seductoras de alumnos novatos —dijo Amy con impertinencia, quizás provocada por los celos, estaba ante la mujer que había enamorado a Kevin.

—No te has fijado bien, por favor querida, una de las cosas que se enseñan en esta fraternidad es que los miembros han de ser más observadores —Amy no sabía a qué se refería, Miró con detalle a la profesora Shelton y entonces se dio cuenta de su error.

—¡Oh! Perdone, le pido disculpas yo…

—Voy a pedirte que me acompañes, tengo que hablar contigo, tendremos una conversación —Amy tenía los ojos abiertos como platos, sentía verdadero pánico.

—Estoy avergonzada, no quería dirigirme a usted de esa manera, por favor disculpe mi atrevimiento.

—Eso no es lo importante.

En ese momento regresó el portero, y le indicó a Christine Shelton que el señor Corbett estaba listo para recibirla.

—Subiré con una acompañante, dígale que es importante para nuestra reunión.

—Como usted desee señorita.

A la semana siguiente, el apartamento de Christine estaba acordonado por la policía, un terrible suceso había tenido lugar, el domicilio de la profesora ardía en llamas, al parecer, había tenido lugar una explosión de gas, la policía barajaba como posible móvil un intento de suicidio… consumado, por desgracia. La llave del gas de la cocina estuvo abierta durante mucho tiempo, hasta que al final se produjo una explosión. Encontraron un cuerpo calcinado en una de las habitaciones del apartamento.

—¿Qué ha sucedido? ¡Christine, Christine!.

—Lo siento, no puedes pasar ¿Eres familiar de la víctima?

—¿Víctima? ¿qué ha sucedido? ¡soy un amigo suyo!

—No puedes pasar, lo siento mucho —dijo uno de los policías tratando de contener al chico.

—¡¡Christine!! —gritó Kevin.

Un grupo de policías trató de contenerlo, estaba muy excitado, rompió a llorar cuando sacaron el cuerpo de Christine sobre una camilla envuelto en una bolsa contenedora. Kevin no pudo más y corrió hacia allí. Los policías lograron alcanzarle y evitaron que tocara la bolsa, en ese instante Kevin gritó, lleno de ira y de dolor, los médicos, enfermeros y policías se echaron sobre el joven, tratando de sujetarlo, Kevin estaba en el suelo gritando sin parar.

En el hospital, después de que los médicos administraran al joven un tranquilizante, parecía más sereno. Bajo el efecto de los narcóticos se mantenía aletargado, a su lado estaba Amy, que había sabido la noticia. Le informaron del estado del chico, la llamaron porque era una de las personas que se encontraban en su lista de contactos en su teléfono móvil. Le dijeron que su amigo se encontraba en un estado de alteración nerviosa y lo habían trasladado al hospital, allí explicaron a la chica todo lo que había sucedido. Amy estaba atónita, no sabía cómo había podido suceder algo así. Hace poco la profesora estaba radiante, y ahora… ¿muerta?

Se quedó tratando de aliviar al joven, acariciaba su pelo y lo abrazaba. Kevin se encontraba roto de dolor, había perdido a una de las personas que más quería.

Enamorado de Christine Shelton, Kevin pensó que alguien la había matado, no podía imaginar que ella se quitara la vida por accidente. Lloraba sin parar mientras Amy lo abrazaba con fuerza, secando las lágrimas de su rostro.

La siguiente semana fue difícil para Kevin Stuart, Amy estuvo pendiente de él, faltó a todas las clases de la facultad, era incapaz de salir de su habitación, no tenía ilusión por nada, había perdido las esperanzas de seguir adelante. Estaba desorientado sin Christine, no solo lo estaba ayudando, se había convertido en su apoyo, su otra mitad, gracias a su profesora tenía una nueva vida, y ahora se la habían arrancado de golpe. Era injusto, convencido de que la habían asesinado, quería matar al culpable. En aquellos momentos sentía ese deseo, encontrar al asesino que había perpetrado aquella acción contra ella. Amy trató de pasar tiempo a su lado, también faltó a clases, quiso animarlo, darle luz y esperanza.

Imposible pensar en otra mujer, Kevin veía a Christine todas las noches, era la razón de su existencia. Amy quería liberarlo de su dolor pero no era una tarea sencilla. Estaba terriblemente enamorado de la profesora, un chico tan joven que había sufrido a lo a lo largo de su vida. Este triste suceso suponía un duro golpe para él, un bombardeo directo a su alma, a su corazón, a su integridad. Los esfuerzos de Amy apenas lograban mantenerlo con ganas de vivir.

—¡Kevin! no puedes seguir así, eres joven, tienes toda la vida por delante, conocerás a otra persona, ya lo verás. Kevin te necesito, necesito que estés bien.

Las palabras de Amy no conseguían hacer reaccionar al joven, estaba abatido.

—No quiero nada, solo que vuelva, la necesito —decía con la mirada perdida en la nada.

—Kevin, déjame entrar en tu corazón, por favor, necesito que me dejes acceder a tu interior, quiero darte un poco de mi fuerza ¡por favor!

Le habían arrancado lo mejor que tenía. ¿Cuál había sido la verdadera razón para matar a Christine Shelton?¿Quién podría querer hacer eso? una brillante profesora de psicología que estaba enamorada de su alumno ¿Era esa razón para matarla? ¿Es que el mundo o alguien no deseaba la felicidad de Kevin? ¿Todo aquel que tratara de ayudarlo a conseguir ese objetivo, sería castigado duramente? esos pensamientos derrotistas acudían a su mente. Su cerebro estaba empalagado por sentimientos que machacaban su corazón.

De modo, que los días siguientes, cuando trató de ir a clase, Kevin no era el chico que Amy conoció, era un fantasma, un espectro de lo que fue antes. Habían deshecho la personalidad del joven, pero no estaba todo perdido, o al menos eso era lo que pensaba Amy. Sólo era cuestión de tiempo que el joven se recobrara, de eso se encargaría ella.

—Recuperará sus fuerzas y volverá a ser la misma persona —se decía a sí misma.

Amy trató de saber noticias sobre él todos los días, lo llamaba por la mañana, por la tarde, incluso por la noche, antes de dormir hablaba con él, aunque Kevin no quería hablar con nadie, a pesar de ello Amy lo llamaba, para saber y para tratar de integrarlo en la vida de nuevo. Fue a la residencia, preguntó a sus compañeros y dijeron que no lo habían visto en todo el día, la joven había estado llamando por teléfono pero no respondía, no cogía las llamadas. Estaba muy preocupada, temía que pudiera hacer una locura, tenía miedo de que pudiera hacer algo que fuese letal para él mismo.

Volvió a marcar de nuevo el número, de nada sirvió, nadie contestaba, preguntó en la facultad a todos sus compañeros, estuvo en las clases a las que el debió haber asistido y preguntó a los profesores, los alumnos, amigos, nadie sabía nada. Amy sintió pánico, temor, estaba nerviosa, ¿y si había tratado de hacerse daño?, ¿y si le había sucedido algo…? o había hecho una locura.

De nada servía atormentarse, siguió buscando durante varios días, pero no había rastro de Kevin Stuart, no aparecía por ningún lugar, ni siquiera dejó una nota. Sin embargo, su teléfono continuaba sonando, ella lo llamaba y el teléfono daba señales, hasta que un día, dejó de emitir señal ante las llamadas, parecía estar apagado. Amy empezó a llorar, tenía mucho miedo de que hubiera pasado algo. De modo que avisó a la policía, los oficiales le dijeron que no había transcurrido tiempo suficiente para poner una denuncia. Desesperada, rogó al cielo por Kevin y pidió que se lo trajeran de vuelta sano y salvo. Sentía cosas por él, quería tener una segunda oportunidad y volver a verlo ¡lo quería!




Capítulo IV


Control mental

Lejos, en un lugar desconocido, Kevin Stuart despertó, todo estaba borroso alrededor suyo, no sabía dónde se encontraba. Miró a los lados y vio que era una habitación blanca, pero no le recordaba a ningún sitio, no sabía de qué manera había llegado hasta ese lugar. Se frotó los ojos y trató de enfocar la vista, entonces descubrió que frente a él había algunos muebles, un sofá, un sillón y una lámpara blanca que colgaba del techo, tenía una única bombilla y estaba encendida, la luz que desprendía era tenue.

Al cabo de varios minutos alguien abrió la puerta de la habitación, Kevin trató de incorporarse pero descubrió que tenía las manos encadenadas una junto a otra, eran unas esposas y a su vez, estaban sujetas a un gancho de la pared. ¡Lo habían secuestrado! empezó a ponerse nervioso y entraron en la sala dos personas, una era un hombre mayor con barba blanca y la otra una mujer, pero… ¡no era posible! esta mujer… era Melanie.

El hombre y Melanie se pusieron frente a Kevin y lo miraron con el rostro serio, entonces Kevin intentó levantarse pero no pudo, las cadenas que tenía en sus manos con las esposas le impidieron hacerlo. Sintió una gran furia y gritó.

—¡¡Maldita seas Melanie, debí haber sospechado que tenías algo que ver en este asunto!! seguro que habéis matado a Christine ¡maldita asesina!

—No te pongas nervioso Kevin —contestó Melanie—, no es lo que estás pensando, yo no he matado a nadie, así que por favor, tranquilízate.

—Maldita seas, déjame salir de aquí, están buscándome y os encontrarán enseguida ¿Que queréis de mi? malditos cobardes.

—Kevin por favor… tranquilízate —dijo Melanie.

—Vamos a comenzar una terapia que le ayudará a estar más tranquilo así que por favor necesito que se calme un poco —dijo el hombre alto con la barba blanca, era un señor calvo con gafas y muy delgado, de su bolsillo sacó una jeringuilla y un frasquito, iba a inyectarle una droga.

—¿Qué me va a hacer? ¡Malditos cobardes déjenme en paz, déjeme salir de aquí!

Entraron dos hombres en la habitación, esta vez eran dos tipos altos y robustos, sujetaron sus brazos para que no se moviera. Kevin, nervioso, trató de zafarse con todas sus fuerzas, pero no podía, aquellos hombres eran fuertes, además estaba encadenado, cada uno de ellos sujetaba a Kevin de los brazos y el torso, entonces el hombre de la barba blanca le inyectó en el brazo un producto, a partir de ahí empezó a relajarse, apenas acertaba a decir algo coherente, no podía vocalizar las palabras. Melanie se puso frente a Kevin, sentada en una silla y el señor alto le enfocó la luz de una lámpara hacia su rostro, apagando las demás luces que había en la habitación. La lámpara que pusieron frente a Kevin tenía luz pulsante, el parpadeo era rítmico y cíclico, Kevin se sentía soñoliento, cada vez tenía menos voluntad para mantenerse despierto, la droga que le habían puesto debilitaba su voluntad. Melanie empezó a susurrar unas palabras al oído de Kevin, se acercó a él y le dijo.

—Mira fijamente la luz, déjate llevar, no luches, siente el ritmo, siéntelo. Estamos aquí para ayudarte, recuerda, no queremos hacerte daño, solo queremos quitar el dolor que sientes dentro, necesitamos que te dejes llevar, sal fuera de ti, queremos que hagas una cosa. Escucha mis instrucciones con atención.

Kevin perdía su consciencia, el parpadeo de la luz era lento, tenue y constante. Siempre el mismo tipo de pulsos, su voluntad era sustituida por las palabras de Melanie, empezaron a preguntarle.

—Kevin ¿Has hablado con alguien acerca de Golds Bosom? ¿Tus trabajos sobre el erotismo y la manipulación de las masas, hay alguien que sepa sobre ello?

—No, Christine pero ya no está, Amy también.

—Ahora vamos a dar instrucciones para que hagas cosas importantes, son reglas que debes seguir. Recuerda Kevin, es necesario proteger un proyecto de vital importancia, son décadas, años de trabajo.

El parpadeo de la luz y las drogas anulaban su voluntad, esta era sustituida por las palabras de Melanie.

—A partir de ahora hay otra persona en tu interior, esta persona dirige todas tus acciones, se encarga de dirigir tu vida, es la que tiene mayor fuerza, una súper personalidad. Es el verdadero Kevin, sólo saldrá cuando escuché una señal, es quien dirige tu voluntad. El súper administrador, el máximo responsable de tus actos, Su nombre es Jack MacKinnon, cuando entre en acción debes escucharle, debes obedecer sus normas, sus reglas. Tu cuerpo pertenece a Jack MacKinnon, controla tus acciones, tus sentimientos, tus emociones, es el verdadero dueño.

El hombre de la barba blanca corrigió el parpadeo cíclico de la luz para hacerlo más lento, de ese modo, las reglas o instrucciones penetraban de forma eficiente en la psique de Kevin Stuart.

—Melanie, usa una voz más autoritaria, se más pasional, más insistente, ¿me entiendes?

—Sí doctor Marlon, entiendo qué quiere hacer, pero pienso que quizás su voz sea más adecuada para reforzar la autoridad de las órdenes.

—Cierto, yo actuaré como refuerzo, Melanie tu limítate a poner un acento sensual, ayudará a que penetre con mayor fuerza en su mente. Vamos a aplicar algunas cosas que Stuart ha descubierto en el campo del erotismo, nos van a ser útiles —dijo el Doctor Marlon.

El doctor Marlon y Melanie se coordinaron, actuaron en sinergia para introducir los comandos, las instrucciones necesarias en la consciencia del joven Stuart, el cual, apenas era capaz de mantener los ojos abiertos, sus pupilas estaban fijas frente a la luz y delante de él, Melanie y el doctor Marlon, uno a cada lado del joven, le decían frases de forma alternativa.

—Jack MacKinnon es quien controla tu verdadero ser, debes obedecer, tú no eres el dueño de este cuerpo sólo eres el huésped temporal de Jack MacKinnon —dijo Melanie.

—No debes revelar ninguna información, evita cualquier filtración, evita todo escape o fuga de datos… los experimentos que estás realizando y conocimientos que estás adquiriendo en tus investigaciones deben quedar en secreto, ante una fuga o peligro de filtración deberás actuar en consecuencia ¡Tu vida es menos importante que la información! —sentenció el doctor Marlon.

Con un tono más autoritario, el doctor Marlon introduce órdenes en la mente de Kevin, que está inmóvil, sobre una camilla ligeramente inclinada. Por otro lado, la sensualidad de la voz de Melanie permite que la información que están insertando, circule por los canales apropiados de su mente y se fije en el cerebro de manera eficiente, la sensualidad es un poderoso liberador de sustancias.

—MacKinnon es quien dirigirá tu vida, sabe lo que necesitas, te proporcionará el éxito, el placer que te llevará al cielo, él es el dueño de tu cuerpo, de tu mente y tus emociones —dijo con sensualidad Melanie.

—Obedece a MacKinnon Kevin, si él decide que debes quitarte la vida ¡obedece sus reglas! es el dueño de este cuerpo, el verdadero poseedor de estos miembros, de tus brazos, tus piernas. Él es quien manda —dijo con énfasis el doctor Marlon.

—Recuerda ¡tu vida no tiene importancia! debes morir por el secreto, Kevin, morir por el secreto —repetía Melanie con una voz dulce.

—Si es necesario, quítate la vida. Si MacKinnon lo ordena, obedece, si dice que debes morir, deberás hacerlo, es el dueño del cuerpo, el poseedor de tu voluntad, tus emociones ¡obedece a MacKinnon! —inquirió el doctor Marlon.

Se determinó usar una cápsula de cianuro escondida en el interior de su boca. Kevin de manera inconsciente, colocaría ese elemento dentro de su dentadura cada día, para que en un caso extremo pudiera morderlo y envenenarse a sí mismo. Sucedería en el instante preciso en que existiera la posibilidad de fuga de datos o filtración de información sensible.

El mecanismo para provocar un suicidio se había establecido, el arma del autocrimen estaba diseñada, pero era necesario un activador, un elemento que en la mente del chico provocará las acciones necesarias para que él mismo se quitara la vida. Para ello, debían introducir en su subconsciente órdenes precisas, explicaciones claras para que comprendiera cuál sería el momento de hacerlo, por las razones que fuere, por las circunstancias que fuesen. De modo que, el camino que debería seguir sería el de su propia exterminación.

—Quiero que me observes —dijo Melanie tomando la mano del chico y poniéndola sobre uno de sus senos desnudos.

—Vas a recibir una serie de instrucciones, mientras las escuchas sentirás un enorme placer, te sumergirás en una nube de sensaciones agradables y la razón de ello serán las instrucciones que se te van a dar.

El objetivo del doctor Marlon y de Melanie era asociar el placer sexual con la comprensión de instrucciones orales, éstas habían sido previamente grabadas. Se colocaron en los oídos del chico unos auriculares por donde recibiría las explicaciones, estás harían referencia a diferentes tipos de situaciones, circunstancias que se podrían dar para que el chico confesara información, filtrara datos, o fuera obligado a hablar sobre Gold Bosoms. Todos estos hechos, en sí mismos serían los activadores o desencadenantes del suicidio. Para fijar esta parte en el cerebro de Kevin, debía ser asociado al placer sexual, de manera que las instrucciones penetraran con fuerza en su psique.

Como siempre, sería la doble personalidad creada, es decir MacKinnon, quien guiara la voluntad del chico para morder la cápsula de cianuro que estaba escondida en su boca. En adelante, el doctor Marlon indico a Melanie que debía desnudarse y proporcionar placer al joven mientras éste recibía los datos a través de los auriculares, estando Kevin en un estado hipnótico.

—Melanie, sé que esta parte de la misión es difícil para ti. Todo el personal que está controlando las constantes vitales de Kevin, no podrá verte. Deseo que confíes en mis palabras, ellos monitorizarán sus pulsaciones, presión arterial, temperatura corporal, etc. pero no podrán ver nada de lo que haces.

—Gracias doctor Marlon, eso me facilitará la tarea. De modo que ¿No se verá nada a través de los espejos de la habitación?

—No —el doctor Marlon corrió las cortinas, salió de la habitación y automáticamente la iluminación cambió. Una luz roja de ambiente modificó el escenario, en medio de la sala, Kevin estaba tumbado sobre un diván, sobre él había una lámpara especial, a una altura de unos dos metros. Esta generaba una luz parpadeante, el ritmo era cíclico y repetitivo, la misión de ese elemento era mantener el estado hipnótico del chico. Estaba desnudo, había cables conectados a su cuerpo, éstos iban a unos monitores que estaban por toda la habitación, se seguía al detalle las constantes vitales del joven.

Melanie, quedó a solas con Kevin, empezó a acariciar su torso con sus finos dedos. Se acercó al chico besando su cuello, mientras tanto, ella se fue desabrochando los botones de la bata, se quitó el resto de la ropa poco a poco, con suavidad. Hasta que quedó desnuda, su cabello pelirrojo caía sobre su cuerpo lleno de curvas, sus senos eran firmes y redondeados. Observaba a Kevin con frialdad, se puso encima de él. Seguía mirándolo, durante varios segundos, tratando de buscar algo, se inclinó sobre su rostro, acarició su pelo. A pesar de que debía ser objetiva y mantenerse distante, era difícil no sentir ternura por aquel joven. Colocó los auriculares en los oídos de Kevin, se reincorporó, y mirando hacia el techo dijo:

—Podéis poner en marcha la segunda fase.

A sus órdenes, las instrucciones grabadas comenzaron a oírse en los auriculares de Kevin, el resto del trabajo correspondía a Melanie.

—Observa Kevin, —colocó las manos del chico sobre los senos de la joven, y las apretó contra ella.

—Espero que tus sentidos se hayan agudizado al máximo —exhaló un profundo suspiro con estas palabras.

Melanie empezó a besar el ombligo de Kevin, subió lentamente tocando con la punta de su lengua su piel, fue recorriendo un camino, haciendo curvas, parándose ocasionalmente y a capricho. Subió por su pecho musculoso, hizo una pausa y con la punta de su lengua describió un círculo hasta tocar el pectoral derecho del chico, después fue hacia el otro y realizó la misma acción. Se apoyó con las manos en el diván y se incorporó levemente para ir hacia el rostro y besar sus labios. En la medida en que se acercó pudo escuchar las conversaciones grabadas que salían de los auriculares, éstas describían varios tipos de situaciones estándar que podían darse y en las cuales, el joven debía tomar la fatal acción que terminaría con su vida. Dejó de escuchar esas conversaciones y se centró en Kevin, empezó a besar sus labios, fue un beso largo, jugó con la lengua del chico, cogió su cara entre sus manos, acariciando sus mejillas.

Melanie sabía que él estaba sintiendo cosas, estos experimentos ya se habían realizado otras veces con éxito. Los monitores que estaban en la habitación daban fe de ello, cada vez que ella acariciaba el cuerpo desnudo del joven, los datos cambiaban, sus pulsaciones subían, su presión arterial variaba, había modificaciones en sus constantes vitales. Lo que estaba haciendo le provocaba excitación, no tardó en llegar una magnífica e impresionante erección. Entonces, ella, que siempre había deseado a Kevin, se puso sobre él, sobre su “arma”, y comenzó a mover sus caderas, con un movimiento armónico, firme, placentero…

—¡Sí! ¡Eso es! ¡Es maravilloso! ¡Sublime!

La doctora Melanie, psiquiatra, Casta II en Gold Bosoms. Sí, esa era su verdadera identidad, estaba a punto de llegar al éxtasis, sabía que también estaba proporcionando placer a Kevin, eso la excitaba más, aunque el chico estuviera en estado hipnótico, no dijera nada y no gimiera de placer, sabía que disfrutaba, que estaba saboreando ese momento como nunca lo había hecho su vida. En la sala, con una luz de ambiente rojo y una tenue luz blanca parpadeando a dos metros sobre Kevin, en ese lugar, se encontraban en un escenario pseudo romántico, una atmósfera artificial.

Kevin Stuart tenía la sensación de haber despertado de un sueño, estaba en su habitación. El chico se encontraba en la residencia estudiantil, tenía lagunas sobre lo que había sucedido, todo era borroso, lo más probable es que fuera un mal sueño. Si, eso es justo lo que había pasado. Parecía más bien una pesadilla, en ella estaba Melanie. Todo le resultaba extraño, borroso, lejano, no sabía qué hacer, pero en el reloj vio que era la hora de ir a clase.

—¡Vaya! tengo amnesia, no recuerdo bien lo que hice ayer, uff, debo hacer cosas hoy. Hay mucho que estudiar, un montón de trabajo por delante.

Sobre el dolor de la desaparición de Christine, de aquel trauma que asolaba el corazón de Kevin, no quedaba ni rastro, la tristeza y la amargura habían desaparecido por completo. Se había borrado todo. Su voluntad mostraba fuerza y determinación en volver a la rutina diaria.




Capítulo V


Control social

El timbre sonaba una y otra vez, Amy se preguntó quién podría ser. Se asomó a la mirilla de la puerta y descubrió con sorpresa que era Kevin. Abrió de golpe y se echó en sus brazos llorando.

—¡Kevin! ¡Oh Dios! Gracias, gracias…

—¿Qué sucede Amy? ¿Por qué estás triste? ¿Qué pasa?

—¿Dónde has estado todo este tiempo? No cogías el teléfono y nadie sabía de tí, incluso fui a la policía. Pensé que te había sucedido algo.

—Quizás he pasado por una etapa difícil, no lo sé, no recuerdo bien lo que he hecho esta semana, no sé qué decir…

—¿No recuerdas nada?

—En estos momentos mis recuerdos de la última semana son un caos, no sé qué me sucede…

—Quizás es producto del trauma ¿Cómo te encuentras?

—Estoy rabioso por continuar nuestro proyecto y ponerme a estudiar, tengo muchas cosas atrasadas.

—¡Wow! ¡Fantástico! —Exclamo Amy.

—Pues te informo que esta noche debemos ir a una reunión de Gold Bosoms, nuestra asistencia es casi obligada, vital para nuestro proyecto —dijo orgullosa.

—Perfecto.

Kevin y Amy, vestidos de forma elegante, asistieron a la interesante conferencia, el ponente era el honorable miembro de la Casta III Maxwell Hodges, un eminente doctor en psiquiatría. Era un hombre corpulento, alto, de unos cincuenta años, su cabeza estaba completamente calva, llevaba gafas de pasta y siempre le brillaban las sienes.

El doctor hablaba ante un numeroso público en un gran auditorio:

—Los investigadores Emerick descubrieron que la televisión puede impedir al ser humano enfrentarse con la realidad primaria —explicaba el doctor Hodges

— Esa parte del mundo física y fundamental, además, el visionado del monitor hace que sucedan una serie de anomalías importantes en la mente humana, —el doctor Hodges tomó una pausa de unos segundos y se acercó a los asistentes— no se captan los objetos ni los sucesos mediante el sistema de vigilancia y atención normal, la televisión hace que la luz, los colores y toda esa multitud de estímulos visuales luminosos y parpadeantes, generen una especie de estado hipnótico o semi hipnótico en el subconsciente.

El doctor caminaba lentamente por el escenario, intentando crear una atmósfera de misterio. En primera línea estaban sentados Kevin y Amy, Hodges se paró ante los dos chicos, poniéndolos un poco nerviosos. No era para él un secreto lo que estos jóvenes estaban haciendo en Gold Bosoms, es por eso que ambos eran las personas más importantes del público.

—¿Zombies? sí, La televisión es un estímulo visual simple, constante y repetitivo que tiene el efecto de cerrar gradualmente el sistema nervioso del ser humano, esto hace que no tengamos capacidad para definir qué entra y qué no permitimos que acceda a nuestra mente.

Sobre una gran pantalla de proyección, aparecieron imágenes de animales captados en carreteras misteriosas, por la noche. Gatos, perros, ciervos, ratas… todos tenían en común las pupilas dilatadas y encendidas como bombillas, reflejando la luz de un coche que se acercaba a gran velocidad.

—Todos hemos visto lo que sucede cuando un coche deslumbra a un animal en la carretera, éste se queda inmóvil, no reacciona, no huye; con el consiguiente y fatal desenlace.

—Los similares efectos de las imágenes parpadeantes de las pantallas son devastadores, pues el organismo cae adormecido y no muestra signos de actividad motora, emocional o estrictamente intelectual —el doctor cogió un vaso, tomó unos tragos de agua, seco con un pañuelo el sudor de sus sienes y tras una breve pausa señaló con sus manos las imágenes proyectadas, después continuó con su disertación—. La recepción visual es el sistema sensitivo que predomina y es la principal fuente de información, independientemente de los demás sentidos.

El doctor, dejó de mirar las imágenes proyectadas y se giró al público, con un pañuelo se secó las sienes y dijo:

—Dejamos de ser personas, como si nos hubieran suministrado drogas narcóticas, como si estuviéramos en un estado aletargado, literalmente zombies—. Podemos compararlo con una fase en la cual, la persona o sujeto estuviera soñando despierto, está ausente, recibe información sin procesarla.

En esos momentos, Amy puso su mano izquierda sobre la de Kevin, que estaba sentado junto a ella, de forma automática casi, el tomó esa mano entre las suyas y empezó a acariciarla. Una sonrisa de ternura surgió del rostro de la chica, esta inclinó su cabeza sobre el hombro del joven.

—Cuando recibimos información por medio de los sonidos, el tacto, etc, podemos recibir esos datos y seleccionar, emitir juicios, sopesar, valorar, pero cuando llegan a una zona del cerebro con poca actividad, apenas serán procesados…

Un ruido interrumpió la conversación del doctor, los dos chicos se habían besado y el sonido de ese beso produjo un eco perceptible en el auditorio. Los jóvenes, un poco avergonzados trataron rápido de mantener la compostura, el discurso continuó.

—Sin embargo, la percepción de los colores y la luz que incide sobre nuestros ojos no necesitan activar zonas porque, en concreto, estos órganos sensitivos, reaccionan ante al impacto de esta información y no necesitan discriminar.

Se proyectó una imagen de un cerebro humano, de forma esquemática, con sus zonas bien diferenciadas. Maxwell Hodges continuaba con su disertación.

—La pregunta del millón ¿de qué forma nos afecta la televisión? el visionado de pantallas con sus colores induce estos efectos: en primer lugar el hemisferio derecho queda reducido a una especie de inactividad o sueño perezoso, una especie de soñar despierto asociando libremente lo que percibe.

—Para que lo podamos entender, es como asistir a una clase o una conferencia, tragarse todo el rollo y no enterarse de nada. Pero va más allá, los recuerdos de las imágenes y sonidos permanecerán en nuestra mente. Del mismo modo, observar estas pantallas luminosas produce el efecto de que la comunicación entra en el hemisferio derecho e izquierdo, pero no integra bien las cuestiones lógicas, verbales, racionales y afectivas, éstas se ven muy mermadas.

—¡Ahora viene lo divertido! Cuando el individuo recupera su movilidad y sus funciones motoras, es decir, cuando dejamos de ser zombies, tratando de incorporarnos al mundo físico y real, es muy probable que se muestren una serie de impulsos agresivos, ya que el tálamo y el hipotálamo son de naturaleza animal y primitiva. En resumen, retira a alguien de su cómodo sillón después de varias horas de televisión y verás que furioso se pone.

—Podemos efectuar la prueba con un bebé, un niño de tan sólo 10 meses, si lo pones frente a un móvil con luces y colores muy luminosos, dejará de llorar y sus pupilas se dilatarán, su expresión se tornará distinta, como si estuviera en un estado semi hipnótico. El niño puede permanecer así durante horas, incluso disminuye la respuesta ante necesidades vitales, como comer y otro tipo de funciones físicas.

—En pocas palabras, las pantallas de video, son un medio de comunicación que con poco o nada de esfuerzo consiguen transmitir grandes cantidades de información en las cuales nuestro cerebro no demuestra actividad ni piensa en absoluto durante los instantes en que percibe todo el paquete.

—¿Qué diferencia hay entre ver la tele y leer un libro? ¿qué diferencia existe entre leernos la novela o ver la película?

—Somos más conscientes cuando leemos, cuando miramos una pantalla luminosa entramos en estado pre-hipnótico.

—Una de las implicaciones del rey de los medios de comunicación, es decir, la televisión; es que hace que los individuos se separen de la comunidad, unos se separan de los otros y la gente se separa también de sí mismos.

La conferencia terminó y Amy estaba adormecida, demasiada actividad por hoy, ambos necesitaban descanso. Se fueron y esa noche durmieron juntos. Al día siguiente, Kevin tenía una entrevista con un importante miembro de la logia, por la cuestión económica que tanto le preocupaba, pero no le dijeron quien era. Amy tampoco sabía nada acerca de lo que iban a decirle, así que Kevin tuvo que aguantarse con el misterio en su cabeza, pronto se resolvería.

Llegó el día, subió unas escaleras y fue al despacho que le indicaron, allí estaba uno de los altos miembros de la sociedad secreta, tocó la puerta, le dijeron que pasara y para su sorpresa era ¡Maxwell Hodges!.

El eminente doctor estaba de pie, mirando por la ventana de su despacho. El chico, se sentía inseguro ante alguien tan importante, penetró con lentitud hacia el interior de la habitación. Cuando Hodges escuchó los pasos del chico, se volvió hacia el y le dijo:

—Es un honor conocerte en persona Kevin, tu trabajo es brillante. Toma asiento por favor.

El joven se sentó frente a la enorme mesa que había en el despacho de Hodges. El doctor apartó unos papeles que había delante para tener mayor espacio y miró a los ojos del chico.

—Kevin, he podido saber que te encuentras en dificultades ¿Estás buscando un empleo?

—Bueno, recibí una beca especial para estudiar, pero la cantidad no es suficiente y necesito un aporte extra. Con franqueza, no se si voy a poder continuar con el proyecto, el tiempo que dedico a este trabajo es mucho y no creo que lo pueda compaginar con un empleo, incluso de media jornada.

—Estoy de acuerdo contigo Kevin, quiero que sepas que en Gold Bosoms apoyamos a nuestros compañeros, sobre todo, siendo alguien como tú. No quiero que te sigas preocupando por cuestiones económicas, no es justo que esos problemas interfieran en el proyecto que estás desarrollando y que encima, teniendo en cuenta el esfuerzo que haces, te veas obligado a abandonar la actividad y no puedas dedicar suficiente tiempo a tus estudios.

Maxwell Hodges se levantó de la silla, se acercó a la ventana durante unos segundos y después se giro de nuevo hacia Kevin, mientras señalaba con su mano el paisaje, a través de los cristales había una estupenda panorámica de la Universidad de Yale.

—Observa Kevin, esto que ves aquí es la puerta a tu futuro, no vamos a permitir que no puedas abrirla. A partir de ahora te vamos a proporcionar todos los medios económicos que necesitas para llevar a cabo las actividades de Gold Bosoms, para que puedas vivir con comodidad y sin apuros económicos, tómatelo como si fuera un trabajo. Te vamos a hacer un contrato laboral, de aquí en adelante, eres un asesor especial, tus conocimientos sobre cine y video nos son útiles. Se te pagará mensualmente una cantidad de 10.000 dólares y se te proporcionarán los medios materiales necesarios para que puedas trabajar fuera de la sede.

—Estoy impresionado, no sé qué decir. No me esperaba esto, no se si lo merezco, es mucha responsabilidad para mí —dijo Kevin.

—Confiamos en ti, has demostrado un talento especial y no nos defraudarás.

Hodges estrechó la mano del chico y la reunión concluyó, Kevin salió del despacho de Hodges, estaba emocionado, las promesas de Amy se cumplieron. Sus problemas económicos desaparecieron, con esa cantidad podría dedicarse a tiempo completo a sus estudios y también al proyecto de la sociedad secreta. Estaba deseando llegar para llamar a Amy y contarle lo que Maxwell Hodges le había dicho. Tan eufórico se encontraba que cuando salió de la sede y comprobó que ya nadie podía verlo, empezó a dar saltos de alegría. Aquello sí que era un triunfo.

Tenía libertad para dedicar buena parte de su tiempo a las investigaciones en torno a la imagen erótica, la pornografía y sus efectos sobre la psique humana. Qué sorpresa al darse cuenta de que Amy ya sabía lo que la fraternidad iba a ofrecerle.

—¿Sabes? acabo de hablar con Maxwell Hodges y me han ofrecido algo espectacular, no puedo creerlo.

—Estoy muy contenta por ti, Kevin, tus preocupaciones se han terminado, ahora puedes dedicarte en cuerpo y alma a nuestro proyecto.

—¿Sabías algo de esto? Sabes lo que me acaban de ofrecer.

—Más o menos, cuéntame los detalles.

—¡Wow! lo sabes todo ¿verdad? ¿estas informada de los pormenores? seguro de sí —Kevin miro a Amy con una sonrisa en su rostro.

—Un poquito —dijo Amy devolviéndole la sonrisa.

—Todo el mérito es tuyo, estoy en deuda contigo.

—No estás en deuda con nadie, tu talento vale mucho.

El joven se acercó a la chica, lentamente sin dejar de observarla, sin quitarle la mirada de los ojos. Acarició con las dos manos sus cabellos y después con el dedo índice de la mano derecha repasó el contorno de su rostro, mientras tanto Amy cerraba los ojos y disfrutaba de las caricias del chico. En un instante detuvo su mano sobre sus mejillas y la chica la apretó aún más contra su cara tratando de absorber el aroma de su piel, inspirando profundamente, se acercaron más y más hasta que terminaron en un beso que duró varios minutos.

—Mi vida ha cambiado gracias a ti, he descubierto que no estaba solo, te tengo aquí —Amy observaba a Kevin con dulzura, tratando de esbozar una sonrisa y disimular las lágrimas que habían salido de sus ojos y estaban recorriendo sus mejillas, Kevin las secó con su dedo índice, apartó el cabello del rostro de la chica y volvió besarla.

—Estoy contento de que nos hayamos conocido —dijo Kevin con emoción—. Me has ayudado a superar el dolor de la pérdida de Christine.

—¿Qué sientes?

—Amor —respondió Kevin.

—La palabra amor se usa con demasiada frecuencia, tanto que ha perdido su verdadero significado.

—No digo cosas a la ligera, nunca llegué a decirle a Christine que la quería.

—¿La querías?

—Sí y siento no habérselo dicho en su momento, ahora ya es tarde.

Estaban en la residencia, los compañeros de Kevin habían salido. Debían continuar con los trabajos de la sociedad secreta, colocó los focos, la cámara de video, el trípode, y trató de hacer sitio en su habitación, el espacio no era mucho, pero con imaginación se podían desarrollar escenas interesantes. Amy estaba de pie, pensativa miro a Kevin y le dijo.

—Creo que es el momento de que vayas pensando en otro lugar para trabajar… y para vivir —sonrió.

—Tienes razón, ahora no hay problema, podría encontrar un lugar para vivir solo y de esa forma tendremos más intimidad, podremos trabajar y no será necesario que vayamos a la sede tantas veces. Mañana comenzaré a buscar un apartamento.

—Muy bien, así serás más independiente.

—Dime una cosa Amy, los miembros de Gold Bosoms están interesados en que siga trabajando en esto y me están ayudando ¿Qué pasará después? ¿Que sucederá cuando hayamos terminado el proyecto y nuestras investigaciones hayan concluido.

—Creo que no debes preocuparte, has ganado reconocimiento y prestigio dentro de la logia.

—Es que nunca he estado en este mundo, nunca he conocido a gente con tanto dinero y tanta influencia, a veces pienso… no soy como ellos, como vosotros.

—No digas tonterías, estas entre los mejores y eso no lo puede borrar nadie.

Las palabras de Amy le dieron confianza, ahora debían tomar algunas fotografías, el pequeño espacio de la habitación era más que suficiente, tan sólo necesitaban un fondo detrás de ellos y buenos focos. Puso una máscara en el rostro de la chica, Kevin ajustaba las lentes del objetivo.

—Hagamos un repaso de cosas importantes —dijo Kevin.

—El erotismo estimula la dopamina —dijo Amy.

—Si lo se, ocurre con frecuencia en el cerebro masculino y afecta al humor, generando una sensación de bienestar que dura varias horas —dijo Kevin.

—Es muy similar a lo que ocurre con el consumo de drogas, las neuronas generan una respuesta parecida con la cocaína —dijo Amy.

—Si, de hecho, la pornografía puede llegar a ser tan adictiva como otras sustancias, es el mecanismo de la recompensa, cuando el cerebro recibe un estímulo visual se segrega dopamina, con el tiempo la respuesta disminuye y se busca un estímulo mayor —dijo Kevin.

—Se dispara el ciclo de la adicción y se crean lazos emocionales con un mundo artificial, el abuso hace que se pierda la capacidad de generar vínculos con personas reales.

Mientras Kevin y Amy hacían estas reflexiones, el chico se incorporó y se quedó pensativo durante un rato, mirando al techo. Estaba buscando la forma de jugar con esas reglas, esas propiedades conocidas en torno a la imagen erótica y la pornografía para crear efectos en la mente humana. Cuando bajó la mirada hacia Amy, sacudió la cabeza fijándose en los senos de la chica, se acercó lentamente y empezó a acariciarlos.

—No me extraña que ocurra así, son los estímulos más poderosos que he visto —Kevin acariciaba de forma traviesa.

—Céntrate en el trabajo, no te distraigas ¿ves? esa es la razón de que yo sea tan estricta.

—Cierto, pero hay que hacer una pausa de vez en cuando para refrescar la mente.

—Tú no estás refrescando nada, estas calentándolo —ambos comenzaron a reírse.

Después de trabajar durante un par de horas en el proyecto de la sociedad secreta, Amy y Kevin estaban haciendo el amor bajo las sábanas, hasta que escucharon el ruido de la puerta, los compañeros del chico habían llegado. Trataron de ser más silenciosos y reprimieron un poco sus instintos.

—Vaya, han venido en el peor momento, con los ruidosos que somos…

—sí —dijo Amy— no siento lo mismo cuando tengo que callarme.

—Mañana voy a ver unos cuantos apartamentos ¿Me acompañas?

—Estaré ocupada, pero puedes preguntarle a tu amiga Melanie, a lo mejor tiene tiempo para ir contigo, siempre es bueno una segunda opinión.

—¿Por qué ahora no sientes celos? ¿Ese repentino cambio? —Kevin tocaba la punta de la nariz de Amy con el dedo índice de su mano y acariciaba su contorno de arriba abajo.

—Porque ahora confío en ti, estamos en un buen momento y eres demasiado bueno como para engañarme.

—Es decir, soy tan inocente como un perrito desvalido, como un cachorrito que acaba de llegar al mundo.

—Jajaja, no me malinterpretes, sólo digo que eres buena persona —volvieron a besarse.

—Se me ha ocurrido una cosa, cojamos tu coche ¡vámonos de camping!

—Buena idea —dijo Amy.

Ese mismo día salieron de viaje y llegaron a un paraje natural fantástico, sobre la pareja había una vista del cielo magnífica, se veían todas las estrellas, estaban junto al fuego y Amy pasó su mano sobre el cuello de Kevin, empezó a hacer leves caricias, se le erizaron los pelos de las manos y los brazos. Poco después él se puso a besarla con pasión.

Llegó la noche e hicieron el amor frente al fuego. En el fragor del la relación, Kevin escuchó un ruido extraño, cuando se volvió había unos ojos encendidos que se echaban sobre ellos.

—¡Aah! ¡¡Dios mío, nos están atacando!! —Gritó Amy.

—¡Oh! ¡¡Corre entra el coche¡¡ ¡Rápido!.

Eran coyotes enfurecidos, Amy logró alcanzar el coche con rapidez, de un salto se metió dentro, pero Kevin fue alcanzado por una de las bestias, se echaron sobre el y le sujetaron con las mandíbulas por la garganta, comenzaron a herirlo, otro de los animales le sujetaba el brazo, desgarrando la carne, en pocos minutos otro de los coyotes le mordía una pierna, Kevin Stuart aún estaba vivo, poco después el coyote de mayor tamaño que parecía el líder, acabó definitivamente con la vida del joven.

Había perdido a Kevin, los animales les atacaron, ¿Cómo es posible que les atacaran en mitad de la noche? ¿Cuantos ataques de coyotes se habían dado por estos lugares?

No pudo hacer nada, sólo esconderse dentro del coche mientras cerraba la puerta y veía como devoraban a su compañero.

Unas fuertes voces la despertaron:

—¡Despierta, despierta, maldita sea, vuelve en ti!

—Amy, por favor Amy. —Kevin estaba vivo, zarandeando a Amy de un lado a otro— dime algo por favor.

Volvió en sí, al parecer había perdido el conocimiento mientras practicaban sexo, durante el tiempo en que estuvo inconsciente tuvo una pesadilla, vio a las bestias devorar a Kevin.

—Estás muy nerviosa, debes dormir y descansar, vamos dentro de la tienda. —Dijo Kevin acariciando el rostro de la chica suavemente.

El fin de semana pasó rápido, los dos volvieron a la ciudad, a sus vidas rutinarias en Yale.

A la mañana siguiente en la biblioteca, Melanie se acercó a Kevin, lo miró mientras estaba sentado en la mesa y sin que se percatara de su presencia le dijo:

—¿Cómo te va todo jovencito? —Kevin sorprendido, miro hacia atrás.

—¡Melanie, que sorpresa! Iba a preguntarte una cosa

—Soy toda oídos.

—Voy a cambiarme de piso, estoy buscando un apartamento para mí sólo, tengo que ver algunos de ellos pero necesito una segunda opinión, me vendría bien una ayudita.

—¡Ningún problema! si quieres puedo acompañarte esta tarde o mañana por la mañana.

—Estupendo, esta tarde tengo que ir a ver un par de apartamentos y mañana, temprano sobre las nueve tengo que ver otro, si me acompañas genial, muchas gracias Melanie.

—¡De nada!

Kevin se quedó pensativo, miró hacia abajo durante varios segundos y luego volvió la mirada hacia Melanie con expresión de asombro en su rostro.

—Pero… ¡no me has dicho nada!— dijo Kevin admirado.

—¿So-sobre que? —Dijo Melanie insegura.

—Acabo de decir que voy a buscar un nuevo apartamento para vivir, sabes que no tengo trabajo y no me preguntas ¿cómo es posible Kevin?

—¡Perdona! estaba distraída ¡claro! ¿Has encontrado trabajo?

—Más o menos, sí, pero Melanie, parece como si lo supieras todo.

—No sé a qué te refieres Kevin, estoy distraída porque tengo exámenes y no dejo de pensar en ellos, perdona que no te haya prestado atención, discúlpame, no tengo la cabeza donde debería tenerla.

—No te preocupes —dijo Kevin.

Melanie se marchó con prisas, salió de la escena muy rápido, como si estuviera huyendo, el chico se quedó contrariado, pensativo, mirando su desaparición con asombro. Aquella reacción no era normal, no puede ser que Melanie se tomará con tanta naturalidad el cambio de Kevin, hace unas semanas le dijo que estaba desesperado por encontrar un empleo, que apenas tenía dinero y después de contarle que está buscando un nuevo piso se lo toma como si nada. El joven dejó de pensar en ello, sacudió un poco la cabeza y trató de centrarse en sus estudios, continuó allí, en aquella mesa de la biblioteca con sus apuntes alrededor. Pero algo no se lo permitía, imágenes de Melanie desnuda, de sus senos, su boca jadeante, sudor, luces pulsantes, pasión… todo eso irrumpió de repente en su mente, en apenas un segundo. No encontraba la explicación, pensó que necesitaba un café, así que se levantó y salió unos minutos fuera.

Mientras Stuart tomaba un café, rememoraba algunas de las imágenes que irrumpieron en su cabeza como una tormenta de recuerdos, como secuencias de fotogramas que pasan rápidamente. En algunos se encontraba Melanie, en otros había un hombre alto de barba blanca delgado, no había explicación posible para esos pensamientos. El chico no sabía la procedencia de sus recuerdos, de manera que lo achacó todo al cansancio y a un trauma a raíz de la muerte de Christine Shelton. Miró al cielo y pensó en Amy, las cosas que estaba sintiendo por esa chica, su mirada dulce, su carácter seductor, travieso, sus caricias, sus besos y la pasión de ambos cuando estaban bajo las sábanas en su habitación.

Toda su vida filmando a escondidas a otras chicas, grabando imágenes de mujeres sin que éstas lo supieran, para obtener placer, ya que no podía conseguirlo porque su madre controlaba todos los aspectos de su existencia. Durante todos esos años de adolescencia hasta que su madre falleció y aquel tiempo en el que estuvo saliendo con Tiffany, no conoció la pasión, el sexo, el amor, la seducción, se había perdido tantas cosas y entre todas ellas estaba su autoestima. Pero gracias a Christine Shelton y a Amy, se sentía como un hombre nuevo, alguien que puede conseguirlo todo, capaz de vivir sólo, de sobrevivir a las adversidades, seducir y ser seducido, no hay nada malo en ello, por fin pudo disfrutar de algo que le fue negado.

Por la noche, no podía conciliar el sueño; en aquellos momentos se preguntaba, que podría hacer con todas sus grabaciones, si alguna vez alguien las descubriera podría traerle problemas, ya no necesitaba esos videos, no obtenía placer de ellos. Había experimentado la pasión y el sexo infinidad de veces, había superado su trastorno voyeur, esos videos ya no eran placenteros para él, prefería experimentar, vivir en primera persona experiencias con las chicas.

Llegó un momento en que Kevin se encontró frente a sus discos duros, sólo, en su habitación. Cientos de horas de grabación, chicas a las que había filmado desde los quince años a través de la ventana de su habitación, mujeres que pasaban por la calle, con curvas voluptuosas, incluso escenas de parejas acariciándose y besándose. ¿Qué hacer con todo ello? ¿Tantos años creando ese extenso archivo para nada? Ya no sentía lo mismo, no era el mismo placer, el morbo desapareció.

Sus últimas experiencias con Christine Shelton y Amy Pendoley le habían abierto todo un mundo, aprendió cómo funcionan las relaciones humanas, sabía cómo proporcionar placer, ternura, todo lo que una mujer necesita. Entonces ¿para qué tener todo eso? Con los problemas que podría ocasionarle en el futuro. Allí estaba Kevin, en la penumbra de su habitación, con la luz apagada y la luna llena en la ventana. Observó el disco blanco de nuestro satélite, con los ojos abiertos, como esperando una respuesta.

Alzó la mano derecha, en ella tenía un martillo, arremetió con fuerza, uno por uno, contra los cinco discos duros que estaban esparcidos en el suelo, lo hizo una vez, luego otra y otra, hasta que sólo quedaron pedazos, hechos añicos, completamente destrozados. Ese fue el final sus años de grabación voyeur.

Al día siguiente se vio con Melanie para ver unos cuantos apartamentos, ambos quedaron en la puerta de la biblioteca, el lugar donde siempre se encontraban.

—Gracias por acompañarme, no conozco a más personas que puedan ayudarme en esto.

—¿Y qué pasa con Amy?

—Ella está ocupada, tiene que estudiar mucho.

—¿Qué tal con ella? ¿marcha todo bien?

—Sí, genial, estamos muy unidos, pasamos muchas horas juntos trabajando en el proyecto de la fraternidad y eso hace que tengamos mucha complicidad, nos entendemos y nos ayudamos en muchas otras cosas.

—¿Estáis teniendo una relación? Es decir ¿hay algo entre vosotros? ¡Oh, perdona mi indiscreción!

—¿Por qué te interesa tanto? —Dijo Kevin.

—No tienes que contestar si no quieres, discúlpame soy demasiado curiosa, cosas de mujeres.

—Melanie ¿sabes que he querido quedar contigo muchas veces para ir a cenar? no sé… es decir ¿tú estás con alguien?

—No, la verdad es que en estos momentos de mi vida soy un espíritu libre.

¿Por qué era tan seductora con él? El joven estaba confuso, aunque tenía una relación con Amy, sentía algo inexplicable con esta otra chica, a este desconcierto se le unieron las imágenes de Melanie desnuda sobre él, haciéndole el amor ¿Por qué tenía esa visión de su cabeza? ¿De dónde venían estas imágenes?

—Cambiamos de tema, vamos a centrarnos en la búsqueda de apartamentos. A ver si hay suerte y vemos algo interesante.

—Seguro que si, ya verás.

Después de ver tres pisos, Kevin decidió quedarse con uno que tenía unas vistas maravillosas de Yale, el salón era perfecto para hacer cosas, celebraciones, trabajar, lo que fuera. A veces pensaba si sería más prudente continuar en la residencia y no derrochar el dinero de esa forma, pero luego pensó en Amy, necesitaba más intimidad con ella, de modo que los 4000 dólares mensuales que costaba vivir en este eran bien merecidos.

Un margen de 6000 dólares era más que suficiente para cubrir otros gastos y ahorrar dinero. Ese mismo día se mudó, al día siguiente habló con Amy por teléfono y le dio la gran noticia.

—¡Hola! ¡Ya tengo apartamento!

—¡Genial! ¿Dónde está situado? Esta tarde me paso a verlo

—Se encuentra sólo a 200 metros del campus, es un lugar fenomenal, te va a encantar.

—Wow, ¿vamos a trabajar esta tarde?

—Claro, quiero verte en acción gatita salvaje.

—Jajaja pórtate bien…

En esta ocasión, Kevin pensó darle el máximo realismo a la siguiente video creación. Era una secuencia de sexo simulado, una grabación de tipo erótico, no pornográfica. Por regla general, ambos acostumbraban a simular las escenas, es decir no eran actos reales. Pero desde el inicio Amy quiso que Kevin mantuviera un período de abstinencia para que las secuencias fueran creíbles, el objetivo era que el chico mostrara verdadero deseo delante de las cámaras. Después de comenzar a tener experiencias sexuales, de nada sirvió la contención sexual que Amy planificó. Kevin tuvo una idea para recuperar ese realismo.

Dejó el trípode de la cámara grabando, ambos estaban caracterizados, vestidos con ropa interior erótica, el salón tenía los atrezzos necesarios para rodar, cuando el chico se acercó a Amy le susurró al oído:

—Ahora quiero que te dejes llevar, quítate la máscara.

—¿Pero qué dices? No quiero que se me vea la cara en ninguna de estas grabaciones.

—Hazme caso, déjate llevar.

Siempre usaron antifaces para los ojos, ahora ambos se mostraban tal cuales eran. Kevin besaba el ombligo de la chica, puso sus manos sobre sus nalgas, empezó a acariciarlas y a recorrer con suavidad la piel de esa zona, sentía la suavidad que tenía, se acercó a su nalga derecha y la mordió con suavidad, sin dejar de ser una caricia, a medida que ascendía, sus manos iban recorriendo su cintura hasta llegar hasta sus senos. Ahí se detuvo para besarlos.

Entonces, tocó la zona íntima de la chica, noto la turbación de Amy y ésta le susurró al oído:

—Kevin, ¿no querrás hacer esto de verdad, delante de la cámara?

—He dicho que te dejes llevar, no interrumpas.

Kevin quitó toda la ropa a Amy, luego él hizo lo mismo, ambos estaban desnudos. Se tumbaron sobre la alfombra y rodaron de un lado a otro, hasta que al final la chica quedó encima, él se incorporó, empezó a besar su ombligo y después le hizo cosquillas, la chica se puso a reír, intentaba escaparse, pero la sujetó con sus fuertes brazos y se puso sobre ella, fue gateando hasta que llegó hasta su cuello y mordisqueó esa zona, luego continuó con los lóbulos de sus orejas. Él estaba preparado, su grado de excitación era tan evidente que Amy lo miraba de manera desafiante, como tratando de decir ¿cuándo vas a lanzarte?

Entonces… entró dentro de ella, la hizo suya, empezó a moverse con furia, un movimiento rítmico, coordinado, firme… ambos jadeaban, la excitación y el sudor hacía más salvaje la secuencia.

—¡Si! ¡Continúa así, me encanta! Qué bien lo haces ¡no pares, sigue, sigue! ¡siii uhmmmm! —gemía Amy.

—¡Te quiero, eres mía, necesito entrar dentro de ti y apoderarme de todo tu cuerpo, voy a poseerte entera! ¡Siii uhmm, siii!

Ambos llegaron al clímax de forma simultánea, fue una experiencia maravillosa para los dos. Después de varias horas, Amy estaba sobre Kevin, acariciaba su pelo y lo miraba a los ojos, apoyó sus codos en la alfombra y continuó mirando al chico, suspiro.

—Nunca pensé que me sentiría así.

—¿Cómo te sientes? —Preguntó Kevin.

—No sé cómo describirlo —entre tanto, acariciaba el rostro de su chico con el reverso de sus dedos, recorriendo el contorno de su cara, terminando con un suave beso en sus labios.

Hicieron de nuevo el amor, Amy culminó abrazando a Kevin con fuerza, inmóvil durante minutos.

—Te quiero —dijo Amy, Kevin se incorporó para besarla con pasión.




Capítulo VI


Conspiración

A la mañana siguiente, cuando se levantaron para desayunar, Amy no encontraba los cereales y fue al baño a buscar a Kevin. Cuando llegó cerca de la puerta vio que el chico estaba poniéndose un elemento extraño dentro de la boca, estaba de espaldas mirándose al espejo. La chica se encontraba a una distancia prudencial, de manera que no se reflejaba en el espejo y el joven no podía verla. Ella quedó estupefacta, observando lo que hacía el joven, se acercó un poco y vio que sus ojos tenían un aspecto extraño.

—Kevin ¿qué es eso? ¿qué estás haciendo?

El chico no contestó, seguía absorto en aquella operación, colocando aquel elemento en la parte interna de su boca, sujeto a sus muelas inferiores. Amy se acercó aún más para ver qué era aquello, el joven seguía sin contestar y en cuanto la chica estuvo a unos centímetros de distancia de él, éste se revolvió furioso y le propinó un empujón que casi le hace caer al suelo.

—¡Ay! ¿Pero qué pasa? ¿Por qué has hecho eso? ¡Kevin! ¡Kevin contesta! ¿Qué te sucede?

Amy se acercó al chico, lo cogió por los hombros y lo zarandeó violentamente.

—¡Despierta maldita sea, no eres tú, no eres tú, Kevin vuelve en ti! —En ese instante, los ojos del chico volvieron a la normalidad y como si hubiera aterrizado en un lugar desconocido, miró desconcertado a Amy.

—¡Cariño! ¿Dónde estoy? ¿Cómo he llegado hasta aquí?

Entonces, Amy sujetó la mandíbula del chico, abrió con sus manos su boca y empezó a buscar aquello que se había puesto dentro. Kevin, confuso trataba de vocalizar mientras ella metía sus dedos dentro de su boca. Sacó la prótesis, era de color blanco, se adaptaba a la forma de sus molares inferiores y en la parte superior había una especie de bolita, esta quedaba libre en el espacio interdental, pero era fácil de morder de manera consciente, cuando estaba colocada en la boca.

—¿Qué es eso? —Preguntó Kevin.

—No tengo ni idea cariño, pero no creo que sea nada bueno —ambos miraron aquella cosa con ojos de pánico.

Amy comenzó a llorar, Kevin se acercó a ella, puso su mano sobre su hombro y extrañado le preguntó:

—¿Qué te sucede cariño? ¿Por qué te pones así? ¿Qué te pasa?

—Nunca debí meterte en este lío Kevin, jamás debí involucrarte en esto.

Kevin abrazó a Amy, seco sus lágrimas y se sentó en el suelo junto a ella, abrazándola, mientras ella le contaba toda la historia.

—Antes de conocerte —explicaba Amy—, me dieron instrucciones desde las castas superiores, en concreto la Casta I, fui citada a una reunión y Dave Corbett, integrante de la casta superior, la de más alto nivel, me ordenó contactar contigo, estaban interesados en ti, querían que formaras parte de la sociedad secreta. No me dieron más detalles, pero intuí que desde las pruebas para la Universidad, ellos además de saber los resultados, conocen a fondo tu pasado, créeme, pueden hacerlo.

Kevin escuchaba atónito las palabras de Amy.

—Yo hice lo que me ordenaron, te atraje hasta Gold Bosoms, hasta conseguir que formaras parte de la organización. Siempre me dijeron que eras la persona ideal para llevar a cabo este proyecto, me pareció bien, creí que no había nada malo en ello. Estaba equivocada.

—Entonces, me engañaste desde el principio, desde que te conocí —dijo Kevin.

—No, simplemente te introduje en la sociedad secreta. Luego me enamoré de ti, no hay ninguna incompatibilidad en ello.

El chico, seguía escuchando con atención la confesión de Amy.

—Justo antes de que Christine Shelton fuera asesinada, nos encontramos en la sede de la sociedad. Ella me dijo que teníamos que hablar, en realidad, ella era miembro de Gold Bosoms, pertenecía a la Casta I y nunca lo supe.

Kevin no salía de su asombro.

—Después subimos al despacho de Dave Corbett. Y allí estaba yo, con dos altos miembros de la Casta I. Christine Shelton le reprochó a Corbett el haberme ordenado que te introdujera en la sociedad Gold Bosoms. Ella no fue informada de ese asunto, en realidad Dave Corbett estaba haciendo muchas cosas a espaldas de los demás. La profesora Shelton estaba enamorada de ti, Kevin, ella sabía que te estaban utilizando. Ambos, Corbett y Shelton tuvieron una acalorada discusión. Fue entonces cuando me di cuenta que los propósitos de la sociedad secreta no eran tan buenos como yo pensaba, qué inocente fui.

— Entonces, me has manipulado, todo el tiempo has estado engañándome —respondió Kevin.

—¡No! Nunca hice tal cosa, sólo te introduje en la organización, eso no significa que te manipulara. Fue después, ante la discusión de Christine y Corbett que descubrí que había cosas que olían mal dentro de Gold Bosoms. A la semana siguiente, la profesora fue asesinada y comencé a sentir miedo. Luego, tú desapareciste, por fortuna no te sucedió nada. Pienso que Christine Shelton nunca te contó quién era porque quería protegerte, ella dedujo que Corbett te atrajo a la sociedad secreta y sabía que ese tipo no era de fiar.

Los ojos de Amy volvieron a humedecerse, se cubrió la cara con las manos mientras lloraba y continuó hablando.

—Ahora ha pasado esto, te han hecho algo y no sabemos qué. ¡Oh Dios mío! no quiero que te pase nada, ¡te quiero…!

En ese instante, Kevin recibió una extraña llamada de teléfono, el número era desconocido. Maxwell Hodges quería hablar con él, a solas, esa misma noche. Los dos chicos se miraron con asombro y Amy dijo:

—Ves a hablar con él, veremos que es lo que quiere. Dame eso que te pusiste en la boca, averiguaré qué es.

Kevin hizo justo lo que dijo su chica, esa misma noche acudió a la reunión con Maxwell Hodges en la sede de Gold Bosoms, en el mismo despacho donde se entrevistaron la vez anterior. Cuando llegó, se encontró al corpulento psiquiatra, mirando como siempre por las cristaleras de su enorme ventana.

—Pasa Kevin, siéntate por favor, necesito hablar contigo, es de vital importancia. Espero que comprendas mis palabras, se que será así porque eres un joven brillante, pero te pido que seas discreto. Te he citado en un momento en el que no hay nadie por aquí, se trata de una conversación secreta, mucho más que Gold Bosoms.

—Usted dirá, soy todo oídos. Espero que no sea un problema de dinero.

—Oh, no te preocupes, es por otra cuestión. Verás… ya no formo parte de la organización, mis discrepancias con la dirección me han llevado a tomar la decisión de marcharme. Pero antes, deseo advertirte y ponerte sobre aviso del lugar en el que te has metido.

El joven Stuart estaba rígido, su nerviosismo era evidente, el propio Hodges notó su desasosiego.

—No quiero alarmarte en exceso Kevin, debes mantener la calma en estos difíciles momentos, es necesario que tengas la cabeza despierta. Estoy seguro de que desde que comenzaste a trabajar en el proyecto de esta sociedad, pensaste que la finalidad sería el beneficio para la humanidad, como en todos los trabajos científicos e investigaciones de cualquier universidad prestigiosa. Pero, no olvides que estás dentro de una sociedad secreta, cuyos miembros pertenecen a la élite económica del país. —El doctor Hodges se secó el sudor de sus sienes, empezó a caminar por el despacho mientras continuaba la explicación.

—Mira Kevin, aquí dentro existe corrupción, como en muchos otros ámbitos. Pero ésta ha llegado a un punto caliente, de ebullición, tanto que he decidido marcharme, sí, ahora que estoy a tiempo. La verdadera finalidad del proyecto en el que te has involucrado es… romper la sociedad, quebrar los vínculos de los individuos. Te explicaré mejor.

Maxwell Hodges se acercó hasta Kevin, se inclinó un poco y le habló bajando el tono de su voz:

—La finalidad de Golds Bossom es debilitar las relaciones familiares y crear lazos de intimidad con algo artificial, con un mundo nuevo que podrían instaurar los poderes fácticos en el futuro, llamémosle globalización, nuevo orden, qué importa… y al mismo tiempo reducir la habilidad para crear lazos con otras personas reales, del mundo real.

—Dividir a la sociedad para controlarla, aislar al individuo. Eso es Kevin “divide y vencerás” ya lo dijo Julio César.

El joven Stuart estaba asombrado por la confesión de Maxwell Hodges, pero no era nada anormal. Cada vez que trabajamos para una gran organización, en el fondo, sabemos que la ambición y el poder dominan el sistema.

—La finalidad no es importante para ti, una mala semilla está corrompiendo la organización desde la cabeza. Hay un traidor que está vendiendo información a empresas enemigas. Dave Corbett, miembro de la Casta I, tiene tratos con la familia Hoffman, ellos son radicales monopolistas que aspiran al poder mundial. A Corbett le importa una mierda esta organización y la sociedad entera, sólo quiere su propia promoción y prosperidad. Ten cuidado Kevin, creo que te están utilizando, ten mucho cuidado chico.

Después de estas palabras, Maxwell Hodges se incorporó, sacó un pañuelo y volvió secarse las sienes, estaba muy nervioso, abrió la puerta y miro en el pasillo hacia ambos lados. Cogió el maletín con sus papeles, y salió apresurado, antes de marcharse se acercó a Kevin y le dijo:

—Recuerda, por nuestra propia seguridad, nunca hemos tenido esta conversación.

Hodges desapareció, Kevin quedó solo en su despacho, sentado en una silla frente a la enorme mesa del doctor Maxwell. Se levantó con el rostro de alguien que ha visto un fantasma y abandonó con lentitud la sede de Gold Bosoms.

De manera que la finalidad era crear lazos de intimidad con algo artificial, ese algo podría ser una nueva sociedad, un mundo nuevo, instaurado por quienes tienen poder para hacer esto, obvio, y para lograr ese objetivo tienen que deshacer la sociedad. Como siempre, pensó Kevin con ironía, para hacer una tortilla hay que romper algunos huevos.

Integrar imágenes o mensajes subliminales se había usado a menudo en publicidad y marketing, pero era algo simple y primitivo. El uso de secuencias de video, sabiamente dispuestas y usando conocimientos sobre psicología y psiquiatría permitiría implantar en el subconsciente mensajes complejos, incitar pautas de comportamiento sobre grandes núcleos de población.

La pornografía tiene su principal bastión en la red, las películas y videos para adultos constituyen una parte importante del contenido que se mueve en páginas y páginas web, fotografías y videos obscenos. Donde acuden cientos de miles de personas diariamente, es una forma de llegar a un gran público procedente de cientos de países, donde el idioma no tiene importancia ya que solamente buscan la secuencia, la imagen, esto tan sencillo, era el elemento principal que debería integrar y modificar la conducta humana.

El sexo fue utilizado de manera amplia para manipular a las masas, la Iglesia Católica utilizó este concepto durante muchos siglos como una fórmula para el control mental, en este caso ocultando y prohibiendo, convirtiendo al sexo en un tabú. La exploración de nuestro propio cuerpo era algo de Estado y era prohibido, de esta manera, ellos tenían las llaves del paraíso y la exclusividad de ser los únicos intermediarios con Dios. Las civilizaciones sexualmente reprimidas son sociedades recortadas mentalmente, cuyo potencial está subdesarrollado, masas que son más fáciles de manipular. Todos los cambios que se realizan son para que el orden establecido se perpetúe.

Hoy en día, tiene lugar un control mental a través del sexo, pero esta vez con la sobrexposición, al contrario de lo que hacía la Iglesia Católica, el consumismo nos manipula mediante el bombardeo continuo y la fabricación de unos modelos de sexualidad que están muy por encima de nuestras posibilidades. Se trata de otro paraíso creado.

Llegando a un punto en el que la pornografía es más sexy que el sexo de la mayoría de los mortales, reemplazando la verdadera sexualidad, sublimando lo explícito, causa el mismo efecto que la religión con su represión. La sobrestimulación y sobreinformación crea una confusión enorme. Deseamos lo imposible y adoptamos una vida de consumismo absurdo para alcanzar los cánones “perfectos”.

Kevin volvió a encontrarse con Amy, le contó todo lo que le había dicho Maxwell Hodges, estaba atónita por las palabras del chico. Sin embargo, la noticia que iba a darle ella era aún más preocupante; al parecer, la cápsula de la prótesis que se había colocado de forma inconsciente por la mañana, contenía veneno.

—¡Cómo es posible! ¿Quieren matarme?

—Mi amigo dijo que era un veneno potente, capaz de matar en cuestión de segundos. Es cianuro, parece que ha sido diseñado para que tú muerdas esa cápsula.

—Cómo voy a hacer eso, es una locura, yo mismo no voy a quitarme la vida —respondió Kevin.

—Cuando te estabas poniendo eso en la boca no eras tú, estabas en un estado de conciencia misterioso.

—Lo que me faltaba ¿y crees que alguien podría ayudarme?

—Estoy pensando Kevin, estoy tratando de ver qué podemos hacer y cómo ayudarte —dijo Amy con preocupación.

Al día siguiente una mala noticia recorrió el campus, el doctor Maxwell había fallecido en un accidente de tráfico. Los chicos quedaron aterrados.

—Tienes que marcharte, Kevin, debes huir —dijo Amy nerviosa.

—¡Huir! ¿Dónde? no tengo ningún sitio a donde ir, es una locura.

—Van a por ti ¡Kevin! primero la profesora Shelton, luego Maxwell Hodges, eres la siguiente pieza del eslabón.

—Tú también Amy, ambos trabajamos juntos en el proyecto, corres peligro al igual que yo.

—No lo creo, mi familia fundó esta sociedad. No sé quién está haciendo esto pero estoy segura de que soy intocable, debes marcharte Kevin, nos iremos juntos, ¡huiremos los dos!




Capítulo VII


Fuga

—¿Cariño, donde vamos a huir? —preguntó Kevin—. ¿Durante cuánto tiempo vamos a estar escapando? Eso es una locura, creo que no te das cuenta de las dimensiones de lo que estás diciendo.

—Absurdo es quedarnos aquí y esperar a que te pase algo, despierta Kevin, tienes que dejarlo todo. Te encontrarán tarde o temprano si permaneces en el país.

—Pero no puedo dejar mis estudios, me dieron una beca para venir aquí, eso es… ¿qué voy a hacer y de qué voy a vivir?

—Escaparemos juntos a Canadá, de eso me ocupo yo. No te preocupes, no será permanente, encontraremos la solución, te voy a ayudar Kevin, no estás solo, todo esto es mi culpa y lo voy a solucionar —ambos se abrazaron, lloraron juntos y se besaron.

Al día siguiente, por la mañana, Kevin se quedó inmóvil otra vez, frente al espejo, durante unos segundos. Abrió un pequeño estuche negro que portaba en la mano derecha, sacó una bolita blanca y la insertó en una prótesis, luego la introdujo en el interior de su boca. Amy llegó media hora después y no se enteró de nada, traía una bolsa de viaje, se la dio al chico y al abrirla se quedó sorprendido de lo que había en el interior. 300.000 dólares, una cantidad de dinero suficiente para sobrevivir durante algún tiempo en el extranjero.

—¿De dónde has sacado tanto dinero?

—Cariño, a veces creo que te olvidas de quién soy, no te preocupes. Este dinero es mío y te lo daré a ti. No podré estar todo el tiempo contigo, tengo que volver, si no lo hago nos encontrarán a los dos.

—¿Qué? Entonces voy a estar sólo, tú vas a regresar.

—Entiéndelo Kevin, mi familia me buscará por tierra mar y aire. Cuando den conmigo, te encontrarán a ti también. No puedo permanecer contigo, sólo te acompañaré y estaré a tu lado el tiempo suficiente como para asegurarme que todo va a ir bien, pero después debo regresar.

—¿Nunca más volveremos a vernos?

—No lo sé Kevin, yo espero que sí, espero que pueda solucionarse todo. De momento sólo podemos pensar en tu seguridad.

Al día siguiente la pareja salió directa hacia el aeropuerto, ya tenían los billetes, no había tiempo que perder. Amy era consciente de que no se detendrían ante nada y debían actuar rápido, antes de que los asesinos pudieran hacerlo. Bajaron del autobús y cuando se dirigían de camino hacia el aeropuerto, los abordaron por detrás, les pusieron un pañuelo con cloroformo en la cara hasta que quedaron inconscientes. Jóvenes y sin experiencia, eran presa fácil.

Cuando Amy despertó, se encontraba en un avión privado, había varios vigilantes que la custodiaban. Se acercó una azafata y le ofreció algo de beber.

—¿Desea tomar algo señorita?

—¿Dónde estoy? ¿Quiénes son ustedes? —dijo asustada.

—No se preocupe, está confusa aún, no le vamos a hacer daño. Su familia le espera en Inglaterra, le llevamos a casa.

—¿A casa? ¿Y qué pasa con Kevin? ¿Dónde está él? ¡Quiero verlo! Necesito saber que está bien.

Amy se levantó nerviosa, siguió gritando las mismas palabras.

—¡Quiero ver a Kevin, quiero verlo, necesito saber que se encuentra bien!

Los vigilantes que estaban allí sujetaron a Amy e intentaron tranquilizarla.

—No hay nada que temer señorita, tranquilícese, por favor no nos lo ponga difícil. Le garantizamos que se encuentra en perfectas condiciones, necesitamos que se tranquilice ahora mismo. Su familia le explicará más detalles al llegar.

—¡Quiero hablar con mis padres ahora! ¡Necesito hablar con ellos!

—Sus padres no pueden atenderle en este momento, cuando llegue a casa podrá hablar con ellos sin problema. De momento necesitamos que se tranquilice, por favor.

Amy se sentó de nuevo, estaba llorando, se tapó la cara con las manos y rompió en un llanto angustioso. Las personas que estaban en el avión, trataron de atenderla y tranquilizarla.

—No se ponga así señorita Pendoley, todo va a salir bien —dijo una mujer que estaba sentada al lado, sacó unos tranquilizantes y le ofreció agua.

—No, no quiero tomarme eso ¡déjenme en paz!

El viaje fue largo, después de 10 horas el jet privado aterrizó en una pequeña pista. Un mercedes negro vino a recoger a Amy y la llevaron hasta su casa. Una enorme y lujosa mansión situada en el condado de Somerset, Inglaterra. Era una de las múltiples propiedades que tenía la familia Pendoley, accionistas mayoritarios de la multinacional Happy & Healthy. La joven fue custodiada hasta su propia habitación, donde dejaron su equipaje y le informaron que sus padres regresarían en un par de horas. Entretanto, si necesitaba algo, había asistentes en el salón, en la planta de abajo y por toda la propiedad. También dijeron que no tenía nada de que temer, ya que se encontraba protegida y los sistemas de seguridad de aquel lugar eran excepcionales.

Y así era, estaba prisionera en su propia casa, una enorme mansión. Bloquearon sus cuentas bancarias, tenía guardaespaldas, vigilantes con perros, cámaras de seguridad, personal de asistencia. Era imposible salir o entrar de allí sin pasar por un montón de controles.

Los padres de Amy llegaron dos horas después, hacía casi un año que no los veía. El contacto que tenía con ellos era escaso, además resultaba extraño verlos juntos. Solían tener vidas independientes, cada uno se ocupaba de diferentes negocios, compromisos, aficiones, etc. La chica, desde bien pequeña fue a colegios privados, fue cuidada y educada por personal especial y profesores privados.

—¡Papá, mamá! ¿Qué está pasando? ¿Por qué me habéis traído aquí?

—No era seguro que estuvieras en Yale, estamos tratando de desmantelar Gold Bosoms, hemos perdido el control de esa organización. Y tú, jovencita ¿Dónde te crees que ibas con aquel chico? —Contestó Mark Pendoley, padre de Amy.

—Es mi novio papá, un gran chico y le quiero ¿Que le ha pasado a Kevin? ¡¡Quiero verlo ahora!!

—No seas impertinente cariño, todo lo que hacemos es por tu bien. Pero bueno ¿Se puede saber qué hacías con ese muchacho? ¿Adonde pensabas ir con ese dinero? No vamos a permitir que te suceda nada.

—Yo estoy bien ¿Qué es lo que está pasando? Vosotros sabéis todo, van a matar a Kevin, os importa una mierda. Yo tampoco os importo ¿sabéis? —dijo entre sollozos— os odio, os odio por no haberos ocupado nunca de mí. Si me arrebatáis a Kevin nunca dejaré de odiaros.

—¡¡Basta ya jovencita!! vete a tu habitación, hoy no saldrás de la casa ¡Aprenderás a respetar la mano de quien te da de comer, quien se preocupa y te protege! —replicó enfurecida su madre, Madeleine Pendoley.

—No sé por qué razón queríais que formara parte de Gold Bosoms, al final me he involucrado en algo que sólo me ha traído complicaciones. Por culpa de esta maldita organización vuestra, me enamoré de un chico y ahora no sé que ha sido de él.

—Ese amigo tuyo, Kevin, ¿no se trata de un chico trastornado? Un joven que no tiene familia, un pervertido, ¿esa es la clase de amistades que quieres hacer?, ¿ese es tu novio? —Preguntó su madre.

—¡¡Ya basta!! Vosotros no le conocéis, Kevin es genial, sabéis que os ha estado haciendo el trabajo sucio de ese maldito proyecto, me habéis usado incluso a mí ¿es que no tenéis escrúpulos? mezclar a vuestra propia hija en algo tan peligroso.

—No era nuestra intención que las cosas salieran así, nuestra idea desde el principio era mejorar tu futuro y tu prestigio. Ha sido la corrupción de esta sociedad secreta la que se nos ha ido de las manos. Pero solucionaremos este problema hija, te lo prometemos —dijo su padre.

—¿Y qué pasa con el chico? Sin él, el proyecto de la sociedad no hubiera sido exitoso. Os habéis aprovechado de Kevin, no podéis hacerle daño… papá, mamá… —Amy lloraba amargamente.

—Amy, desconocíamos que te habías implicado hasta ese grado con ese muchacho. Él no es adecuado para ti, debes ser razonable, eres una mujer inteligente —contestó su padre.

—¡Hija! Serénate, entra en razón, conocerás a chicos mejores. ¡Por Dios, estás en Yale! ¿Por qué no te interesas por jóvenes brillantes, de buena familia. El pasado de este chico es turbio.

—¡No me importa! Es buena persona, no necesito alguien con dinero y poder. Quiero ser feliz al lado de quien merezca la pena, soy libre de elegir a quien más me guste.

—Por supuesto, pero hija, en este caso has escogido una persona complicada. ¿Sabes que la información que contiene Kevin en su cabeza vale millones de dólares? este chico puede suponer un serio problema para mucha gente, estoy hablando de compañías, políticos. Este joven es un marrón muy gordo, podría comprometer muchos intereses, no es bueno que estés a su lado, deberías entenderlo —dijo fríamente su padre Mark Pendoley.

—Qué pena me da escucharos decir eso, creí que quedaba en vosotros un mínimo de humanidad.

La conversación concluyó, Amy se fue a su habitación con los ojos llenos de lágrimas, no salió en todo el día. Sólo pensaba en Kevin, estaba preocupada, no sabía adonde lo habían llevado.

Los padres de Amy no dijeron nada del muchacho, el paradero del chico era un misterio para ella. Estaba asustada, ¿y si querían acabar con su vida? Si es cierto que suponía un problema para personas importantes con mucha influencia, es posible que estuvieran deseando quitarlo del medio. A decir verdad, la magnitud de la fortuna de su familia era tan grande que no sabía hasta donde podían llegar para mantener la seguridad de ese imperio económico. Después de saber que Gold Bosoms en realidad era una tapadera para manipular a la sociedad, dejó de creer en muchas cosas. Amy Pendoley pensó que, incluso sus padres estaban podridos, como una manzana vieja.

Estaba tendida en la cama, inmóvil, triste, llorando por una persona a la que no vería nunca más. No deseaba conocer a ningún otro chico, sólo quería recuperar a Kevin. Jamás encontraría alguien como él. ¡Qué fácil es corromper el ser humano! El dinero y el poder son capaces de hacer que cometamos atrocidades ¿Serían capaces de matar a Kevin? un chico joven, sólo 20 años. Se había recuperado de su trauma y ahora… ¿este final? ¡El no lo merece! No es justo, merece alcanzar sus sueños, salir adelante y convertirse en una persona de éxito, lo merece mucho más que ella misma, eso es lo que pensaba en esos momentos.

La tristeza llenaba aquellas oscuras horas de Amy ¿En qué lugar estaría Kevin? Ojala se encontrara en perfecto estado, deseaba con todas sus fuerzas que estuviera vivo, sin un solo rasguño. Lo que vio aquella mañana en la que se introducía ese extraño objeto en su boca le causaba terror, sentía pánico de que le hubieran hecho algo, de que hubieran manipulado su cabeza para que tuviera esa extraña conducta. ¿De qué forma podrían haberlo hecho, como fueron capaces de conseguir que el chico, se hiciera esas cosas horribles? Amy, derrotada y sin fuerza mental se dejó embargar por las lágrimas, lloró hasta que se secaron sus ojos, hasta que no tuvo más fuerzas de continuar, luego se durmió.

Las horas se habían hecho interminables en aquel largo día, encerrada en su propia casa, en la mansión de su familia, en un lugar de Inglaterra que apenas había visitado un par de ocasiones. ¿De qué sirve tener tanto dinero si no es posible tener acceso al amor? Sí, ese sentimiento tan fantástico, tan increíble, tan poderoso… el cariño, la pasión, el afecto, la ternura cosas que no había disfrutado con sus padres, con quienes tuvo una relación distante, con muy pocas muestras de afecto. Pero conoció a Kevin, un chico con pasión, deseoso de ser querido, hambriento de amor, con esa capacidad para entregarse.

Amy durmió durante ocho horas seguidas, a partir de las cinco de la tarde, hasta la una de la mañana, se despertó con ansiedad, confusa, sin saber dónde estaba. El trauma de su dolor le causaba aquella excitación, se dirigió a la cocina, abrió la nevera y bebió un poco de leche, después volvió a su cuarto y se echó de nuevo en la cama. Continuó durmiendo y cuando al día siguiente despertó, tenía la cabeza confusa, sus ideas se mezclaban, le costaba pensar después de tantas horas de sueño. Luego empezó a notar náuseas, mareos, estaba sintiéndose mal.

Con rapidez, fue al cuarto de baño y vomitó. Pensó que estaría enferma, sentía náuseas al oler la comida, al notar el perfume de los alimentos que venían desde la cocina, una sirvienta se cruzó con ella y al verla con esa expresión de malestar le preguntó:

—Señorita Pendoley ¿Se encuentra bien? ¿Puedo traerle un té?

—No, gracias no, estoy bien. No se preocupe.

—De acuerdo, estaré por aquí cerca, por si me necesita.

Amy volvió a su habitación, se quedó tumbada en su cama con una extraña sensación de malestar. Los asistentes estaban por allí, vinieron a avisarla para comer, llamaron a su puerta y dijeron:

—¡Señorita Pendoley, hora de comer! Si lo desea puedo traerle la comida.

—De acuerdo, tráigame una bandeja — dijo Amy, con expresión de angustia y dolor, estaba tumbada en la cama, en posición fetal.

Los sirvientes le llevaron la bandeja, sus padres ni siquiera preguntaron, comieron rápido y cada uno volvió a sus ocupaciones rutinarias, la única persona que volvió para preocuparse por su salud fue la primera sirvienta que se encontró en el pasillo, saliendo del cuarto de baño. llamó a la puerta de su habitación y Amy dijo:

—Adelante, pase.

—Señorita Pendoley, le traigo una manzanilla ¿Se encuentra bien, tiene apetito? —Dijo Ofelia una sirvienta mexicana que trabajaba allí.

—Gracias, sí, estoy un poco indispuesta. Pero no se preocupe, seguro que me pondré bien.

—De acuerdo señorita, le dejaré sobre la mesita el vaso con la infusión de manzanilla, veo que no ha comido apenas. Déjeme que le tome la fiebre.

—No, no, gracias, de verdad, yo creo que se me pasará pronto.

—Tiene usted muy mala cara ¿siente náuseas?

—Sí, no me encuentro del todo bien.

Ofelia le preguntó si deseaba que lo comunicara a sus padres, Amy respondió que no era necesario, probablemente fuera el cambio de agua, de horarios, etc. o un disgusto, quizás ello podría haber contribuido a su estado. Ofelia se retiró, se llevó el plato con la comida y algunas cosas más, apenas comió nada. Amy comenzaba a extrañarse de su situación, pensó que debía cambiar su estado de ánimo, pero en esas circunstancias no podía hacer nada. Debía levantarse y luchar, pelear por salir de ese sitio y encontrar a Kevin, ese pensamiento le ayudó, se sintió mejor, vio que su estado de ánimo era decisivo, debía tomar valentía, lanzarse.

No obstante, Amy volvió al baño, seguía sintiendo náuseas, además, tenía frecuentes ganas de orinar, notaba que los olores que le llegaban de la cocina provenientes de los alimentos eran diferentes, incluso la comida le sabía distinto. Los síntomas seguían avanzando, sentía dolor de cabeza y vértigos, empezó a preocuparse en serio. Quizás debería llamar a un médico, entonces justo cuando iba a tocar la campanilla para que viniera Ofelia, quedó paralizada por el miedo y pensó no llamar a nadie.

—¿Y si…? — Amy pensó en algo, pero le parecía una cosa improbable.

Se tocaba sus senos y notaba dolor. Si esto era lo que estaba pensando… pero en esos momentos no había forma de saberlo, aún no esperaba la menstruación, quedaban más días para saberlo. Aquel estado le provocó nerviosismo, debía saber si esos síntomas eran lo que ella creía, no podía esperar más tiempo. Pero había un problema, nadie la dejaba salir, estaba encerrada, custodiada por un montón de vigilantes, sirvientes y otros trabajadores que habían sido advertidos de que avisaran en caso de que Amy Pendoley intentara abandonar la mansión.

Ante esa eventualidad, la chica tenía que buscar una forma de saber si esos síntomas, ese malestar que estaba sintiendo, se debía a algo que le preocupaba… si se confirmaran sus sospechas sería terrible. Sus padres no podían enterarse de tal cosa, no debían.

No había duda de que fuera como fuese, Amy tenía que encontrar una prueba de embarazo, no podía decirle a nadie su situación, no era posible enviar a uno de los sirvientes a comprar un test. En la casa no había nada, había buscado en el baño, la sala donde se guardaba el botiquín, no encontraba nada.

Aquella casa era un enorme laberinto de habitaciones, sus padres vivían en varias, de hecho solían dormir separados en camas diferentes, eso daba una idea del grado de cariño que existía entre sus dos progenitores, era nulo. Es más, hace años supo que su padre mantenía una aventura con una empleada del servicio, lo descubrió flirteando con ella, entonces Amy no dijo nada. Su madre sí que tenía aventuras extramatrimoniales, y el caso era más flagrante aún, descubrió cartas de amor escondidas en una carpeta que ella mantuvo oculta entre sus ropas, ambos tenían infidelidades mutuas hacía tiempo, más de cinco años. No era preocupante puesto que los padres de la chica mantenían una estabilidad asombrosa a pesar de ponerse los cuernos el uno al otro, la razón de ese estado de tolerancia, por decirlo de alguna forma, se debía a que era más importante el imperio económico que poseían, la imagen pública y otras cuestiones sociales, mucho más que la propia felicidad de pareja.

De hecho, se puede decir que el matrimonio de los Pendoley fue una cuestión económica, casi de logística empresarial, las familias de ambos tenían grandes fortunas, grandes empresas y desde hacía años ellos comenzaron a mantener acercamientos en reuniones, eventos, casi desde la adolescencia, los chicos ya estaban emparejados por las familias. De hecho, los padres de los cónyuges, es decir los abuelos maternos y paternos de Amy propiciaron el acercamiento y noviazgo oficial de su madre y su padre, pero en realidad estos nunca se enamoraron de verdad, era un matrimonio de conveniencia. Ese estilo de familia y de vida era el que odiaba Amy, ella quería encontrar el amor y casarse con su príncipe azul, no quería saber nada de los dólares, la influencia o el poder. Era una idealista y al igual que Kevin, desde el principio, creyeron en la bondad y la transparencia del ser humano, aunque la mayor parte de las personas escondan esas cualidades.

Durante esos momentos de recogimiento, tristeza y preocupación, Amy pensó.

—Y si fuera así, y si estuviera embarazada ¿Qué importa? Yo le quiero, si Kevin desaparece de mi vida, tendría algo suyo.

Aquel nuevo concepto llegó a su cabeza en el momento perfecto, aquel pensamiento, fue una luz que encendió su esperanza. Pero no era tan perfecto como imaginaba, porque en el hipotético caso de que sus padres descubrieran que se encontraba embarazada, quizás la obligaran a interrumpir su estado.

No obstante, todo eran puras teorías, a lo mejor estaba atravesando una mala semana y esos días se encontraba mal de salud, debido al disgusto que estaba teniendo por la desaparición de su chico. De todos modos, estuviera o no, ella debía saberlo antes que nadie, la incógnita le generaba angustia, quería saber lo que debía hacer, esto no podía continuar así, porque las personas que trabajaban en el servicio se darían cuenta de que estaba mal, por otra parte, si no fuera un embarazo, significa que estaría enferma y necesitaría ser tratada. No podía llamar a médicos, tenía que mantenerlo en secreto, al menos hasta que consiguiera un test.

El problema era que no podía preguntar a gente del servicio sin que éstos sospecharan, ¿cómo podría decirle a Ofelia que le trajera un test de embarazo?

—¡Mierda, mierda, mierda, tengo que hacer algo, algo…! —Pensaba en alto.

La chica tenía que encontrar un test fuera como fuese, pero no podía salir de aquella lujosa mansión. En ese caso, ¿cómo conseguir el dichoso test?

De esa manera a Amy no le quedó más remedio que seguir esperando, los días iban pasando y la fecha en la que debía llegarle la menstruación llegó, pero ella no notaba las molestias comunes a dicho estado, constantemente se encerraba en el baño para comprobar si había alguna señal en su ropa interior que delatara la aparición de su menstruación.. pero pasaron los días y no fue así.

La menstruación no le venía, quizás debería esperar un par de días más, la angustia empezó a crecer. Entró en la habitación de su madre simulando que iba a dejar un libro, cuando en realidad estaba buscando dinero para escapar de allí y… para su asombro, encontró un test de embarazo, estaba escondido en uno de sus bolsos ¿Por qué? ¿Por qué su madre iba a hacerse un test de embarazo? Amy podía imaginar la respuesta pero no quería pensar en ello, en esos momentos lo importante era averiguar si se encontraba o no en estado. Si el test desaparecía, su madre no hablaría de ello en presencia de su padre, Mark Pendoley.

Dicho y hecho, Amy estaba dispuesta a realizarse el test, podía coger ese y usarlo con tranquilidad, lo más seguro es que su madre callara, temiendo que su marido pudiera sospechar de sus infidelidades.

—¿Estará embarazada mi madre? Qué barbaridad, bueno, un hermanito —pensaba Amy.

El test era simple, una prueba de orina. Debía efectuarlo sin que nadie notara que estaba haciendo algo sospechoso. La prueba de embarazo iba oculta bajo su ropa, nadie sabía lo que llevaba, cogió un vaso de la cocina, luego lo desechó por ser demasiado pequeño, al final escogió una taza, la llenó con un poco de leche y cereales para no levantar sospechas. Se llevó los cereales al cuarto de baño y se quedó allí encerrada durante largo tiempo, el único lugar donde no vigilarían lo que estaba haciendo, nadie podía sospechar que estaba llevando a cabo una actividad extraña. No había nada anormal en su conducta, de manera que entró en el cuarto de baño y una vez dentro, tiró los cereales al retrete, limpió la taza, sacó el test de su camiseta y orinó dentro, esperó hasta que el resultado fuera visible. Estaba nerviosa, eran unos momentos tensos, tuvo la sensación de que toda su vida pasaba frente a ella, si estuviera embarazada qué podría hacer? Los nervios habían hecho presa de Amy.

Observó el resultado de la prueba, Amy miró asombrada durante algunos segundos y luego, una expresión de felicidad se dibujó en su rostro, empezó a estar más tranquila, dejó de tener nervios.

Sí, en efecto, estaba embarazada… ahora Kevin formaba parte de su vida.

En otro lugar desconocido, el joven Stuart despertó de su letargo, alrededor de él había un grupo de personas que le miraban fijamente a los ojos, era una sala grande, y todo parecía borroso, confuso. Varios minutos después, el chico se encontraba mejor, pudo observar con claridad los rostros de las personas que estaban mirándole, una de ellas de pie, al fondo de la sala, en una esquina. El rostro de esa persona estaba en penumbras y no pudo ver con claridad las facciones que le caracterizaban, los demás son caras conocidas, una de ellas el doctor Marlon y la otra es Melanie. A pesar de la familiaridad, el chico no reconoce a estos individuos, tampoco a su “amiga”, tras unos minutos en silencio una tercera persona, desconocida le hace una pregunta.

—¿Cómo te encuentras? No queremos que lo pases mal, tan sólo deseamos que nos des la información que necesitamos, queremos conocer los últimos detalles del proyecto de Gold Bosoms, si no quieres darnos esos datos, será fatal para ti. Se trataba del tercer hombre, un individuo que estaba de pie, con el rostro en penumbras, pero sólo era posible ver el movimiento de sus labios. En ese instante la misma persona volvió a gritar con impaciencia.

—¡Dínoslo todo! ¡Necesitamos la información sobre el proyecto en el que has estado trabajando! Si no lo haces te quitaremos la vida aquí y es posible que a tu chica también —Kevin se sintió asustado, entendió que era un prisionero y pensó que Amy estaba en una sala cercana, secuestrada, al igual que él. En ese instante, sus ojos se pusieron en blanco, su mirada era extraña y los asistentes de la sala se alarmaron un poco.

—¡Señor Corbett! No debe hablarle de ese modo o se sentirá presionado y obligado a revelar datos, aún no está preparado para ello. Puede malinterpretarlo e interpretar quitarse la vida.

El doctor Marlon, alarmado, estaba observando a Kevin, se abalanzó sobre él e intentó abrirle la boca, querían sacar el arma letal que había en su interior, desesperados, el doctor Marlon recibió un tremendo mordisco en su dedo índice y profirió un alarido.

—¡¡Aaaah!! ¡¡Mi dedo, mi dedo, aaaah!!

De la mano del doctor Marlon empezó a brotar abundante sangre. Redujeron al chico, tuvieron que entrar cuatro fornidos guardias e inmovilizar su boca con un trapo.

—Lleven al doctor a la enfermería, está sangrando mucho ¡santo cielo! —dijo Melanie.

Después de sacar la prótesis letal. Kevin gritaba las siguientes palabras:

—¡¡Mi vida no tiene importancia!! ¡¡el secreto, eso es lo que hay que preservar, puedo morir por el secreto, soy MacKinnon y mi vida no tiene importancia!!

—¿Pero que está diciendo? dijo el hombre cuyo rostro estaba en penumbras.

—No podemos interrogarle todavía señor Corbett, primero hay que eliminar la programación mental, le introdujimos una doble personalidad, la finalidad era crear un bloqueo que impidiera la revelación de información.

—Les ordenó que eliminen el bloqueo, desprogramen a este chico y que vuelva a su estatus anterior. Necesitamos extraerle toda la información posible ¿Podríamos interrogarle ahora mediante hipnosis?

—Me temo que no, debe estar desprogramado —dijo Melanie.

—¿Cuánto tiempo nos llevará esto?

—Puede que varios días señor.

—¡Inaudito! Necesito que sea lo antes posible, trabajen todo el tiempo que sea necesario pero extraigan la información de su cabeza, ¿cómo es posible que no podamos preguntarle nada? —Dijo David Corbett.

—El bloqueo señor, lo creamos como una barrera de seguridad para evitar fugas de datos, así nos lo ordenaron —dijo Melanie.

Unos días después, El doctor Marlon tenía la mano derecha vendada y había perdido el dedo índice, el mordisco que le propinó Kevin literalmente se lo destrozó, machacando sus tendones y cartílagos, fue imposible recuperarlo.

A partir de ahora, debían trabajar con el chico para eliminar la programación mental, Melanie dijo lo siguiente.

—Es complicado eliminar la doble personalidad, señor Marlon.

—Se puede hacer, he tenido muchos casos similares y la experiencia que tengo me permite llevar a cabo esa misión. Le voy a dar instrucciones Melanie, usamos la hipnosis para crear su doble personalidad y la volveremos a usar para eliminarla, es posible, factible, quienes no lo crean es porque no cuentan con los años de experiencia, ensayo y error que yo he podido conseguir en la inteligencia militar.

Durante algunos días se sometió al chico a una terapia especial de hipnosis cuyo fin era eliminar a Jack MacKinnon, la doble personalidad que intentaba matar a Kevin, pudieron conseguirlo parcialmente. Además, durante los primeros días volvió el dolor por la muerte de Christine Shelton, observaron que esa angustia que había renacido sería un bloqueo importante, un obstáculo a la hora de interrogarlo, de manera que hicieron una pequeña terapia básica también para disminuir esa sensación de angustia, el sentimiento de tristeza, etc. el objetivo era tener al chico lo más consciente que se pudiera, para que las ideas del joven fueran claras y de esa forma pudiera dar información con detalles.

Tras varios días trabajando con Kevin lograron que recobrara su salud mental completa, con la serenidad necesaria sometieron al chico a un interrogatorio en el que varios hombres le hacían preguntas de modo alternativo, sobre detalles y cuestiones técnicas del proyecto en la sociedad Gold Bosoms.

Los interrogatorios habían sido largos y había llevado semanas a sus captores poder desentrañar todas las técnicas usadas por Kevin para implantar conductas en las mentes de los espectadores, mediante el visionado de material erótico y pornográfico. Podemos decir que era un sistema complejo en el que luces, sonido, conocimientos sobre el comportamiento humano y otras técnicas heredadas de proyectos anteriores de control mental, se habían fundido en un único trabajo, que permitía crear un producto con un argumento definido, bien estructurado pero al mismo tiempo capaz de transmitir un mensaje secundario, que iba por líneas diferentes al argumento principal, un mensaje velado, que no era legible y no podía ser descubierto.




Capítulo VIII


Los Coyotes

En la recepción del hotel había un hombre alto, delgado, que se acercó al recepcionista y le preguntó:

—Estoy esperando al señor Martin Hoffman, tengo una reunión con él dentro de una hora ¿Puede avisarle por favor?

—¿De parte de quién?

—Dave Corbett —dijo aquel individuo desgarbado. En su mano derecha portaba una maleta de las que se utilizan para guardar documentos.

—Tenemos una nota de parte de Martin Hoffman en la que nos indican que no podrá atenderle hasta dentro de dos horas, debido a unos asuntos importantes. Si es usted tan amable, ¿puede esperar?

—Dos horas, de acuerdo esperaré aquí..

No resultó agradable para Corbett tener que estar tanto tiempo en la recepción de aquel hotel, pero para su sorpresa, Hoffman había dispuesto un sabroso manjar, encargado para Corbett. El recepcionista se acercó y le dijo:

—El señor Martín ha encargado esto especialmente para usted, es un plato exquisito, aunque resulta algo salado ¿Quiere algo de beber?

—Oh gracias, un poco de agua, por favor.

Dave Corbett, miembro de la Casta I, estaba en ese lujoso hotel tomando un aperitivo con un maletín a su derecha, el tiempo pasó deprisa y fue avisado de manera puntual para subir a la habitación en la que se alojaba Martin Hoffman. Todavía quedaban 10 minutos por delante antes de que llegara, de modo que una vez arriba tuvo que seguir esperando, pero esta vez había una botella de coñac francés en medio del salón, cuando el recepcionista le condujo hasta la habitación, le indicó que podía servirse el mismo. A Dave le pareció una gran idea, tenía mucha sed debido al aperitivo.

Durante 10 minutos estuvo mirando por la ventana, al exterior, y tomando algunos tragos de ese magnífico coñac francés.

Entonces la puerta de la habitación se abrió, apareció la figura de una mujer alta, de gran belleza y excelente porte. Dave Corbett no salía de su asombro, la penumbra no le permitía ver el rostro de aquella figura femenina, pero la voz descubrió el misterio.

—El señor Hoffman me ha enviado a recoger un material ¿Algo interesante señor Corbett? Estoy convencida de que va a ser un magnífico intercambio.

Era Christine Shelton, Dave Corbett se quedó blanco al ver que delante estaba su homóloga de la Casta I, miembro además del grupo de los Coyotes.

—¿Cómo es posible, pero si tú…?

—¿…estaba muerta? Así es como debería ser, pero le diré una cosa señor Corbett. Estar en el otro barrio me ha dado ventajas que antes no podía disfrutar, una de ellas es que a los muertos siempre se les deja en paz.

Dave Corbett tenía una mirada de espanto, su rostro sudaba. El nerviosismo se observaba en sus sienes, sacó un pañuelo y secó el sudor de la frente, tomó un nuevo trago del vaso de coñac francés que se estaba bebiendo.

Christine continuó hablando:

—Señor Corbett, ¿de verdad creyó que sería posible acabar con un miembro de los Coyotes así tan fácil? Matar a Maxwell Hodges le resultó sencillo, pertenecía a la Casta III, pero ordenar la muerte de un compañero de la Casta I a un matón de pacotilla… ¡por favor! ¿Acaso se olvidó que los coyotes están especializado en trabajos sucios? ¿Creyó que mis años de experiencia no iban a serme útiles? ¿Pensó que no le estábamos vigilando desde hacía tiempo?, gran error. Por otro lado, si creía que traicionar a Gold Bosoms era tan sencillo por ser miembro de la Casta I y que nadie se enteraría de sus tejes y manejes con la familia Hoffman… es un terrible y chapucero fallo señor Corbett. Permítame que le diga, se le ha dejado hacer y deshacer a su antojo hasta que nos ha interesado.

Dave Corbett, aterrado por las palabras de Christine Shelton, buscó algo en su maletín, sacó un arma de fuego. Le apuntó con la pistola.

—Querido señor Corbett, no se puede matar dos veces a la misma persona, no podrá hacer nada sin esto. —Shelton le mostró las balas— como puede observar nos ocupamos de todos los detalles, le planchamos el traje, limpiamos su casa, ordenamos su despacho, preparamos su agenda, organizamos sus reuniones… tenemos el control de su vida. Aquí están las balas, ¿las quiere? las pondré sobre la mesa, ¡ordenar la muerte de uno de los Coyotes…! de verdad, para nosotros era casi una broma.

Corbett se apresuró a poner las balas en su revólver, después de colocarlas en la pistola, notó que sus manos estaban temblorosas y no le obedecían. Su rostro se puso rígido, los ojos casi se le salían de las órbitas, en su boca afloró una espuma blanca que caía por las comisuras hasta la barbilla, cayó temblando sobre sus rodillas, impotente ante los efectos del veneno. Estuvo bebiendo de la botella de coñac largo tiempo sin saber que era una trampa. Al final, se desplomó sobre el suelo, cayendo boca abajo, inmóvil. Christine se acercó, tomó el maletín con la información y con los documentos, abrió la puerta y desapareció entre las sombras del pasillo, dejando el cuerpo en el interior de aquella habitación.




Capítulo IX


Kevin

Amy, tras descubrir que se encontraba esperando un hijo de Kevin, se llenó de alegría, esa actitud le ayudó a superar los momentos difíciles, pero también estaba el problema de su cautiverio, es decir, si sus padres llegaban a saber que vendría un nieto de este chico, es probable que la obligaran a abortar. La joven pensó que lo más razonable y cauteloso sería ocultar su estado el mayor tiempo posible.

Por lo menos, hasta que pudiera salir de ahí y hacer su vida o intentar recuperar a Kevin. Su mente trató de reponerse del duro trauma de perder al chico, Estaba casi convencida de que no lo volvería a ver nunca más, sus pensamientos eran negativos en torno a este asunto y no le faltaba razón, porque ya había visto cómo Gold Bosoms eliminaba a quienes consideraba peligrosos, no importa quién hubiera sido la mano ejecutora, eran tan poderosos que podían alcanzar a cualquiera en cualquier lugar del mundo.

Es por eso, que sentía miedo de lo que podría sucederle si su embarazo era descubierto. Bajo ningún concepto revelaría a nadie en esa casa su nueva noticia. Quedaba por ver el tiempo que la mantendrían apartada del mundo exterior, en cuanto a sus quehaceres rutinarios como estudiar o hacer ejercicio, todas estas cosas habían sido dispuestas por el personal al servicio de su familia, tenía todo lo que pudiera desear, profesores, libros, gimnasio privado, masajes, etc. la vida de cualquier millonario pero esas cosas no eran lo que a ella le hacía feliz, había crecido en ese ambiente, pero lo que hacía de Amy Pendoley una mujer dichosa, era el amor, y si no podía se con su chico, al menos que se lo pudiera proporcionar su futuro hijo o hija.

No parecía sencillo ocultar el secreto a sus padres y a toda la gente, allí en aquella mansión de Inglaterra, en el condado de Somerset. Transcurrieron dos meses, los síntomas y comportamientos de Amy hicieron levantar más de una sospecha en numerosas ocasiones. Intentaron que la joven fuera atendida por un médico pero ella se negó en todo momento y trató de sobreponerse, ser fuerte y disimular. Algo que no podría hacer durante mucho tiempo, parece que se avecinaba una época de largo recogimiento, un periodo intenso que podría prolongarse casi seis meses, no habría forma posible de esconder el embarazo.

Así es como ocurrió. La madre de Amy notó la ausencia del test que había comprado, no necesitaba ser un detective para intuir que algo le sucedía a su hija, en más de una ocasión, el personal de asistencia notó síntomas extraños en la chica, vértigos, náuseas, vómitos… todo concordaba. Madeleine Pendoley unió las piezas del puzzle y dedujo lo que podría estar pasando con Amy. ordenaron que un médico le hiciera un chequeo ¡Tardaron casi tres meses en descubrir a Amy! el secreto salió a la luz, esperaba un niño.

Su padre acudió enseguida, tomó un vuelo urgente desde Washington hasta Bristol, Amy Pendoley estaba en su habitación mientras el médico de la familia la examinaba.

El padre de Amy ya se imaginaba quién era el padre de la criatura. Le preguntó a Amy por las razones que le habían llevado a ocultar su estado, a lo que ella contestó que estaba decidida a tenerlo con todas las consecuencias que pudiera acarrear.

En otro lugar alejado, a Kevin Stuart se le terminaban las horas, sus captores habían recibido una orden muy concreta, a la mañana siguiente, fue sacado de su celda y le llevaron con los ojos vendados y las manos atadas hasta un vehículo, supo que estaba en el interior de un helicóptero, escuchó el ruido ensordecedor y dos hombres muy corpulentos le sujetaron por los brazos, el corazón de Kevin Stuart se aceleró. Miedo a la muerte, al dolor, incertidumbre, en más de una ocasión las fuerzas de sus piernas le flaquearon, tuvieron que levantarlo en peso ya que se derrumbó dos o tres veces antes de subir. No podía ver nada, tan solo escuchar el ruido de las hélices.

Un sonido ensordecedor, no sabía a dónde lo llevaban después de haber dado toda la información, quizás esperaba un poco de clemencia, pero era una falsa esperanza a la que su mente trataba de aferrarse ¿Por qué iban a dejarlo con vida, por qué? era un hecho que lo único que podía esperar, lo mejor que podía pasarle, era una muerte rápida e indolora.

Aterrizaron y se escuchó una voz gritar:

—¡Llamad a los coyotes! ¡La presa está aquí!

Kevin recordó el sueño de Amy, apretó los dientes al máximo y levantó la cabeza en un gesto de valentía y dignidad.

Llegaron dos hombres que llevaron al joven hasta un lugar desconocido, por la presión que ejercían sobre sus brazos parecían muy fuertes. Se escuchó el ruido de una puerta al cerrar con brusquedad, después de un viaje de muchas horas comenzaron a quitarle la venda de los ojos. Alguien le abrazó con fuerza.

—¡¡Kevin!! ¡¡Te quiero, te quiero!! —Gritó Amy.

Vio como ella sonreía con lágrimas en los ojos, vio su vientre, observó su embarazo y la abrazó.

Kevin fue traído de vuelta, lo sacaron de su cautiverio y llegó esposado a Inglaterra, se encontró con Amy, ambos se dieron un vigoroso y apasionado beso.

—¡Cariño te quiero!

—Por fin, amor mío, ahora sí vamos a estar juntos… —dijo Amy.

Amy fue una luchadora feroz, dejó claro a sus padres que quería tener a su bebé, dijo que si no se lo permitían, emplearía toda su vida y recursos en aplastar a la persona o personas que se interpusieran en el camino de su felicidad y no importa quién fuera que fuese.

—Hija, no puedes tenerlo, no vas a ser feliz, arruinará futuro —dijo Madeleine Pendoley, su madre.

—Quiero tener a mi hijo, no permitiré que nadie se interponga en nuestro camino, si alguien me hace algo mataré a esa persona, no importa quién sea, no importa que seas tú o papá o quienquiera que sea, no me importa el tiempo que me lleve pero al final acabaré con la vida de quien me arrebate lo que más quiero en este mundo.

—Podemos ayudarte hija, el error no es irreversible, puedes volver a rehacer tu vida y enamorarte de nuevo, conocer a otro chico ¿No crees que eres demasiado joven para esto?

—No papá, quiero seguir adelante, estoy muy contenta porque ahora sé que Kevin está conmigo de una u otra manera.

—Por Dios, ese chico no. No sabes lo que estás haciendo —dijo su madre.

Amy fue clara respecto a sus intenciones, no sólo deseaba que le permitieran continuar con su embarazo, también quería volver a ver a Kevin.

—Quiero que vuelva Kevin, necesito al padre de mi hijo. Dijo con determinación.

—No sé si podemos satisfacer eso. Es complicado como ya hemos dicho —dijo su padre, Mark Pendoley.

—¡¡Traed al padre de mi hijo ahora!! Arregladlo como podáis, pero lo necesito conmigo, es el padre de mi bebé y si le sucede algo os juro a todos que hundiré esta empresa, no importa el tiempo que me lleve pero haré todo lo posible por quemar este maldito imperio de mierda, de dólares corruptos. —Amy dedico una mirada de odio encendido a sus dos progenitores, fue tan vehemente, tan convencida parecía de sus palabras, que sus padres, quedaron un rato pensativos.

—¿Podríamos solucionar esto querido? —Dijo su madre con un cierto grado de preocupación.

—Es difícil, el tiene secretos importantes, tenemos que asegurarnos que no salgan de su boca nunca ¿cómo podríamos hacerlo? —Dijo su padre.

—¡Ahora es parte de nuestra familia! ¡Los secretos quedan en familia! —Dijo con contundencia Amy.

—Pero… ese chico, no podemos permitir que alguien como él forme parte de nuestra familia —dijo la madre de Amy.

—¡¡Es el padre de mi hijo!! Su sangre corre por nuestras venas ahora, dejaros de estupideces, está estudiando en Yale, será un hombre brillante. Su trastorno se curó, puedo corroborarlo.

—Está bien, haremos lo que nos pides —dijo el padre de la chica— te traeremos a ese joven, pero si ese chico no hace o no quiere seguir los planes que hemos dispuesto para él, no podremos protegerlo.

—Podéis estar tranquilos, dejadnos vivir nuestra vida, el futuro y el buen nombre de la familia están a salvo. —Dijo Amy con optimismo.

Al parecer, las presiones de la chica habían surtido efecto en sus padres, con su esfuerzo les convenció y fue posible tener al chico de vuelta y poner su vida a salvo. La satisfacción llenó el corazón de Amy, la esperanza coreaba en honor a su futuro. En esos momentos tan alegres, por fin veía un final al lado de Kevin Stuart, deseaba ser feliz con ese chico. Tantas veces había disfrutado con él de la pasión y del amor, en tantas ocasiones lo había seducido, pero más allá de todo… sentía algo fuerte, ese sentimiento tan intenso que todo lo puede.

Tendría amor, por primera vez en su vida accedería a algo que sus padres nunca no supieron darle, lo podría obtener gracias a un humilde joven que había sido su compañero especial en la Universidad. Se hicieron los preparativos para el regreso a una nueva vida, debían trazar un nuevo futuro para ambos. No sería fácil que tuvieran una vida normal, ahora debían esconderse, tenían que pasar inadvertidos y continuar sus estudios en otro lugar, con otra identidad.

La familia de Amy movió los hilos necesarios para traer al joven sano y salvo, ahora ellos se preparaban para marcharse, irían a un lugar donde criar a su hijo y olvidar el pasado, algo que jamás le contarían a su pequeño, no permitirán de ninguna manera que se alterara el curso de su desarrollo, de su porvenir. En sus mentes estaban los recuerdos de la experiencia en aquella misteriosa sociedad. Kevin siguió una terapia para eliminar por completo la programación mental de la que fue víctima, y los dos, se mudaron a vivir a un nuevo destino.

Las sociedades secretas de Norteamérica forman parte de la historia de USA, su entramado de influencias políticas, sociales y económicas siguen aún latiendo con fuerza, determinando y dibujando la historia de Europa y Estados Unidos. Afectan a muchas personas, muchas vidas, no podemos ignorarlo, no debemos subestimarlo.

—Querida, esto no va a salir bien, ambos son demasiado jóvenes—dijo el padre de Amy, Mark Pendoley—, lo más probable es que terminen separados en menos de un año, tendremos que educar al bebé, ella continuará con sus estudios pero ¿Qué haremos con el chico cuando se hayan separado?

—En el caso de que las cosas se tuerzan, siempre puede ocurrir un desgraciado accidente, no te preocupes, las posibilidades son múltiples. Estas duras palabras eran las de su madre Madeleine Pendoley, que junto a su marido Mark, pensaban en cómo deshacerse de Kevin si las cosas no salían como esperaban, el tiempo daría la respuesta final…




Próxima entrega…






Thriller distópico impactante

Kevin Stuart tiene 40 años y es miembro de un cuerpo policial represor conocido como AIA (Agentes de Inteligencia Antiterrorista), su cometido es vigilar la vida privada de las personas, censurar ideas y medios de comunicación, infundir miedo, y lo más importante; clasificar a la población.

Los ciudadanos se clasifican en tres listas, Roja, Azul y Amarilla, la primera significa perder por completo todos sus derechos como ciudadano; que asalten tu casa a las cuatro de la madrugada y que te conduzcan a los campos FEMA. Tus pertenencias confiscadas por el gobierno, tu nombre manchado por la palabra “terrorista”… lo peor es que nadie sabe nada sobre el incierto destino que aguarda a quienes están incluidos en la Lista Roja.




Información adicional


El Instituto Tavistock

Gold Bosoms no era más que una de las ramas del enorme árbol que constituye la élite, pero en este caso se trataba de un problema o quizás un proyecto fallido. Se estaba yendo de las manos, caminaba sin la directriz de las altas esferas, existía una atmósfera de desacuerdo dentro de los líderes de esta hermética sociedad.

La primera producción fílmica desarrollada por los experimentos en el terreno del lavado de cerebro pondría de manifiesto conocimientos heredados de las organizaciones Tavistock y generaría una nueva ola de víctimas cuya identidad y personalidad sería destruida o “ablandada” para permitir el paso de un nuevo orden. Una sociedad dividida. Las reuniones secretas, las sociedades herméticas, todo eso tenía una conexión entre sí. Se trataba de un compendio generalizado en donde se canalizaba el conocimiento sobre sociología, psicología y otras ramas del saber gracias a cerebros y personalidades con grandes aptitudes que ponen sus conocimientos a favor del control mental.

El Instituto Tavistock del comportamiento humano, es una organización independiente sin ánimo de lucro cuya finalidad era la combinación de los estudios sobre ciencias sociales aunado con la práctica profesional. Esta organización integra la búsqueda de soluciones a problemas de tipo institucional, organizativo y de diseño en diversos sectores como el gobierno, comercio, el bienestar, la educación, la salud etc. Pero los clientes de esta entidad son principalmente grandes multinacionales y algunos pequeños grupos comunitarios, tiene programas regulares de conferencias y relaciones de grupo. Pero lo más inusual de esta organización era que tres elementos pertenecientes a esta entidad lo hacían ser una organización bastante extraña, vamos a decir única; se trata de una entidad completamente autofinanciada, no tiene subsidios gubernamentales ni de ninguna otra fuente; el Instituto Tavistock del comportamiento humano tiene una acción investigadora y esto hace que se mueva dentro del mundo académico, la asesoría y una diversidad de disciplinas que van desde la antropología, la economía, el comportamiento organizativo, la política, psicoanálisis, sociología, etc.

El duque de Bedford, marqués de Tavistock, donó este edificio al Instituto para que estudiara el efecto traumático causado por los bombardeos en los soldados británicos que habían sobrevivido a la Primera Guerra Mundial.

La finalidad de esta organización era establecer el punto límite que podían soportar los hombres bajo ciertas condiciones de estrés, con la dirección del departamento de Guerra Psicológica del Ejército Británico.

La sede del Instituto Tavistock de las Relaciones Humanas se sitúa en Londres. Su principal mentor es Sigmund Freud, creador de la teoría del psicoanálisis, el principal trabajo de Tavistock en torno a la ciencia del comportamiento iba en las líneas del control del ser humano, esta fue la principal ideología. Establecer una red de trabajo que hoy mismo se extiende desde la Universidad de Sussex hasta los Estados Unidos, por medio del Instituto de investigación de Stanford, el Instituto Hudson, la fundación Heritage, el Centro de estudios Internacionales y Estratégicos de Georgetown, allí todo el personal perteneciente al Departamento de Estado recibe formación concreta; también el servicio de inteligencia de la fuerza aérea estadounidense y las corporaciones Rand y Mitre. Estas personas tienen que seguir una doctrina en una o más de estas instituciones que están totalmente organizadas y controladas por Tavistock.

Lo más truculento de Instituto Tavistock es el lavado de cerebro que desarrolló, se tratan de unas técnicas que fueron puestas en marcha por vez primera, de manera experimental en los prisioneros americanos de la guerra de Corea. Éstos experimentos tenían métodos de control de masas y han sido especialmente usados en la población norteamericana, en toda regla constituye una quiebra de las libertades humanas, alterando el comportamiento de los individuos por medio del uso de los conocimientos psicológicos. Todas las actuaciones fundacionales americanas y de este instituto tienen una finalidad; quebrar la energía psicológica del individuo para dejarlo posteriormente incapacitado e impotente para oponer resistencia ante los planes del Nuevo Orden Mundial. Se usan técnicas que permiten romper el tejido social, los principios morales inculcados por la familia, el patriotismo, honor, comportamiento sexual todos estos elementos son usados por los científicos del Tavistock como si fuera un arma para controlar a las masas.

Los métodos usados hacen llegar al individuo a la enfermedad mental permanente, desestabilizando su carácter. Estas técnicas de manipulación del comportamiento incluyen consejos para que el individuo establezcan nuevos rituales en la interacción personal, esto significa que se permiten encuentros sexuales breves que hacen que los sujetos vayan a la deriva, sin poder establecer vínculos personales estables a lo largo de sus vidas, aniquilando la capacidad para formar y mantener una familia. El Instituto Tavistock ha acrecentado y desarrollado un gran poder en los Estados Unidos, de tal modo que es muy difícil llegar a sobresalir en algún campo si no se ha pasado por la ciencia del comportamiento desarrolladas por Tavistock en algunas de sus organizaciones.

La sociedad Gold Bosoms quería implementar estas teorías del comportamiento en la producción de películas para adultos, integrando mensajes en los filmes, de tal modo que éstos se fijaran en el subconsciente.




El poder mundial

Podemos afirmar hoy en día que tan sólo son nueve familias las que tienen el poder absoluto a nivel mundial, ellas poseen el dinero y han construido una enorme infraestructura para mover la maquinaria de control que opera sobre la humanidad. Miles de millones de dólares mantienen este gran aparato y una enorme organización domina los medios de comunicación y controla toda la información. Este enorme tejido está formado por banqueros y capitalistas internacionales, esto significa que son los altos mandos de las finanzas.

Personajes que reúnen en su entorno una enorme cantidad de recursos, un ejército de científicos, políticos, tecnócratas y agentes títeres, para realizar desde la discreción sus maniobras, alta política.

Todos estos grupos están muy relacionados entre sí y en los Estados Unidos existe una gran historia sobre las sociedades secretas y grupos de poder. Los amos del poder mundial, los cuales actúan no siempre dentro de la legalidad, a veces sus actos se podrían calificar de mafiosas.

Además de todo ello, a estas familias deberíamos añadirle el grupo Bilderberg. Todas ellas pertenecen a herméticos clubs o sociedades que están organizadas por los 500 hombres y organizaciones más poderosas y ricas del mundo, los cuales tienen como objetivo la instauración de un Nuevo Orden Mundial. El grupo Bilderberg se integra por una serie de titiriteros que se encargan de mover los hilos de los gobiernos, o quizás más propiamente dicho el gobierno mundial que no vemos.

Estas poderosas influyentes familias pueden desestabilizar naciones y estados libres, soberanos e independientes, su poder es tal que puede llegar a derrocar gobiernos y por lo tanto las desapariciones forzadas de personas, encarcelamientos y asesinatos no serían ni son un elemento que no puedan llevar a cabo. Todas las actividades que llevan cuestan mucho dinero, organizar actos de sabotaje, chantajes y sobornos a civiles, militares, policías. Precisamente el dinero es lo que sobra a estas agrupaciones, gracias al funcionamiento del sistema financiero y el blanqueo de capitales.




Interrogatorios y lavado de cerebro

El lavado de cerebro es un hecho y una práctica llevada a cabo por servicios de inteligencia de muchas naciones, la KGB, CIA, MOSSAB, etc. realizaron programas de manipulación mental en sus prisioneros, sujetos sometidos a experimentos donde se buscaba una finalidad concreta.

La cuestión medular es que las técnicas de manipulación psicológica de la sociedad son muy antiguas, casi como la misma humanidad. Los señores feudales, se valieron de los castigos y de la apertura para afianzar y consolidar su poder, usando estos castigos como técnicas disuasorias. Hace unos 1000 años, las clases dirigentes se valieron de métodos de ingeniería social usando el prefecto divide et impera (divide y vencerás), el pueblo dividido es más manejable.

Siempre las técnicas de lavado de cerebro y manipulación psicológica son usadas para combatir la insurgencia, pero desarrollar la contrainsurgencia requiere aplicaciones conscientes y sistemáticas por parte de las tesis vigentes. Gracias a la transformación que sufrió la psicología de la psiquiatría en los años treinta, estos procedimientos se depuraron para poder ser usados por las élites del poder.

Durante las primeras semanas de su cautividad Kevin Stuart estuvo largas horas en un estado de privación sensorial, esto hizo que a sus interrogadores les resultará mucho más sencillo obtener respuestas, el grado de colaboración aumenta en el sujeto, ya que este deseaba hablar y mantener contacto con personas, sean del tipo que fuere.

No usaron demasiadas amenazas y coacciones, ya que muchas veces suele ser contraproducente y no se obtienen resultados exitosos de los prisioneros; esto usualmente suele destruir la resistencia, las amenazas de causar dolor pueden activar en la víctima un temor que impulsa el desarrollo de historias falsas.

Las amenazas de muerte son inútiles ya que suelen introducir al sujeto en un estado de desilusión puesto que percibe que ya está condenado, a pesar de que acceda a las peticiones de sus captores la víctima piensa que ello es inútil porque que va a ser ejecutado. Además muchas víctimas creen que las amenazas son falsas, ya que piensan que son útiles a sus captores y el hecho de ser eliminados significaría un fracaso para los propósitos de los interrogatorios.

En cuanto a la técnica del dolor, este método usado por algunos programas de inteligencia es puesto en marcha de una manera sutil, ya que las torturas suelen hacer que las víctimas intensifiquen su resistencia, es una manera de aumentar el deseo del prisionero de seguir vivo y usar todo lo que pueda sus fuerzas. Sin embargo, el dolor que él mismo se pueda infligir puede ser usado para obtener resultados; tomemos por ejemplo el exigir a la víctima que mantenga una posición incómoda o estar de pie durante largas horas, sentarse en un taburete durante largo tiempo, todo ello hace que sujeto vaya agotando sus fuerzas y su deseo interior también se va atenuando.

Las falsas confesiones suelen estar motivadas por el dolor intenso, una especie de mecanismo de defensa para evitar castigos más duros. Esto ocasiona un retraso y pérdida de tiempo para los interrogadores ya que hay que comprobar la veracidad de los datos. Durante ese lapso de tiempo, la víctima suele hacer acopio de sus fuerzas y usar el tiempo para crear nuevos argumentos, más elaborados y complejos que conllevarán un tiempo de comprobación mayor.
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Stanford Mc Krause Nació el 17 mayo 1932 en Montgomery, Alabama. Fue ingeniero de sistemas aeronáuticos y piloto de pruebas del ejército de los Estados Unidos. Estudió en el Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT), estuvo en la Armada y voló en 64 misiones de combate en Corea del Norte

Además de dedicarse a escribir ficción, es creador del subgénero “Changing Times” en el cual, los personajes desarrollan sus historias en medio de acontecimientos misteriosos, los cuáles, pueden afectar a toda la humanidad.
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